
  
    
  


   


  Avanzaba balanceándose sobre sus altas patas. Las antenas le guiaban. El cuerpo redondo se movía a seis metros de altura sobre unas delgadas patas. Era un insecto. Los condenados más cercanos al monstruo, que sabían iban a ser devorados, jadeaban: una civilización monstruosa había vencido. La humanidad era su alimento.


   


  LA HUMANIDAD SE HABÍA CONVERTIDO EN GANADO PARA LOS INSECTOS GIGANTES.


  LOS CAUTIVOS ERAN UTILIZADOS COMO RESERVA CÁRNICA.


  ELLOS SABÍAN QUE DIARIAMENTE ERAN DEVORADOS, PERO NADA PODÍAN HACER. LA HUMANIDAD HABÍA SIDO VENCIDA.
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  I


  El hierro enrojecido, se acercó sin prisa.


  La muchedumbre sobreexcitada retuvo la respiración dando lugar a un silencio total. El verdugo enmascarado y con guantes de cuero, cumplía el ritual con una determinación calma e indiferente. La cruz de metal ardiente se posó sobre la firme espalda de Jalen, justamente sobre la marca en forma de espada estilizada, que simbolizaba la Casta de los Guerreros.


  El hierro en forma de cruz, recubrió y se hundió en la carne humeante, la cual se encogió al mismo tiempo.


  Jalen no tuvo casi dificultad para apretar los dientes y evitar el grito de dolor que escapaba de su garganta. La vergüenza era peor que el dolor. Mucho peor.


  ¡Descastado! Después de eso, la condena a muerte importaba poco. El podía también morir. ¡Descastado! Menos que un esclavo, puesto que éste estaba protegido por la casta de su dueño. Mas, para un descastado no existe nada de nada. Ninguna salida, ningún refugio… Un hombre en estas condiciones apenas puede mendigar su alimento, y casi ni esto. Incluso un corazón compasivo no se enternecería mucho viendo la mano extendida de un descastado.


  Para asistir al espectáculo, se había congregado una enorme muchedumbre. Podía llegar a pensarse que toda la ciudad de Auchen se hallaba congregada en la plaza. Hombres y mujeres, apretados, aprisionados, se habían mezclado en una masa pastosa.


  No se daba todos los días la oportunidad de ver cómo un Guerrero era desprovisto de su casta.


  En la explanada del Templo, había sido instalado un estrado, y los dignatarios se amontonaban sobre los bancos de madera. Un palio de seda roja les protegía de los rayos del sol, ardientes a estas horas del día, muy cerca del mediodía. El cielo, de un color gris verdoso, se encontraba desprovisto de nubes.


  Jalen estaba encadenado en el centro de la plaza, en el poste de los ajusticiados. No se encontraba lo suficientemente lejos como para dejar de reconocer las caras. Gaub, el Gobernador, un hombre gordo de ojos azules, como de costumbre no dejaba de transpirar a causa del calor reinante, lo que le obligaba a enjugarse su amplio rostro con la manga. Ellien, su rechoncha y pomposa esposa, vestía como siempre, con velos demasiado finos, de color rojo llamativo y cargada de joyas. Ober el curandero, un viejo disecado por la edad, poseía una mirada brillante como la de un ave nocturna. Hurgaba distraídamente en su barba. A la izquierda y sentados el uno junto al otro, hablándose al oído, estaban Liséra y Pisac.


  Una ola de odio remontó del interior de Jalen, tan violentamente que le hizo estremecerse. El dolor corrosivo de su espalda rehusaba extenderse, pero lo olvidó completamente. Liséra, Sacerdotisa de los ritos de la Fertilidad, y Pisac. Ellos eran los responsables de su caída y castigo. A la derecha del estrado, Jalen podía reconocer el rostro endurecido de su joven hermano Ixilen, que asistía al ritual como representante del Clan de la Espada. Jal, el jefe, no había juzgado conveniente desplazarse. Jalen, por supuesto, había imaginado que éste no asistiría. ¿Qué padre se presentaría a la degradación de su hijo primogénito?


  Ixilen se esforzaba en aparentar una facha de impasibilidad, sin demasiado éxito. Esto era excusable puesto que acababa de cumplir los dieciséis años. La vergüenza recaía sobre él como sobre todo el Clan. Había existido un gran afecto entre ellos dos, en otros tiempos, pero en la actualidad había desaparecido por completo. Los lazos familiares que los unían ya no existirían más. Un descastado deja de tener parientes.


  Un guardia vestido con el uniforme negro y rojo de las tropas del Gobernador, liberó a Jalen de la cadena, que pasando entre sus codos, le mantenía sujeto al poste. De todas formas aún quedaban cantidad de hierros muy pesados de llevar: las argollas que unían sus puños así como aquellas que sujetaban sus tobillos.


  Jalen fue conducido por los guardias dentro de la prisión. Un mes antes este uniforme rojo y negro era aún el suyo, y él era el que mandaba a sus hombres. En el presente, se encontraba absolutamente desnudo, como correspondía a un condenado, que no poseía nada, ni siquiera el nombre de su Casta.


  Jalen fue feliz de encontrarse de nuevo en su cárcel, a pesar de su estrechez y falta de claridad. Cruzar la ciudad había sido penoso. El gentío había manifestado abundantemente su desprecio y su rencor. El pueblo no tiene siempre la posibilidad de ensañarse contra un aristócrata caído. Por lo tanto habían sabido aprovechar bien la ocasión ofrecida, ¡y con qué placer! Sin los hombres que le rodeaban y sus lanzas, Jalen habría sido despedazado.


  Al entrar en su celda, éste se apretó contra la piedra rugosa y cerró los ojos. Su espalda era toda ella un bloque dolorido. Cada vez que se veía obligado a efectuar un movimiento, sus dientes mordían en su propia carne del terrible dolor que sentía. Todo su cuerpo se encontraba magullado y acorchado. Durante el paseo por las calles de Auchen, las piedras lanzadas fuertemente le habían llovido de todas partes. Tenía hambre y sed como de costumbre; la comida ordinaria de la prisión no habría satisfecho ni el estómago reducido de un viejo. Todo eso podría haberlo rechazado, pero no quería remover los recuerdos que le aturdían.


  Jalen recordaba otra ceremonia de hacía doce años, y los días de sus quince años. Un día de orgullo y de alegría asomaba a su rostro. La marca de la Casta había sido impresa en su espalda. Ritual efectuado por un sacerdote de Essati, con la ayuda de una caja mágica, que no le había causado el más mínimo dolor. Y todo el Clan reunido había experimentado su total satisfacción.


  Volvió a ver los ojos de su padre de un color azul-verdoso, tan parecidos a los suyos que daban la impresión de haber sido calcados. Las caras brillaban de orgullo.


  “Acabas de hacerte un hombre, hijo mío, y estoy seguro que jamás traicionarás al Clan”, dijo el viejo Jefe. ¡Qué vergüenza debía de estar devorándolo ahora! ¡Su hijo primogénito descastado! ¿Qué peor cosa podía haberle sucedido? El no había traicionado ni a su padre ni al Clan; pero Jal no lo sabría jamás…


  Liséra… El hermoso cuerpo, los ojos negros y grandes, la carne dorada. Las caderas torneadas, que se habían estremecido bajo las suyas y esa dulce planta de mujer satisfecha…


  Cuando ella gritó que era violada, él quedó tan estupefacto que se dejó detener sin oponer resistencia alguna. Jalen no alcanzaba a creerlo. Seguramente la verdad llegaría a saberse, pero ésta estaba empañada por una ola de mentiras. Pisac había testimoniado:


  Jalen, Jefe de la Guardia de Palacio, había intentado forzar a la sacerdotisa… El lo había visto con sus propios ojos… El pueblo solía contar historias sobre Liséra y Pisac, y él no había querido creerlas jamás… La traición de Pisac no le había sorprendido en lo más mínimo, puesto que ya desde su infancia se aborrecían mutuamente, pero Liséra…


  La cárcel estaba iluminada por la rendija de una aspillera ensombrecida. Jalen se encontraba incomunicado en su celda. Sin duda quisieron evitar eventuales charlas… Si Jalen hubiese podido contar a otros su historia, el pueblo quizá le habría creído… Pisac hubiese tenido que intervenir a fin de evitar la huida, al abrigo de los demás prisioneros.


  Aquella tarde Jalen no comió. El carcelero; después de lanzarle una buena tanda de insultos y de burlas, dijo: “¡Si quieres tu sopa, descastado, pídela de rodillas!”, al mismo tiempo que colocaba la escudilla lejos del alcance de aquél. Jalen se encontraba sujeto a la muralla por una cadena que, rodeando su cintura, impedía prácticamente disponer de algún movimiento. Aun si se hubiese estirado mucho, no habría conseguido alcanzar aquella pobre comida.


  Partiendo del sistema adoptado por el carcelero, Jalen quedaba sin comida ni bebida muy a menudo. Una vez por cada dos o tres, y a duras penas.


  El encargado del servicio de alimentación, un jorobado de piernas patizambas, aborrecía a la humanidad entera y se vengaba a placer de los hombres que quedaban bajo su custodia. Si permitía que Jalen se alimentara de alguna manera, algunas veces, era únicamente para evitar que el prisionero muriera antes de la hora fijada para la ejecución.


  II


  La Sala de las Ejecuciones se iba desalojando.


  El Gran Sacerdote Astang, que había dirigido la ceremonia, se retiraba ya con sus asistentes. La multitud salía por la puerta principal como un río de gente.


  Salvo los condenados, nadie vería a la “Bestia de Fuego”. Los ojos destinados a vivir no debían verla.


  Los pesados batientes de bronce se volverían a cerrar otra vez lentamente. Jalen oyó el claro sonido producido por la gran barra de hierro que se encajaba a la perfección dentro de sus muescas. La enorme sala con techo en forma de bóveda quedaba iluminada por enormes antorchas. Una veintena de condenados se alineaban a lo largo de los muros, y fijados a los mismos en grupos de a tres. La cadena que rodeaba sus cinturas pasaba por el interior de unas argollas, bien fijadas en los muros. Muchos gemían, acurrucados y contraídos contra sí mismos.


  Jalen se encontraba de pie. El moriría en esta posición, como correspondía hacerlo a un Guerrero, aunque la marca de su Casta hubiese sido borrada por una cruz de hierro candente. El miedo ya se había desalojado de su interior. Si existía otra vida después de la muerte, como pretendían los de la Casta Religiosa, él volvería. Volvería para avergonzar a Pisac y Liséra…


  Los ojos negros y sus grandes pestañas… “¡Ven Jalen, ven!” Los senos calientes, la boca ardiente, los cuerpos danzando… “¡Ven Jalen, ven!”


  La muralla de metal oscuro se agrietó sin un solo ruido, allá al fondo de la sala. Los dos paneles se separaron el uno del otro lentamente.


  —Bien, vamos a ver a qué se parece “La Bestia” —dijo una voz irónica—, aunque luego no podamos contarlo.


  Jalen, que hasta el presente había estado absorto, sumido en sus propios pensamientos, descubrió a su vecino de la derecha. Un hombretón que aparentaba tener una treintena de años. Los cabellos de un color rojo oscuro, una corta barba, y ojos de color castaño, los cuales no parecían excesivamente terroríficos. Una pequeña cicatriz estrellada marcaba su pómulo derecho. En su espalda la marca de su Casta había sido borrada por una cruz candente como era habitual en estos ritos y de la misma forma que lo habían hecho con Jalen. No se distinguía más. Su gran corpachón estaba demasiado delgado y magullado, pero él permanecía de pie. Jalen le sonrió brevemente. Moriría en buena compañía. Aquel hombre era de los que saben esconder bien su miedo.


  Jalen, a su vez, miró al vecino de la izquierda. Este era un hombre rubio y pequeño, de cara lacia. Resultaba difícil determinar con precisión su edad, sus ojos muy claros estaban interesados, pero no inquietos. Jalen, estupefacto, descubrió la espalda virgen de este hombre. Ni la más mínima traza de una marca de Casta. ¡Eso era imposible!


  No había tenido tiempo de recuperarse de la sorpresa, cuando el muro del fondo había desaparecido. En su lugar Jalen veía un vacío oscuro. La oscuridad se cambió en una claridad débil, poco después más y más neta. La misma venía acompañada de un ruido extraño, un poco rechinante, perezoso.


  La aproximación de la “Bestia” fue acompañada por una explosión de clamores enloquecidos.


  Un acre olor de metal caliente y de nubes de humo, entró en la sala. La claridad enrojecida palpitaba al mismo tiempo que avanzaba.


  Jalen quedó petrificado, con las mandíbulas contraídas. El había imaginado ala “Bestia” bajo distintas formas, pero no tan feas ni tan horribles. Luchaba por no desplomarse ni esconder sus ojos aterrorizados. Reacción ésta manifestada por gran parte de los condenados. Jalen y sus dos vecinos se encontraban entre los que raramente quedaban de pie todavía.


  El hombre de los ojos castaños trató de bromear:


  —¿No es muy bonita, eh? Yo particularmente habría preferido no haber tenido el placer de conocerla.


  Su corazón no se encontraba allí. Su voz estaba falta de firmeza y sobre la blancura lechosa de su piel, sobresalían las rojeces de las pintas de su cara. Jalen admiró de todas formas su valentía. No osaba responder. No estaba seguro de no tartamudear.


  Los dos hombres sudaban, el tercero sin Casta no transpiraba. Sus claras pupilas quedaron muy plausibles. Jalen no podía leer en ellas otra cosa que curiosidad, tal vez con una traza de diversión.


  La “Bestia” avanzaba contorneándose sobre unas patas altas y delgadas. Un insecto, un insecto de seis metros de altura, y cuya figura estaba toda ella incandescente. El cuerpo redondo, las patas cubiertas de unas protuberancias que parecían pequeños granitos, cabeza repugnante y cuatro ojos totalmente enrojecidos. Las mandíbulas abiertas entre un remolino de llamas. En el interior de esta trampa ardiente, los dientes crujían.


  Los condenados más cercanos al monstruo aullaban hasta arrancarse la garganta. Sus carnes se hincharon debido a las quemaduras, y sus cabellos se inflamaban.


  Un hedor de carne calcinada raía las narices de Jalen. Este se encontraba en el otro extremo de la sala, lo cual no impedía que un aliento de calor le llegara, ayudándole a secar el de su cuerpo.


  Sintió miedo. ¿Cómo llegar a vencer un terror tan tremendo? Cerró los ojos. Sabía que estaba temblando, como sabía que aullaría al igual que un animal, cuando las repugnantes patas le tocaran.


  Intentó creer con todas sus fuerzas que el suplicio sería breve.


  Estallaron unos gritos. No se los podía imaginar saliendo de una garganta humana. Jalen volvió a abrir los ojos. Dos dientes articulados acababan de cortar el cuerpo de un hombre justo por la mitad. La cadena que le fijaba a la muralla había sido rota netamente, tan fácilmente como si se hubiese tratado de una atadura de paja. Las patas arrastraban al ajusticiado hasta la garganta en llamas. Los gritos se intensificaban hasta convertirse en aullidos demenciales. Sus paroxismos cortaban los nervios. El olor a carne quemada se hacía cada vez más insoportable. Una espesa humareda negra subía del cuerpo destruido movido por grandes convulsiones. El hombre desaparecía en la garganta de fuego, que crujía al ser introducido poco a poco. Sus gritos se interrumpieron de pronto, pero quedaban en el aire bastantes clamores que ensordecían. Jalen mantenía un esfuerzo interior contra sí mismo, a fin de evitar el contagio. Los aullidos no podían ser contenidos durante mucho tiempo, ya que hinchaban la garganta. Al apretar los dientes parecían estar soldados entre sí.


  Los ojos color castaño de su vecino de cabellos rojos se parecían a los de un animal atrapado. La línea de sus mandíbulas mantenía su piel lívida.


  El rubito, columpiándose sobre su pierna, tiraba de su carne a dos manos. Durante un instante, Jalen creyó estar alucinado. La piel blanca de aquél, recubierta por un ligero bello rubio, se hundía en su muslo sin mostrar sangre ni hueso, sino tan sólo una cavidad oscura. El pequeño rubio metió la mano en su interior y la sacó seguidamente sosteniendo un tubo metálico.


  Parecía una caja mágica.


  Dicho tubo fue dirigido por el hombre sobre la “Bestia de Fuego” y, al mismo tiempo, comenzó a expresarse en un lenguaje del cual Jalen no comprendía una sola palabra. La estupefacción le distraía del terror que sentía.


  Mientras tanto, el monstruo incandescente había atrapado a una nueva víctima. El cuerpo torturado se contorsionaba frenéticamente. Los cabellos del hombre llameaban, haciendo destacar su faz púrpura como rodeada por una aureola de fuego, abotargada, chorreando, semejante a una máscara de horror. Sus manos diríase querían abrirse y escapar del apretón de las patas ardientes, parecidas a uñas de pájaro ennegrecidas y humeantes. Sus lamentos parecían apartarse de los límites de lo posible.


  El hombrecillo rubio dirigía siempre su caja, hablando al mismo tiempo con una voz calma y neta. Apenas por instantes, el chorro de palabras que dirigía se aceleraba un poco. Sus ojos, muy pálidos, redondeados, brillantes, estaban desprovistos de miedo. Jalen no podía ver en ellos más que la excitación del espectador que asistía a la escena más apasionante. El vecino pelirrojo estaba tan estupefacto como Jalen.


  —¿Qué está haciendo?


  —No lo sé. Es una caja mágica que tiene, pero…


  Cogiendo al rubio por el brazo, Jalen le preguntó:


  —¿Qué estás haciendo, en nombre de la sangre? ¿De qué se trata?


  El hombre, liberándose con una sacudida irritada, contestó:


  —¡Déjame en paz!


  Su voz era perfectamente comprensible, y su entonación despreciativa.


  El hombrecillo dirigió de nuevo su caja, reemprendiendo su lanzamiento apacible de frases extrañas.


  La “Bestia de Fuego” había devorado cinco o seis víctimas y se acercaba. Jalen, reprimido por el terror, acabó olvidándose de su extraño vecino, el cual empezaba a concentrarse para librar un duro combate. Un pánico infernal intentaba romper sus defensas. Contenía los gritos de forma obstinada. Si él dejaba salir uno solo, los demás le seguirían, y se pondría a gritar como un “arler” al claro de luna. Mantenía derechas las piernas, aunque a la vez más blandas que una mezcla de papillas. El calor despedido por el monstruo lo tenía cocido vivo.


  Los condenados tiraban de las cadenas, locamente.


  Jalen se sorprendía al intentar él mismo hacer otro tanto, poseído por una necesidad animal de huir, que no daba lugar a razonamiento alguno. La cadena se tensaba y los eslabones le mordían hasta hacer sangrar su cintura. El calor se volvía más y más insoportable. Respiraba fuego. La cadena del vecino pelirrojo estaba igualmente rígida.


  Los dos hombres comprobaron al mismo tiempo la inutilidad de este esfuerzo inconsciente y renunciaron al mismo.


  El hombrecillo rubio hablaba continuamente, manteniendo la caja mágica en el extremo del brazo. El sudor chorreaba sobre su blanca piel, pero Jalen habría podido jurar que se trataba de una reacción provocada por el ardiente calor, y no por el miedo.


  Las transparentes pupilas no expresaban más que una atención sostenida…


  —Pon tus manos en mi cuello —dijo bruscamente el pelirrojo— y aprieta. Yo haré otro tanto contigo. Con un poco de suerte, quedaremos inconscientes. Me gustaría tanto…


  Jalen, consciente, pensó que la idea era válida. Eso quizás iría bien. De todas formas, si llegaban a tener éxito y estrangularse el uno al otro, el contacto de las patas incandescentes los despertaría pronto. Pero valía la pena probarlo.


  Jalen puso sus manos alrededor del robusto cuello y apretó, mientras unas pinzas presionaban a su vez sobre el suyo. El aire comenzó a faltarle y círculos rojos bailaron en sus pupilas. Jalen concentró sus fuerzas en sus dedos a fin de apretar el tiempo más largo posible sobre el otro. Sus dos pulgares se hundían ferozmente bajo los maxilares.


  El apretón que le ahogaba disminuyó repentinamente.


  —¡Espera! ¡Mira!


  Jalen aflojó su propia presa.


  La “Bestia” incandescente estaba ya bastante cerca. El rubito se había alejado. La caja mágica había desaparecido y el muslo abierto se había vuelto a cerrar. En una mano estrecha de cortas falanges. Jalen descubrió un arma mágica. El había tenido la ocasión de ver algunas, aunque no muy a menudo. Estas estaban reservadas a los más altos dignatarios de las castas dominantes. El Gran Sacerdote Astang poseía una, así como el gobernador Gaub.


  El rubio había retrocedido toda la longitud de su cadena, y dirigía su arma contra la anilla que se encontraba engastada al muro y que los mantenía sujetos al mismo. Jalen vio brotar un pequeño hilo de luz azul intensa, que era capaz de taladrar o cortar el metal o bien cortar carnes y huesos mejor que la más afilada espada de un gigante.


  La maciza anilla se cortó netamente. Los bordes de la misma estaban enrojecidos. El calor subía cada vez más de temperatura, hasta el extremo de que los eslabones de la cadena que Jalen llevaba a la cintura, le estaban achicharrando la misma.


  El hombrecillo rubio liberó de una sacudida su cadena y corrió hacia la puerta de bronce. Sus manos toparon con un panel de oro cincelado y empotrado en la muralla, que se deslizó dejando ver un estrecho pasadizo. Penetró allí y el panel se cerró de nuevo tras él.


  Jalen se había quedado un instante paralizado por la sorpresa. El calor y los aullidos demasiado próximos lo despertaron. Desenganchó su propia cadena corriendo rápidamente hacia la salida. El vecino pelirrojo le siguió.


  Ambos tantearon frenéticamente los cincelados. Sin ninguna clase de éxito. El panel rehuía moverse ni tan siquiera un milímetro. Jalen golpeaba con sus dos puños y una rabia incontenible, sin otro resultado que hacerse enrojecer sus nudillos.


  Las largas manos del pelirrojo palpaban con una concentración enfebrecida, mientras sacudía la cabeza en señal de fracaso.


  —Estamos perdiendo el tiempo. Hay que conocer el lugar exacto, y de esta manera podríamos estar horas enteras buscando sin resultado alguno. No lo tenemos y la “Bestia” estará pronto muy cerca de nosotros.


  Entretanto, el gran insecto incandescente atrapaba a una nueva víctima. Los dementes clamores de ésta retumbaban sobre el techo de bóveda. No quedaban más que cinco hombres prisioneros con los grilletes de hierro.


  Jalen y el pelirrojo registraban desesperadamente la sala con los ojos en busca de una posible salida, o aunque sólo fuera un refugio donde guarecerse momentáneamente. Nada. La enorme bóveda estaba desnuda y vacía, excepto el monstruo y los últimos condenados. Ningún escondite, ninguna vía de evasión…


  —Sí —dijo Jalen—, quizás haya una. Solamente una. ¡Allí!


  Señalaba el muro abierto, por donde había entrado la “Bestia”. Los labios del pelirrojo se retorcieron en una mueca de ironía.


  —¿Es todo lo que se te ocurre? ¿La entrada de la “Bestia”?


  Jalen se encogió de hombros en señal de impotencia.


  —¿Dijo el otro cuál es la diferencia que nos atrape aquí o allí? Puede que haya una salida. Más vale una pizca de esperanza que ninguna… Pero, si prefieres esperarla…


  —No, camarada, gracias, tu idea no es seguramente la mejor, pero es la única. ¡Vamos allá! No olvidemos la luz. Este agujero me parece bastante oscuro.


  Descolgó dos antorchas del muro, dando una a Jalen.


  La “Bestia de Fuego” daba cuenta de otra de las víctimas preparadas al efecto.


  Quedaban tres hombres que no tenían fuerzas ni para gritar. Se quejaban, con los ojos herméticamente cerrados, enrojecidos contra el muro, adosados de espaldas al mismo, como si de esta manera pensaran escapar de aquel infierno.


  Jalen y su compañero hicieron el esfuerzo más grande posible para apartarse y rodear al monstruo. Tuvieron que rozar contra la áspera piedra del muro, pero el ardiente calor les abrasaba de igual modo.


  El horror incandescente atrapaba a un condenado por la cintura, cuando Jalen y su compañero entraron en una gigantesca caverna, tan amplia, que la luz de las antorchas no llegaba a iluminar los bordes de la misma. Era originalmente natural y estalagtitas y estalagmitas la recortaban en laberinto.


  —Podríamos jugar al “escondite” en ella —dijo el pelirrojo con sorna—. Al menos tardaremos más tiempo en cocer nuestra piel aquí. No estoy muy seguro de poder encontrar nada interesante para nosotros.


  Jalen no veía tampoco nada de importante.


  Después del terrorífico calor de la sala, y como en aquella caverna hacía un frío helado, tiritaba, estando su piel dolorosamente recocida.


  Intentó dominar la frenética esperanza de vivir que le sacudía. Su compañero callaba. La antorcha se reflejaba en el color amarillo de sus ojos, iluminándolos igual que los de una bestia nocturna El rojo oscuro de sus cabellos y barba brillaba débilmente.


  Ambos hombres zigzagueaban entre altas agujas, unas apuntando al techo, otras bajando, pero dando siempre la impresión de querer unirse por sus extremos. El color de la piedra era blanquecino y un poco encerado. Ellos se volvían frecuentemente con el fin de vigilar la claridad enrojecida aún demasiado cerca.


  De pronto se oyó un grito atroz netamente ahogado.


  El silencio en el cual se encontraban fue de pronto roto por un ruido rechinante. En la entrada de la caverna se recortaba la terrible figura de la monstruosidad ardiente.


  Jalen apretó los dientes con un gemido.


  Durante su detención había aceptado la muerte, pero ahora todo su ser la desechaba absolutamente. Quería vivir. La marca borrada de su Casta había dejado de tener mayor importancia, ni tampoco la traición de Liséra. Quería disponer de su vida con frenesí ciego y primitivo.


  En estos momentos, si hubiese sido necesario, no habría dudado en mendigar por su vida.


  Una ola de vergüenza le hacía sentirse insignificante, haciéndole subir la sangre a las mejillas, y el espíritu de animal se retiró de él para dejar sitio al hombre.


  El insecto de fuego avanzaba a tirones, balancéandose sobre sus finas patas. Resbalaba entre los pilares de piedra. Jalen y el pelirrojo comenzaron a correr al mismo tiempo, tropezando bien pronto contra una muralla de roca.


  —¿Para qué prolongar el suplicio? —dijo Jalen, acobardado—. Hagamos como antes. ¿Quieres? Yo te ahogo, y tú haces otro tanto conmigo. ¿De acuerdo? Puede que sea lo más eficaz y definitivo.


  Cerró los puños, y la cadena que los mantenía unidos se tensó.


  —¡Escucha! —dijo el pelirrojo—. No está todo perdido. Esta “Bestia” no es un ser viviente, estoy seguro de ello. Es de metal, guiado por algún tipo de magia. ¿Quién sabe lo que llegará a durar lo que la mantiene en pie? Subamos a lo alto de estos pilares. El techo es muy alto.


  —Ella también es alta —dijo Jalen, amargado—. Levantándose sobre sus patas, nos podrá muy bien atrapar.


  —Haz lo que creas más conveniente, pero yo voy a probarlo.


  El pelirrojo empezó a trepar por el pilar más cercano, comenzando a izarse. Las cadenas que le trababan no facilitaban la ascensión, siendo un gran estorbo para realizar la misma, al igual que la antorcha, que no había soltado en ningún momento. Iba subiendo muy bien, de todas maneras.


  Jalen siguió el ejemplo dado, maldiciéndose al mismo tiempo de ser demasiado cobarde para esperar a la “Bestia” y acabar con ella de una vez. Los dos hombres se hallaron instalados sobre estalagmitas vecinas, a ras de un techo completamente lleno de huecos pedregosos. La “Bestia” se aproximaba y su soplido ardiente les requemaba de nuevo.


  —¡Mira! —el pelirrojo chilló de triunfo—. Ves cómo no hay que desesperar jamás.


  Jalen descubrió que en el techo erizado de puntas rocosas había una hendidura.


  —Ven a alcanzarme —dijo el pelirrojo dirigiéndose a su compañero—. Haría falta mutua ayuda para lograr el objetivo. Apaga tu antorcha, nos guardaremos la mía. Puedo fijarla aquí y la hundió entre dos asperezas de roca, acuñándola allí.


  Jalen dejó su antorcha, alejándose al máximo, y sujetándose con las piernas. El pelirrojo se agarró a los brazos tensos que se le tendían. Refunfuñó entre dientes algo que Jalen no comprendía, y después añadió:


  —Déjate caer despacio. La prisión me ha quitado las fuerzas.


  Jalen abrió las piernas mientras basculaba, sujetado firmemente por el pelirrojo, tocó el otro pilar y se colgó de él. Lo había conseguido.


  La “Bestia de Fuego” estaba tan cerca que los dos hombres se achicharraban vivos. Jalen tenía la impresión de que sus ojos ardían dentro de sus órbitas.


  —Está fallando; quedamos un poco lejos —comentó el pelirrojo—. Sostente, yo te subiré después.


  Curiosamente, Jalen no pensó ni un solo segundo que su compañero de miserias podía abandonarle. Estaban unidos por la misma suerte y saldrían juntos, o no saldrían.


  Con los dientes apretados, Jalen tiraba de todo el peso del hombre que se esforzaba. A él también la prisión le había quitado fuerzas. El pelirrojo encajaba su pecho dentro de la hendidura. Era demasiado estrecha y pasaba justamente. Tendió la mano diciendo:


  —Dame la antorcha, veo un sitio para engancharla.


  Jalen le dio la humeante tea. El hombre desapareció entre el conducto rocoso. Jalen no se quedó sin luz. La “Bestia de Fuego” producía mucha más.


  Dos brazos resurgieron de la falla.


  —He encontrado una posición un poco más conveniente. Pon tu cadena en mis manos. Sin demasiadas sacudidas si es posible.


  Jalen se estiró para poner su cadena en dos palmos cuadrados, que se volvería a cerrar sólidamente sobre los eslabones.


  —¡Vamos!


  Jalen soltó su soporte, el cual había manejado sin brusquedad, aunque a pesar de todo sufrió una sacudida. Los grilletes mordieron ferozmente sus puños. Su cuerpo se balanceó en el vacío.


  La luz escarlata desprendida por el monstruo llameaba. La piel de Jalen crujía cual tela que se rasgase. Las sacudidas rechinantes de la “Bestia” en movimiento, explotaban directamente en sus oídos.


  Centímetro a centímetro, el pelirrojo lo subía. Jalen le oía respirar penosamente y sentía terror ante la posibilidad de una caída en el vacío. Un gancho al rojo rozó su pantorrilla, arrancándole una especie de gemido, mezcla de dolor y terror.


  Posteriormente su cuerpo rozó contra los bordes de la falla, y se colgó a un saliente en un último esfuerzo, sin saber demasiado bien cómo. Aquella fuente de calor devoradora se encontraba tan próxima a él que lo sofocaba.


  Por encima suyo, el pelirrojo respiraba a tirones. Sonrió al mismo tiempo que se secaba con una mano el sudor que corría por su frente y ojos.


  —Tienes buen peso, amigo. Te hubiese preferido un poco más delgado.


  Jalen sonrió.


  —La prisión no me ha engordado mucho, en mi beneficio… Bueno, subamos un poco más. Para mi gusto aquí hace demasiado calor.


  Y cogiendo la antorcha, el pelirrojo continuó subiendo con bastante soltura, acompañado por el tintineo de las cadenas arrastradas.


  Jalen le siguió lo mejor que pudo. La escalada no era precisamente una de sus especialidades. El no había trepado así desde su infancia, pero se esforzaba. Cuando no se puede escoger…


  Estuvieron durante bastante tiempo demasiado absortos para hablar. Las manos y las piernas de Jalen, humedecidas por el sudor, se adherían mal a las piedras, y el miedo de caer le acompañaba continuamente. El estorbo de las cadenas que restringían sus movimientos, se convertía en un infierno más que en un malestar. Una sed terrible incendiaba su garganta, dejando su piel dolorosamente recocida. Jalen negaba su extenuación con una testaruda obstinación. El régimen de la prisión había absorbido verdaderamente sus fuerzas.


  —No acabo de ver el fin de esta chimenea —dijo el pelirrojo—. Pero ahí hay una galería transversal y soy de la opinión de que reposemos en ella un poco. Decidiremos enseguida un plan de acción. ¿Qué opinas?


  —Opino que ya es hora de que paremos, antes de que descienda más rápido de lo que estoy subiendo.


  Ambos hombres se introdujeron en una especie de galería, un poco más larga que la chimenea. El pelirrojo fijó la antorcha entre dos salientes de roca.


  —Tenemos, de todos formas, un problema —dijo—: esta antorcha disminuye. Dentro de poco ya no podré ni sostenerla…


  Jalen reprimió un escalofrío nervioso.


  La idea de estar perdidos y sin luz en aquellas entrañas pedregosas, no era para dar ánimos al más valiente…


  Los dos hombres quedaron un buen rato sin hablar, entregados a una sensación de reposo que calmaba sus cuerpos vencidos por el cansancio.


  Jalen echaba ojeadas a la antorcha preguntándose: “¿Cuánto tiempo durará?”.


  —¡Y bien! —dijo el pelirrojo—. Es necesario decidirse. Veo tres posibilidades: Continuar escalando esta chimenea, bajar y esperar hasta que la magia que mueve a la “Bestia” haya cesado, o bien seguir por este nuevo conducto.


  Jalen se arrastró hasta la chimenea, para ojear el fondo. Una luz roja se movía allí.


  —La solución de descender —dijo—, queda eliminada. La “Bestia” está todavía allí, bien candente y removiéndose. En lo que a mí concierne ya la he visto lo suficiente como para quedar satisfecho durante el resto de mis días, admitiendo que me queden aún algunos que vivir. Subir más no me seduce. Si nos encontramos sin luz en plena escalada, la caída será más que segura. Nos queda por explorar este conducto que debe desembocar seguramente en otra parte. Sólo nos queda contar con tener suerte.


  —Un buen razonamiento filosófico, hermano —respondió el pelirrojo con viva voz—. ¿Es la pluma de la “Casta de los Sabios”, la que marcaba tu espalda?


  —La “Espada de los Guerreros” —contestó Jalen, no muy cortésmente.


  —Es muy plausible —el pelirrojo reía—. Para ser de la “Casta de los Sabios”, no tienes el porte. Yo, llevaba la Máscara.


  —¿Eres comediante? No lo habría podido imaginar.


  —¡Oh! La “Máscara” reagrupa no pocas profesiones. Comediantes sí, pero también cantantes, poetas, equilibristas, juglares, luchadores… Yo soy trapecista.


  “Lo que explica —pensó Jalen—, la soltura con la que el hombre ha efectuado la escalada, y la hazaña realizada izando mi cuerpo a fuerza de brazos.”


  El pelirrojo cogió la antorcha.


  —¡En marcha! Hemos de hallar una salida antes de que la antorcha se consuma.


  III


  Jalen despertó en una oscuridad absoluta y durante un instante se creyó en su habitación de palacio. Su mano palpó maquinalmente a fin de encontrar la vela. La tensa cadena entre sus dos puños le devolvió a la realidad.


  Antes de dormirse, tanto él como su compañero habían seguido por la hendidura rocosa, durante lo que les pareció una eternidad. Las palmas de las manos y las rodillas estaban sangrantes a fuerza de rozar contra la roca; el estómago roído de calambres y la lengua reseca por la sed. El pelirrojo había sostenido la antorcha hasta chamuscarse la mano, después tuvieron que continuar sin luz. Habían seguido arrastrándose en una oscuridad total, quedando extenuados por la fatiga.


  Jalen se apoyó en el rugoso muro.


  Por un poco de luz hubiera vendido su mano derecha. Se sentía prisionero en una roca de piedra, atrapado para toda la eternidad.


  La sensación de claustrofobia se hacía tan intensa que al apretar los puños en un gesto de impotencia, hundía sus uñas en las palmas de sus manos. Su espíritu alocado golpeaba contra una barrera de roca.


  Las cadenas de su compañero tintineaban, y este ruido daba razón a sus pensamientos.


  Una voz enronquecida preguntó:


  —¿Estás despierto, amigo?


  —Sí.


  —¿A dónde conduce esta ranura? ¡En nombre de Essati! Me da la impresión de que la hemos recorrido tanto tiempo como para dejar las fronteras de este país. Baja, sube y vuelve a bajar… El infierno de Arox no debe ser peor, salvo que quizás haya más claridad. Daría un ojo de mi cara por disponer de una antorcha.


  —Habla de otra cosa, por favor —dijo Jalen—. ¿Qué hacemos ahora? ¿Continuamos? ¿Volvemos atrás? No sé ya qué decisión tomar. He dormido bien y sin embargo no estoy más descansado que antes…


  —No sé tampoco qué decidir —comentó el pelirrojo—. Mi cerebro no funciona muy bien… De todas formas, parece que sería mejor continuar. Si volvemos a encontrar a la “Bestia” todavía en actividad, no volveremos a tener fuerzas ni ánimos para escapar de nuevo. Es preciso que esta galería tenga una salida, de lo contrario…


  —De lo contrario, moriremos aquí.


  —Te aconsejo que hables de otra cosa. La suerte nos ha ayudado hasta el presente. Quiero creer que va a continuar haciéndolo.


  Se pusieron en camino, uno detrás del otro, arrastrándose con fatiga. Las cadenas se hacían terriblemente pesadas. Avanzaban muy despacio, sin intercambiar una sola palabra. Siempre la misma opacidad de tinieblas, siempre el mismo contacto rasposo de la roca contra sus cuerpos. Los pensamientos de Jalen se diluían con la fatiga…


  —Quizá muramos aquí encerrados —dijo más tarde el pelirrojo— y no conozco ni siquiera tu nombre. El mío es Ragger.


  —Yo soy Jalen.


  —¿Jalen? ¿No serás el Jalen del “Clan de las Espadas”?


  —Pues, sí.


  —He oído hablar de ti. Tu historia ha dado la vuelta a toda la prisión, como por todas partes, imagino. ¿Fuiste tú quien violó a la Sacerdotisa de los ritos de la Fertilidad?


  —Eso se dice.


  —Dicen también que violar a esta perdida, que ha servido de entretenimiento a todos los hombres de Auchen, es algo raro en un hombre como tú, puesto que se necesita ser más feo que un lechuzo y qué; ordinariamente el “Clan de las Espadas” solía engendrar hermosos machos. Además, me acuerdo de tu cabeza de hermoso varón y la historia francamente no me parece real… ¿la forzaste realmente?


  —Al observar la forma en que movía sus caderas —dijo Jalen agriamente— te aseguro que no me sentía con ánimos de violarla. Pero apenas me retiré de su cuerpo, cuando comenzó a gritar como una loca. Pisac pasaba por allí, como por casualidad. Entonces éste gritó a la guardia aún más fuerte que ella misma. Debería haberlos matado a los dos en aquel momento, pero me quedé parado como un estúpido. No podía creerlo… Pero tuve que admitirlo al ver la realidad. Presentaron en el juzgado todo cuanto quisieron. Liséra con un cuerpo lleno de magulladuras, y un vestido desgarrado. Además, dos supuestos esclavos testificaron que corrieron a socorrer a su ama. Y el firme testimonio de Pisac: él me había visto a punto de forzar a la pobre niña… No pude defenderme mucho tiempo. Ocurrió todo con tal celeridad, que aunque yo lo negaba tampoco podía demostrar lo contrario. De Pisac no me ha sorprendido en lo más mínimo: somos primos, hemos crecido juntos y nos odiábamos desde la infancia. Pero Liséra… Yo había creído…


  —Se cree siempre —dijo Ragger, sin alegría—. ¡Las mujeres! ¡Bah! Yo también caí a causa de una hembra: la hermosa esposa de la casta gobernante. Vino a hechizarme después de la presentación. Me pidió que la acompañara. Lo hice naturalmente, era extremadamente atractiva… Todo hubiera ido bien si el ausente marido no hubiera tenido la mala idea de volver de improvisto. Nos sorprendió en plena acción. La mujer no gritó que la violaba; difícilmente podía hacerlo. Fue el marido quien lo hizo, y con buena voz. Todo los esclavos de la casa me cayeron encima. El marido deseaba salvaguardar la reputación de su esposa y pretendió haberme cogido a punto de robar. Y como deseaba mi muerte, y no sólo una mano cortada, añadió una tentativa de muerte contra su digna persona en la grave acusación que presentó. Como se trataba de su palabra contra la mía, ya puedes imaginar el resultado. La hermosa dama apoyó firmemente esta acusación, así como la versión dada de los hechos. Yo era un ladrón, no otra cosa, y había agredido salvajemente a su querida esposa… Ya no la he vuelto a ver jamás. Ella fue obligada a obrar así, ya que de no hacerlo, la habrían arrojado al pozo de las mujeres adúlteras. No resulta muy difícil comprender que prefiriera su vida a la mía. ¿Veremos algún día el fin de esto, Jalen? Comienzo a creer que todo está hechizado.


  Jalen pensaba igual.


  Jalen y Ragger miraban, aún incrédulos, la milagrosa hendidura que se abría a la luz del día.


  El conducto desembocaba a media pendiente de un barranco. La vegetación era de un dulce color gris-verdoso y parecía reflejar la plata lavada de jade del cielo. El ancho disco blanco azulado del sol descendía. En el fondo de la falla, el río lamía sus orillas con un dulce y suave rumor. La canción del agua al correr exasperaba la sed de Jalen, que no tenía ya ni una gota de saliva.


  —¡La Kerand! ¡Que Arox me ase! ¡Hemos salido de la ciudad! ¡Te das cuenta! Una vez más, podemos dar gracias a la suerte. Pasar por delante de la guardia con nuestras cadenas habría planteado algunos problemas más…


  Durante algunos instantes, esta libertad próxima embriagó a Jalen, llenándolo de una exaltación incontrolable; después, bruscamente, lo que había olvidado volvió a su memoria, y un gran peso de desesperanza le sumió en sus pensamientos.


  “¿Por qué habré luchado tanto para escapar? ¿Para qué esta hendidura en la roca, que ofrecía una salida? ¿Adonde ir?” —pensó.


  —Nos prenderán de nuevo —dijo con una voz triste— y volveremos a vernos ante “La Bestia de Fuego”… Habríamos hecho mejor en aceptar nuestra muerte. La idea de tener que pasar por una misma prueba requiere más firmeza de alma de la que ahora dispongo.


  —¿Qué dices? ¿Quieres callarte y no llamar de nuevo a la mala suerte? ¡No regresaremos jamás! ¡Eso nunca!


  —¿Tienes algún refugio preparado? —preguntó Jalen irónicamente—. ¿Conoces algún lugar donde se acoja a un descastado con las cadenas aún puestas?


  —Evidentemente, tengo un refugio en perspectiva. ¿Tú no? ¿Los tuyos no te ocultarán?


  Jalen rió amargamente.


  —¡Esconderme! No importa qué miembro del clan me descuartizaría si sólo osara presentarme ante ellos. Igualmente y muy en particular mi padre, para lavar la vergüenza. Ellos me creen muerto y es mejor así.


  Ragger se encogió de hombros despectivamente.


  —¡Ah! Estás Castas de aristócratas, y su altivez. En los barrios bajos donde yo crecí, un padre no mataría a su hijo por orgullo. Tú no eres culpable, podría al menos escucharte.


  —Culpable o no, ¿qué diferencia hay? Siendo condenado he traicionado al Clan y eso es lo que cuenta. En particular no tengo ninguna intención de imponerles mi presencia.


  —¿Adonde irás, pues?


  —No lo sé. A ninguna parte. No encuentro otra solución que el suicidio. Prefiero eso a la “Bestia”… No volveré otra vez a la Sala de las Ejecuciones. Apenas he reflexionado hasta hoy. Me contentaba forcejeando para sobrevivir. Pero era muy tonto por mi parte. Todo habría terminado. Ahora…


  Los ojos castaños de Ragger estaban llenos de sorpresa.


  —¿No tienes ciertamente ninguna esperanza? ¿Nada? ¿Ni un amigo?


  —Un descastado deja automáticamente de tener amigos.


  Jalen se esforzaba por rechazar la amargura que le invadía, para no hacerla demasiado aparente. La piedad de su compañero le habría azotado romo un insulto.


  Pero Ragger mantenía las pupilas bajas. Estaba examinando sus grilletes, con una intención muy inocente. Dijo apaciblemente:


  —Si sólo tienes amigos incapaces de dominar su mezquindad para venir en tu ayuda, puedes olvidarlos. No son merecedores de ese nombre… En el pueblo, la noción de casta tiene un sentido diferente. Los que llevan la “máscara” me ayudarán. Y te ayudarán a ti también. Ven conmigo. Si puedes aceptar llamar amigo a un hombre que no ha nacido en colchón de seda sino sobre un pajar de una sucia taberna, al menos tendrás un verdadero amigo.


  Una mano casi cuadrada se tendió hacia Jalen, ofrecida con sinceridad. Jalen la apretó con la suya, quedando a partir de entonces firmado un pacto de amistad entre ambos hombres, que habían sido unidos por el azar. Jamás olvidaría Jalen esa mano ofrecida en el instante en que no le quedaban más recursos.


  Tenía deseos de decir muchas cosas. Pero calló, no sabiendo cómo expresarlo.


  Ragger no parecía esperar un comentario, y aún menos las gracias. Sonrió y cambió de tema.


  —Es mejor esperar a la noche para movernos. No deben vernos. Cuando haya oscurecido bastante, alcanzaremos la aldea de los “Chirmes”. Hay un campamento permanente en su proximidad.


  Jalen recordaba las tiendas de cuero, en las que habitaban normalmente los miembros de la Casta de los Comediantes. Durante su infancia había visitado a menudo uno u otro de estos campamentos, señalados bajo el signo de la “Máscara”, para asistir a los espectáculos.


  —Entremos en el agujero —dijo Ragger—, y acomodémonos lo mejor posible para esperar. Prefiero no ver más el agua, de lo contrario no podré evitar bajar para beber, y esto sería correr un riesgo estúpido.


  Jalen no resistía más aquel dulce murmullo, ni ver el agua límpida correr sobre su lecho de arena y de guijarros.


  Los dos hombres retrocedieron, a alguna distancia de la falla. Se adosaron al muro y dispusieron sus cadenas para que éstas les molestaran lo menos posible.


  El recuerdo de los últimos acontecimientos invadía a Jalen, como el avance de una ola. Cerró los ojos, pero el monstruo incandescente estaba impreso en sus pupilas, el olor de carne asada flotando en el ambiente, y el eco de los demenciales gritos como pegado a sus oídos. La muerte no había querido llevársele por algún juego milagroso del azar…


  —Aquel hombrecillo, en el cual no he tenido tiempo de pensar hasta ahora, es la cosa más extraña que vi. Y no tenía marca de casta…


  —¿Ninguna? No lo observé. ¿Estás seguro? ¿No querrás decir que habrá sido descastado como nosotros?


  —He dicho lo que quiero decir y nada más. Ni sombra de una marca. Su espalda estaba absolutamente virgen.


  —Sin marca… —Ragger quedó pensativo—. ¿Tú no has oído jamás hablar de los sin casta? Se les llama también extranjeros a veces.


  —No entendí ni una palabra de lo que decía cuando estábamos allí abajo.


  —He aquí el inconveniente —dijo Ragger, burlón—, de nacer en uno de esos clanes cerrados: no se preocupan de otra cosa que de preparar a los machos para el combate. En el pueblo se oyen historias y yo he oído ésa una o dos veces… Te diré en lo que hay que creer. Esto se parece un poco a una leyenda.


  —Leyenda o realidad, no conocía esta historia. Cuéntala.


  —Se dice que los sin casta, o extranjeros, aparecieron hace ya cientos de años, y que rajaron del cielo.


  —¿Del cielo? ¿Cómo es esto posible, a menos que se tratara de dioses?


  —No, son verdaderos hombres, pero versados en la magia. Sí, es bien cierto que su potencia es enorme. Se dice también que hacen comercio de rajas de armas mágicas, y que antes de su aparición, no existía ninguna en parte alguna. Pero reservaron sus mercancías para los más altos dignatarios de las castas dominantes, mas el precio que pedían era tan elevado que pocos hombres podían comerciar con ellos. Yo apenas había prestado interés a esa historia, pero si dices que el hombrecillo rubio no lleva casta…


  —Sin casta, y es un gran mago, ciertamente. ¡Aquel muslo que se abrió como una bolsa! No podía creer lo que mis ojos estaban contemplando. Pero la “Bestia” distraía tanto mi atención que es lógico que no diera la importancia que merece a tan importante detalle.


  —A mí me ocurrió lo mismo —dijo Ragger—. En todo caso, debemos nuestras vidas a su magia, pero no podía haber dejado el panel abierto… ¿Qué crees tú que hacía con aquella caja?


  —¿Cómo puedo saberlo? Pero que volviera a cerrar el panel no me sorprende. Si quieres un consejo, no tenemos por qué contar lo que hemos visto. Nos liberó desatando su propia cadena, pero estoy seguro que no era ésta su intención respecto a nosotros, y que además no pensaba que podríamos escapar de aquel infierno. Esta hendidura no se ve desde abajo, y si la hemos encontrado ha sido de milagro. Estoy totalmente seguro de que todo el mundo supone que la gruta no tiene salida.


  —Muy probable, en efecto… Pero soy muy curioso. Daría cualquier cosa por poder hacer algunas preguntas a ese tipo sin casta.


  —¿Y cómo te las compondrías para interrogar a un mago, que pone la mano dentro de su muslo y saca objetos, como tú podrías hacerlo de tu bolsillo?


  Ragger rió.


  —Naturalmente, esto me plantearía algunos problemas… Es una pérdida de tiempo interrogarnos sobre todo eso. La respuesta nos faltará siempre. Yo particularmente, le temería.


  Se estiró con un gesto, en la medida que sus cadenas se lo permitían.


  —Estoy muerto de fatiga, de hambre y sed y me duele todo el cuerpo. ¿Y si intentásemos dormir un poco? Eso matará el tiempo hasta la tarde.


  —Probemos.


  Jalen no estaba seguro de conseguirlo, a despecho de su aburrimiento, pero el sueño llegó de todas formas. Se encontraba replegado sobre sí mismo, apoyado en la roca, y su mentón reposaba sobre su pecho. Una cabellera negra y grasienta escondía su frente, colgando sobre sus cejas. El día, entrando por la falla, iluminaba un perfil puro, de nariz bien dibujada, una mejilla hundida comida de pelos oscuros y las comisuras de una boca maciza. A pesar de su excesiva delgadez, era perceptible la fuerza que dimanaba de su armazón bien construido y de sus anchos hombros.


  IV


  El carro bajaba traqueteando por las roderas del polvoriento camino. Dos “Ugguls” tiraban de él al ritmo lento de sus escamosas patas. Dos lagartos morenos, de aspecto bastante horroroso, de lomo jorobado, largas patas de cuatro articulaciones y una desagradable cabeza de anfibio. Un corto cuerno puntiagudo destacaba sobre su frente lisa. Los grandes y redondos ojos eran de color amarillo oro y poseían una vasta boca de largos dientes verdosos. A pesar de ese inquietante aspecto, eran mansos, más bien perezosos y bastante dóciles. Los largos dientes planos no servían más que para triturar la hierba y el forraje que constituían su alimento.


  Jalen sujetaba las riendas de forma maquinal. El verano se hacía mordiente y el sol de color blanco-azulado devoraba la vegetación. El camino serpenteaba a través de un bosque. En el gris-verde de las praderas, las ramas de los árboles ponían en el paisaje manchas más azules. Una nube de insectos se lanzaba sobre el sudor de Jalen, quien los espantaba agitando los brazos, aunque sin conseguir resultado alguno. Los bichos estaban cebados sobre él. Su camisa sujeta a la cintura estaba igualmente empapada en sudor. Jalen hubiera dado cualquier cosa por poder quitársela pero esto era imposible si quería sobrevivir; nadie debía ver la cruz marcada en su espalda.


  Ragger, asido junto a Jalen, llevaba una camisa azul idéntica, muy sucia. Jalen se apoyaba en el respaldo, con los ojos entornados a causa de la ardiente luz que casi le cegaba. El sol hacía brillar el negro oscuro de sus cabellos. Ambos hombres habían recuperado peso y la marca de las cadenas comenzaba a borrarse en su piel. Estaban razonablemente limpios y afeitados desde la víspera.


  Una buena quincena de carros bajaban, siguiendo el uno al otro, en fila. Se parecían todos, excepto seis que eran un poco más altos, y arrastrados por un tiro de cuatro “Ugguls”. Jalen se habituó a su nueva vida. Una vida muy extraña para un “Guerrero”, que no conocía otro oficio que el de las armas. Se había convertido en miembro de un grupo de comediantes viajeros, pero no encontraba su camino desplazándose. Ayudaba, allí donde podía ser útil: cuidaba y alimentaba a los “Ugguls”, se ocupaba de los animales y de las pequeñas cosas y arreglos tales como coser algún toldo desgarrado, o entregaba sus accesorios a los comediantes, cuando ensayaban. Nunca ponía mal gesto a la hora de realizar sus tareas. Hubiera sido mal recibido si lo hiciera. Aquella gente lo había aceptado como uno más de los suyos, con la sola recomendación de Ragger. Se encontraba entre ellos muy seguro y resguardado, al mismo tiempo que se alejaba cada vez más de la ciudad de Auchen, donde hubiera sido reconocido si hubiese intentado quedarse allí, por los suyos, por sus antiguos amigos, por las mujeres que habían compartido con él toda clase de placeres; en suma, sería ahora hombre muerto, de haberse quedado. Y a pesar de todo, se sentía como muerto a veces. Había desaparecido el Jalen del “Clan de la Espada”, para dejar sitio a otro de su misma estirpe, comediante de un grupo viajero, que vivía bajo la protección de la “Máscara”, exactamente como si él mostrara la suya propia sobre su espalda.


  Algunas veces sus pensamientos se volvían hacia Liséra y Pisac, y un odio vibrante sacudía todo su ser. Un día, tal vez, cuando los rasgos de su cara y su historia se borraran de su memoria, volvería…


  —¿En qué piensas, Jalen? —preguntó Ragger—. “Arox” danza dentro de tus ojos.


  Jalen sonrió, tristemente.


  —En sueños irrealizables, de momento…


  —¿Te habitúas? ¿No encuentras la vida demasiado dura entre nuestro grupo?


  —Nada de eso. La encuentro muy agradable y apacible a la vez.


  —Demasiado apacible, quizás. En mi opinión, sería más interesante para ti si participaras en el espectáculo. Veamos, ¿qué es lo que sabes hacer?


  —¿Qué es lo que sé hacer? Luchar.


  —Pero aparte de esto, ¿no sabes nada más?


  —Luchar, te he dicho y ninguna otra cosa. Con la espada, con el hacha, con el puñal y con las manos limpias si quieres.


  —¿Con las manos desnudas? Podrías presentar un número de lucha, pero haría falta un contrario y no tenemos luchadores en el grupo. Busquemos otra cosa… Las armas… ¿Sabes manejar el arco?


  —Evidentemente.


  —¿Bien?


  —Claro que sí. ¿Qué creías? Yo era de la “Casta de los Guerreros”. Aprendí mi oficio a conciencia.


  —Es inútil que te erices como un “Kistog” rabiando. No te estoy insultando. Pero me hacen falta algunos detalles. ¿Podrías dar en un blanco muy pequeño, o movedizo?


  —Podría en ambos casos.


  —¡Magnífico! Un número de tiro de precisión, eso tiene siempre enorme éxito. Se efectuarán los primeros ensayos en la próxima parada.


  —¿Crees que será prudente mostrarme a la gente?


  —No enseguida, seguro; pero cuando estemos más lejos hacia el sur… Yo haré una demostración presentándome al público. Además, tú saldrás a escena con un buen maquillaje. ¿Quién reconocería a Jalen o a Ragger de la ciudad de Auchen? No olvides que estamos muertos. La “Bestia de Fuego” nos ha devorado. No importa que alguien crea adivinar un parecido. Justamente…


  Jalen admitió enseguida el fundamento de estos argumentos. Y preparar un número le distraería de la monotonía del viaje. Si se había convertido ya en un comediante, mayor motivo para comportarse como tal. El guerrero ya no existía. Fuese lo que fuese lo que le deparara el porvenir, por el momento una cosa era cierta: jamás recobraría su casta.


  Si podía ayudar al grupo a ganar algún dinero, esto sería de justicia.


  Jalen comenzaba a tener amistades por todas partes. Aquellas gentes eran cordiales y le aceptaban sin una sombra de reticencia. Kartog, el gran domador, tenía la fea costumbre de golpearle la espalda con formidables palmadas de sus gigantescas palas, pues eso parecían sus manos. Sil, el equilibrista, era un muchacho desgarbado, tan delgado como el cable en el cual realizaba sus ejercicios. Hira, la pequeña malabarista, se había introducido dentro de su cama desde la primera tarde, sin más complejo que una “Kistog” en la época de celo, o que Liad, la bella compañera de Ragger. Erri hubiera hecho reír con su cara a un moribundo. Chaugel, el jefe del grupo, había sido trapecista antes de que una mala caída le hubiera hecho retirarse y tuviera que andar ayudado por unas muletas. Bart presentaba un número de magia trucado, y pensaba al mismo tiempo que era bueno conservar un aire de misterio alrededor. Vesi y Laseran, los contorsionistas, parecían totalmente desprovistos de osamenta. Ramit y Grud, los muchachos de la pista. Todo un pequeño mundo de gentes para las que sólo contaba una cosa, la representación, y que se esforzaban sin cesar por alcanzar la perfección.


  Un mes más tarde, aproximadamente, Jalen presentó un número muy a punto en la tienda de cuero gigante levantada a las puertas de la ciudad de Habiliana. Asombró al público. Era un buen tirador, y un perfecto entrenamiento había hecho de él un tirador infalible. Cuando terminó de rodear el menudo cuerpo de Hira con un puñado de flechas y sobre un blanco móvil, los espectadores le ovacionaron largamente. En particular las mujeres que encontraban al arquero vestido de cuero negro extremadamente seductor.


  Efectivamente, así era. El ajustado cuero modelaba a la perfección su bien formado cuerpo, anchas espaldas, talle esbelto, caderas estrechas y largas piernas. La luz de las velas hacía relucir un cabello negro y limpio, cortado bajo las orejas y a ras de las cejas. En cuanto a las pupilas de un color azul-verdoso, que el maquillaje de escena avivaba… las mujeres habrían querido poseer aquellos ojos, como espejos.


  Jalen recibió un considerable número de billetes de admiradoras, lo que solía poner celosa a Hira, hasta que ésta consideró que él no debía ensuciarse del todo. Para Jalen, las mujeres no habían contado jamás, y sólo lo habían hecho en la medida en que su cuerpo las reclamaba de tiempo en tiempo. Incluso Liséra… Pero este recuerdo era veneno.


  Karden, Jemara, Epasi, Silan… Ciudades todas ellas del sur, cuyas casas de piedra blanca reflejaban el sol que recibían en forma de luz y calor. Después del mediodía, los entornos quedaban en un silencio que rompía sólo el canto de los pájaros y el zumbido de los insectos. Sus habitantes eran de tez morena y llevaban vestidos muy coloreados. Las jóvenes eran muy hermosas, pero envejecían antes del tiempo debido. Cuando Chaugel obtenía la autorización del gobernador, el grupo daba una representación, dos, tres, quizá, si la ciudad era muy grande. Acabadas las exhibiciones los comediantes desmontaban sus tiendas y se marchaban. Jalen se había adaptado perfectamente a esta nueva existencia. Olvidaba los tiempos en que llevaba el uniforme rojo y negro y mandaba la guardia del palacio de Gaub, Gobernador de la ciudad de Auchen. Olvidó igualmente a Liséra Pisac, y lo agudo de su odio había quedado un poco embotado. No se sentía desgraciado, y acabó aceptando las cosas tal cual. Jalen, el arquero, se había convertido en miembro de un grupo de comediantes.


  Sin la cicatriz de hierro en su espalda podría haber llegado a creer que había llevado la “Máscara” toda su vida.


  A la sazón el grupo se encontraba bordeando as costas del “Aukersten”. Las olas marinas grises-verdosas se estrellaban contra la playa de arena plateada. Las representaciones tenían lugar a las puertas de estos pequeños puertos, que se encajaban dentro de aquellas pequeñas calas rocosas. La población, aunque pobre, llenaba con gusto la gran tienda. Las distracciones eran raras y cada uno rascaba en el fondo de sus bolsillos para no dejar de faltar al espectáculo. Las recaudaciones engrosaban el peculio de los comediantes que conseguían recolectar allí lo que no habían conseguido en ciudades bastante más ricas.


  Jalen encontraba agradable la región. El mar templaba el ardor feroz del sol y la humedad que esparcía alimentaba una vegetación grasa. Se bañaba, al tener la ocasión al alcance de su mano, en el secreto de las pequeñas playas rodeadas de rocas, encontrando un gran placer al notar el sol sobre su Cuerpo desnudo. La necesidad de esconder su espalda, que le obligaba a permanecer vestido, le pesaba a veces. Devoraba pescado, crustáceos y almejas con el ardor del neófito. Descubría el mar por primera vez en su vida. El balanceo de las olas, lo sedoso del agua, le encantaba.


  V


  Como de costumbre, la representación se desenvolvía siguiendo un ritual bien regulado.


  La gran tienda se había llenado a tope. Los anillos de hierro donde las velas eran fijadas, estaban a punto, y éstas se balanceaban imperceptiblemente al final de sus cadenas. Alrededor de la pista arenosa, la muchedumbre se amontonaba sobre los bancos erigidos en graderíos. Una persona más no hubiera cabido en el recinto, y Chaugel, que controlaba las entradas, debería haber rehusado a los retrasados.


  El Gobernador de la ciudad de Issibar le había hecho a la troupe el honor de desplazarse, para asistir al espectáculo. Honor que no era muy habitual para los comediantes. Si bien sucedía bastante a menudo que un dignatario de la casta gobernante invitase a los comediantes al palacio para dar allí una representación privada, era muy raro que consintiera en mezclarse con el populacho.


  Este lo había hecho, aunque entronizado en primera fila, instalado sobre un banco abundantemente adornado con sedas y provisto de cojines para ese tipo de circunstancias. Le acompañaban varios amigos, y una quincena de soldados con uniforme rojo y negro rodeaban al grupo con una permanente y vigilante guardia.


  En el estrecho corredor que conducía a la pista, Jalen esperaba su tumo. Se había puesto ya el uniforme de cuero negro que llevaba en escena, mientras aguardaba calmadamente. Acababa de ver, como hacía casi siempre, el deslumbrante número que representaban Ragger y Liad. El espectáculo de estos dos cuerpos que desafiaban la gravedad con un ballet bien equilibrado era fascinante, y lo veía cada vez con el mismo placer.


  Ragger y Liad se deslizaban con soltura a través de la cuerda, y el Gobernador, un hombre flaco de perilla rala y sola, daba la señal para los aplausos. Las manos aplaudían vigorosamente y las aclamaciones explotaban desde todas las gargantas.


  Jalen cogió su arco y se dirigió a la carpa. Hira rectificó maquinalmente la posición del minúsculo “slip” que componía toda su vestimenta. Ramit y Grud se precipitaron para cambiar los accesorios, y Erri, que distraía al gentío con sus muecas durante la pausa, entraba al mismo tiempo que Ragger y Liad salían. Jalen les sonrió. Para tapar su espalda, Ragger llevaba un fino maillot de seda que sólo dejaba libres sus piernas y antebrazos. Palmeó la espalda de Jalen al pasar.


  —¡Buena sala, esta tarde!


  Jalen había aprendido la importancia de esa corriente que se canaliza entre los que presentan el espectáculo y los que lo presencian. Buena sala. Era apreciable. Podía suceder que por razones totalmente inexplicables, la corriente no pasase. En estos casos, la hostilidad latente de la muchedumbre saboteaba los mejores números y de mejor ejecución.


  Una vez los accesorios en sus respectivos sitios, Ramit y Grud se retiraron, y después lo hizo Erri perseguido por las últimas risas.


  Jalen ejecutó su número con la soltura que daba la práctica y un buen entrenamiento diario. Como de costumbre, no miraba a la muchedumbre, concentrándose en su tarea.


  Acabó el ejercicio que consistía en rodear el cuerpo de Hira fijado sobre un blanco que Grud hacía girar. Las aclamaciones vibraron largamente. Jalen e Hira saludaron frente al Gobernador. Jalen no miraba más que distraídamente a aquel grupo vestido suntuosamente, que aplaudían con una negligencia afectada. Pero, bruscamente, una cara divisada se impuso con una fuerza tal que retuvo justamente un clamor de sorpresa.


  El grito quedó estrangulado por un pequeño gruñido contraído.


  ¡El mago rubio! ¡El mago rubio sentado no muy lejos del Gobernador!


  Jalen comprobó que aquellos ojos claros, un poco redondos, le reconocían perfectamente como él había reconocido al hombrecillo que en la Sala de Ejecuciones había abierto su muslo y que cortando una anilla incrustada en el muro, había liberado otras dos cadenas además de la suya, permitiendo de este modo que él y Ragger pudieran escapar al mismo tiempo que lo hacía aquél.


  Las incoloras pupilas no mostraban sorpresa alguna, pero sí una impresión muy malévola.


  El mago debía de haber reconocido a Jalen desde su entrada en la pista, y a Ragger antes que a él. Y obviamente, el encontrar de nuevo dos hombres que creía muertos no debió agradarle. El miedo pasó por la espalda de Jalen como una salpicadura de agua fría. El mago rubio parecía estar en muy buena armonía con el gobernador, quien en aquel momento se apoyaba por encima de un vecino para hablarle. Si quisiera, este mago maldito podía hacerle arrestar en un instante. Y dos descastados en fuga serían llevados bajo una buena escolta hasta Auchen, para encontrarse de nuevo con la “Bestia de Fuego”. Además, arrastrarían consigo a los otros miembros de la troupe que serían arrestados igualmente por haber dado asilo a dos fugitivos. ¡En nombre de la sangre!


  Jalen oyó insensiblemente los parabienes de sus compañeros de pista y dejó la misma a toda prisa. Hira le seguía, muy sorprendida de esta salida demasiado rápida.


  Jalen corrió hasta la tienda de Ragger, sin pensar siquiera en retirar de su espalda la aljaba que se balanceaba, así como el arco que llevaba siempre.


  Ragger estaba ocupado desmaquillándose untándose copiosamente el rostro de grasa.


  —¡Rag! ¡El mago rubio! ¿No lo has visto? Asiste al espectáculo. Me ha reconocido y ha debido reconocerte también a ti.


  —¿El mago rubio? No lo he visto ¡Essati! ¿Aquel…?


  —¡Sí! ¡Justo aquél! Está sentado muy cerca del gobernador, que le habla como quien lo hace con un viejo amigo. ¡Si le da por abrir la boca respecto a nosotros, estamos muertos!


  Los ojos castaños de Ragger se habían encogido. Chorros de grasa coloreada por el afeite embadurnaban su rostro, sin que pensara en enjuagárselo.


  Hira, que había seguido a Jalen, devorada por la curiosidad estalló en una ola de preguntas precipitadas. Jalen gritó: “¡Déjame en paz!”, con rabia, y rechazó bruscamente a la chica que le había sujetado el brazo, poniendo maquinalmente el arco sobre un jergón próximo.


  —El mago tal vez no intente hablar del hecho —apuntó Ragger—. Nosotros podríamos contar cosas que él seguramente prefiere mantener en secreto…


  —Entonces nos matará. No olvides que posee un arma mágica y de extraño poder.


  Ragger enjuagó rápidamente su rostro con un trapo humedecido.


  —Hay que huir. Vamos primero a hablar con Chaugel.


  Ambos amigos salieron de la tienda. Hira les seguía, siempre curiosa.


  La noche era tibia, rutilante de estrellas.


  Olede, la luna de color malva, blanca y violeta brillaba en el cielo, y su hermanita dorada Elina la seguía como niña que se ahoga, detrás de su hermana mayor. De la tienda, donde el espectáculo continuaba, llegó el ladrido ronco de un “Vigon” y el seco crujido del látigo de Kartog.


  Chaugel escuchó toda la historia de la que él sólo conocía una parte, sin hacer comentarios. La atención plegaba su frente llena de arrugas. Tenía el rostro que su edad demostraba, y ojos sombríos donde, raramente se inscribía alegría o emoción por algún acontecimiento. Su torso y sus brazos eran aún muy musculosos, testimoniando la fuerza que había poseído. Pero su pierna derecha estaba totalmente torcida y muerta hasta la cadera, y la izquierda, si acertaba a moverse, era muy poco. A pesar de ello, escondía muy bien su amargura de inválido. Siempre se podía contar con él para tomar decisiones bien razonadas.


  Ahora reflexionaba sin hablar, sopesando calmadamente el problema, hasta que dijo con una determinación apacible:


  —Recogeremos las tiendas después del espectáculo y nos iremos esta misma noche. Es preciso distanciarnos de ese mago. Teníamos aún una representación prevista para mañana tarde, y él quizá también tenga tendencia a darse prisa… Vamos a dejar la costa, tomaremos la vieja ruta que va a las fronteras del Este. No es muy frecuentada y sólo atraviesa bosques durante más de un mes de viaje. Si el Gobernador envía sus tropas en nuestra persecución, no pensarán jamás en buscarnos por allí. Las recaudaciones han sido buenas estos últimos tiempos, y podemos permitirnos tomar un buen descanso durante algún tiempo.


  —Pero Chaugel —dijo Ragger—, no debes condenar a toda la troupe al paro por nosotros. Además, si nos cogen en vuestra compañía, tendréis muchos y grandes disgustos. Será mejor que emprendamos la huida solos.


  —¡Ni hablar de esto! ¡No lo pienses que voy a perder a dos de mis mejores números por una historieta como ésa! De todos modos, los disgustos los tenemos ya. Ese mago os ha visto y el Gobernador también. Esto es más que suficiente. Nadie querrá admitir jamás que un solo miembro de la troupe haya podido ignorar que estabais ambos descastados. Eso creará un prejuicio desfavorable, y fácilmente decidirán sin pedirnos nuestro parecer, que nosotros no podíamos ignorar vuestra situación de condenados en fuga. Debemos partir, todos, y lo más rápidamente posible… Hira ha ido a advertir a los otros. Diles que empiecen a desmontar, pero sin que se note una prisa excesiva. Que todo tenga un aire natural… Vosotros dos os quedáis aquí. Si este mago quiere asesinaros, le haríamos la partida demasiado fácil si os marcháis de aquí. En el desorden del desmontaje seríais demasiado vulnerables.


  Jalen y Ragger se quedarían en compañía de Chaugel. Aquéllos trataban de creer que el plan de huida sería válido, pero apenas podían evitar un nerviosismo inquieto. Doblar los equipajes pedía su tiempo. Solamente el desmontaje de la tienda gigante, donde se daba el espectáculo, necesitaría horas y de un instante al otro podía suceder que una oleada de guardias se desplegara sobre el campo. Ambos encontraban la inacción muy penosa; hubieran preferido mil veces la actividad como los otros.


  Chaugel se encontraba totalmente calmado. Contaba tranquilamente la recaudación de la tarde, declarándose muy satisfecho y ordenando las monedas en un cofre de plata.


  Jalen y Ragger, entretanto, contaban los minutos y callaban.


  Dos días de viaje muy apacibles. Sin persecuciones. La tensión que se había adueñado de Jalen se alivió.


  La vieja ruta estaba en muy mal estado; los carros se balanceaban más duramente que de costumbre. Los “Ugguls” tiraban de sus cargas plácidamente como era habitual en ellos. Una tormenta reciente había removido el arenoso suelo y Jalen hacía zigzaguear el tiro para evitar los charcos donde los carros podían quedar atascados. Toda la fila de vehículos lo venía haciendo de la misma manera.


  —¡Y bien! —exclamó Ragger—. Comienzo a creer que nos vamos a salvar, pero te confieso que eso me extraña un poco…


  —A mí me extraña bastante más que a ti. Tú no has visto a ese mago. No estaba muy contento de descubrirme con vida… Descontento del todo. Estaba persuadido que iba a intentar reparar este error lamentable. No estoy todavía seguro de estar a salvo. Su magia quizá le permita seguirnos a distancia…


  —Tú has nacido pesimista —dijo Ragger, alzando los hombros con cierta indiferencia—. Yo, por mi parte, tengo grandes esperanzas.


  —Mejor para ti hermano, tanto mejor para ti…


  Aproximadamente una hora más tarde, Jalen, que se reclinó hacia atrás para descansar su espalda, descubrió un mancha redonda, muy brillante, en el cielo. Un extraño pequeño sol, más plateado que el grande, parecía estar detenido justo encima de su carro.


  —¡Eh Rag! ¡Mira eso!


  —¿Qué es? ¿Un pájaro?


  —Raro el pájaro que vuele tan alto. No digas tonterías. ¿Has visto alguna vez un pájaro redondo y que brille como esto?


  —Estaba medio soñando —se excusó Ragger—. Tienes razón: esto no es un pájaro. ¿Qué es, entonces?… No he visto jamás algo que se le parezca. Podría decirse que es una pequeña luna, que se hubiese iluminado en pleno día…


  Los dos hombres escrutaban el cielo. La mancha redonda y brillante crecía muy deprisa. Parecía hincharse para convertirse en bola de plata. Los rayos del sol la volvían destellante. Estaba justamente en la vertical del carro.


  Jalen se estremeció.


  —¿Él mago?


  Lo había murmurado entre sus dientes, más que hablado, pero Ragger, que seguía un razonamiento análogo, comprendió muy bien. Refunfuñó:


  —Podría ser él… Jal, estoy muy inquieto.


  —Yo también.


  —Eso no parece amenazante… Sin embargo. ¿Qué es lo que podría hacer?


  —¡Y qué sé yo! ¿Qué puede hacer un mago?


  No tuvieron que inquietarse durante mucho tiempo. Bruscamente, la bola plateada se encogió a toda velocidad, convirtiéndose en una mancha, seguidamente en un punto, para poco después desaparecer. Ragger exclamó:


  —¡En nombre de Essati! Ha desaparecido a tal velocidad que me pregunto si no habré tenido un sueño.


  —No has soñado —respondió Jalen—, esa cosa ha desaparecido. No estoy tranquilo, de todas formas. Parecía una máquina mágica, ¿no?


  —Pues sí. Me pregunto…


  —No te preguntes nada. De todas maneras, ¿cómo podríamos luchar contra un mago? Si hemos de tener disgustos, ya los tendremos cuando nos lleguen.


  —Otra vez estás filosofando —dijo Ragger irónicamente—. Insisto en que deberías llevar la “Pluma de los Sabios”. Tienes vocación.


  Durante todo el día estuvieron escudriñando el cielo, pero la bola de plata no reapareció y se fueron olvidando de ella a medida que transcurría el tiempo.


  El crepúsculo se aproximaba cuando Ragger comentó pensativo:


  Si se trata de él y suponiendo que haya enviado esa cosa extraña para observar nuestros movimientos, ahora ya debe de saber dónde encontrarnos… No hay otra ruta por aquí, por lo que nos cogerá cuando él quiera…


  Jalen también lo sabía, pero no había juzgado prudente hacer comentarios al respecto. ¿Para qué? Mejor era obstinarse en que no se trataba del mago, y no dejarse influir por ello. Si aquella curiosa bola plateada de verdad hubiera sido enviada por aquel mago, ya les habría atacado. Pero no lo había hecho… Sin duda se trataba de algún fenómeno extraño, pero natural, que a veces podía producirse. Durante su infancia, Jalen había observado la desaparición de la gran luna, ocultada por un disco oscuro que pasó ante ella. Le explicaron que aquello se trataba de un fenómeno raro pero sin peligro, que solía reproducirse de tiempo en tiempo. La Casta Religiosa y el pueblo decían que Essati, malhumorado, luchaba contra Olede…


  La “troupe” se detuvo por la tarde para acampar en un claro del bosque. Los comediantes desengancharon los “Ugguls” que seguidamente se pusieron a pacer con su acostumbrada cachaza. Era inútil estorbarlos o vigilarlos. Su naturaleza calmosa, poco aventurera, los mantenía en las proximidades del campamento.


  Ramit y Grud, que hacían generalmente de cocineros, encendieron fuego para poner a cocer en una olla grande una especie de potaje con carne de ciervo que Jalen había abatido con su arco en el transcurso de la mañana. La provisión de vianda fresca mejoraba lo cotidiano.


  La “troupe” comió, charlando al mismo tiempo. Una vez terminada la cena y como el camino había sido fatigoso, por los muchos baches que lo salpicaban, fueron todos a acostarse enseguida.


  La mayor parte dormía en sus carros. Jalen, que prefería el aire libre, y acostumbraba a llevarse el jergón bajo un árbol, se enrolló con su cobertor, cerrando los ojos.


  Casi dormía cuando Hira se deslizó hacia él, pasándole sus brazos por el cuello. Murmuró:


  —Tengo ganas de hacer el amor, Jal. ¿Estás de humor?


  —Siempre.


  Las brasas del cercano fuego iluminaron su puntiaguda carita y unos ojos grises moteados de verde. Hira se inclinó sobre la espalda de Jalen para lamer las cicatrices en forma de cruz. Después retrocedió, burlona.


  —¡Sucio descastado!


  Jalen, que exploraba con sus manos el flexible cuerpo, sonrió:


  —Descastado, pero no castrado. ¿Es que deseabas otra cosa, gacelita?


  —No, seguro que no.


  Jalen despertó con el alba. Hira ya no estaba junto a él. Se desperezó tendido sobre la espalda. Su manta había resbalado y no cubría más que sus piernas, pero el naciente día ya estaba tibio. Un ligero rocío barnizaba la hierba y las hojas.


  Por fin, Jalen decidió moverse. Se levantó, estiró las piernas y se alejó unos pasos para orinar contra el tronco de un árbol. Después volvió a tenderse. No era necesario levantarse tan temprano. Esperaría a que el campamento lo hubiera hecho a su vez y entretanto volvió a dormirse.


  No fue ningún ruido lo que lo alertó, pues no había habido ninguno, sino una vaga sensación de angustia. Abrió los ojos y contempló una silueta que sostenía un arco. Se sentó bruscamente.


  Una voz límpida resonó:


  —¡De pie todos! ¡Cruzad las manos sobre la nuca!


  Una veintena de hombres armados rodeaban el campamento.


  El que acababa de hablar tendría unos cuarenta años. Su vestimenta era más mugrienta y andrajosa que la de los otros, pero llevaba en la muñeca una cadena de oro de gruesos eslabones. Sus cabellos eran rubios tirando a pelirrojo y sus ojos muy azules. Una cicatriz que bordeaba su ceja izquierda daba a su mirada una expresión extremadamente desagradable.


  Jalen, estupefacto, descubrió que aquel hombre sostenía en su mano un artefacto que se parecía terriblemente a un arma mágica.


  Los comediantes, asustados, iban levantándose, cumpliendo la orden gritada por aquel hombre. Jalen hizo otro tanto, pensativo. ¿Salteadores que querían la recaudación? Probablemente. Era muy difícil poder catalogar a aquella pandilla de andrajosos, pero bien armados.


  Bruscamente, Kartog saltó de su carro y su látigo azotó el rostro del rufián que tenía más próximo. El hombre, con las palmas de las manos hundidas en las cuencas de sus ojos, gritó de dolor.


  El pelirrojo de la cicatriz apuntó con su arma mágica. Jalen recordó otra arma similar, al ver la delgada traza de fuego azul y se dijo interiormente que Kartog era hombre muerto. Sin embargo, no ocurrió así. El domador pareció poseído de una fuerza invisible que le proyectó debajo de un carromato. Quedó en tierra, encogido sobre sí mismo, gimiendo. El pelirrojo se echó a reír.


  —Sed prudentes y no tendréis disgustos. ¿Cuál de vosotros es el jefe?


  Chaugel avanzó unos pasos, propulsándose con sus muletas. Sus ojos, sombríos, estaban, no obstante, muy calmados y tranquilos.


  —Soy yo. ¿Qué quieres?


  —Tu oro, para empezar.


  Chaugel vacilaba. El hombre de la cicatriz dio unos pasos muy rápidos para coger a Hira por los cabellos.


  —Si no me entregas enseguida lo que te pido, esta muñequita lo pasará muy mal. Te lo voy a demostrar.


  El chorro de fuego del arma mágica rozó un costado de Hira. La pequeña malabarista se retorció chillando locamente.


  La rabia invadió a Jalen que, perdida la razón, se revolvió para atacar. Un choque le dejó paralizado, al tiempo que le hacía rodar por tierra. El impacto le produjo una explosión de dolor intensísimo. A Hira también la sacudían espantosos calambres Hasta las raíces. Al igual que Kartog, Jalen retrocedió a su anterior posición, aunque con los dientes prietos en un involuntario estertor.


  Cuando fue capaz de levantarse del suelo, ya el pelirrojo tenía la caja de plata en su poder. La abrió e hizo tintinear unas cuantas piezas con sumo placer, cerrándola a continuación.


  —¡Juben, coge eso, y guárdalo bien!


  Un enorme mocetón velloso, más animal que humano, cogió el cofre, apretándolo con fuerza entre sus enormes brazos. Una risa idiota brotó de sus grandes y deformes labios. Sus ojos, muy hundidos en sus órbitas, parecían totalmente carentes de inteligencia.


  —Y ahora —preguntó el hombre de la cicatriz—, ¿dónde están los dos descastados? ¡Rápido! ¿O es que queréis que siga ocupándome todavía de esta encantadora niña?


  —No es necesario —dijo Jalen cansadamente—. Ya tienes uno.


  —Dos —puntualizó Ragger, con sus ojos castaños expresando una buena dosis de rabia, mal contenida.


  Las pupilas color azul verdoso de Jalen ya no aparecían de buen humor. Algunos instantes más tarde, los dos hombres, con las muñecas sólidamente atadas a la espalda, se ponían en camino, escoltados por el grupo de bandidos.


  Al llegar a un cercano claro, donde unos “Ugguls” ensillados aguardaban, el hombre de la cicatriz se acercó a los presos.


  —Podéis estar contentos de vuestra suerte —dijo con buen humor—. En buena lógica deberíais estar muertos. Pero aquel imbécil de extranjero me pagó vuestras vidas por adelantado con eso —dijo señalando el arma mágica enfundada en su cinto—. Y como no me exigió que le entregara vuestras cabezas, voy a venderos al capitán de un pesquero al que le hacen falta, justamente, hombres como vosotros, robustos, para completar su tripulación. Siempre valdréis algo de plata, ¿no? De todos modos, lo que el extranjero ignore no le causará pesar y me sorprendería mucho si os vuelve a ver antes de mucho tiempo… Estas campañas de pesca duran años, eso admitiendo que no los devoren los peces… Sois bastante afortunados, a pesar de todo.


  VI


  Jalen y Ragger se ocupaban en mantener los cables en perfecto estado, espira por espira, deportando cuerdas interminables dentro de unos cestos. Ni uno ni otro estaban de buen humor con su nuevo trabajo. El gran velero se balanceaba. Rompía las olas de color gris verdoso con regularidad, el viento hinchaba las velas. Sobre el puente los marineros se atareaban con diligencia en diversas faenas. Ni Semil, el capitán, ni Juari, el segundo, toleraban la pereza.


  En cuatro semanas de navegación, Jalen y Ragger habían comenzado a aprender su nuevo oficio, y lo encontraban cada día un poco más detestable. Pero obligados a permanecer allí de buen o mal grado…


  Apenas se habían recuperado de la terrorífica “enfermedad del mar” la cual los había convertido en pingajos que gemían, mientras conocían el látigo que Juari manejaba con temible destreza. Sus espaldas llevaban aún las trazas y habían sido siempre contrarios a admitir la realidad: o obedecían al pie de la letra, o serían imperdonablemente castigados por cada falta. Incluso un error involuntario era sancionado. Los infelices, atados al mástil, se enfrentaban a Juari que infligía las correcciones con una ausencia de cólera que las hacía aún más eficaces.


  El alimento estaba infestado y era poco abundante; el agua racionada y el trabajo muy duro.


  Jalen y Ragger, no habrían escogido ciertamente ese tipo de crucero, pero un velero que se pasea por todo el mar constituye una excelente prisión.


  Lo peor, tal vez, consistía en que los hombres de la tripulación, ya sumidos en un régimen bastante intolerable, tenían tiempo de odiarse entre sí haciéndose de esta manera la existencia aún más penosa.


  Una batalla intolerable había opuesto a Jalen y a Ragger a una partida del otro bando. La vida a bordo de un pesquero suele ser generalmente lo suficiente dura como para probar a hombres con posibilidad de escoger. Pocos eran los hombres de la tripulación del “Silvella” que llevaban en su espalda la marca ondulada de la casta de los marinos, y sólo dos los que tenían en la espalda la cruz de los descastados impresa en la carne. Ni Semil ni Juari se habían parado lo más mínimo a fijarse en este detalle, pues hubiera supuesto un retraso en la partida del barco. Un capitán o un segundo que compran hombres para completar su tripulación suelen cerrar los ojos ante este género de detalles. Pero los marineros habían manifestado mayoritariamente su desprecio al descubrir las marcas sobre las espaldas de los recién llegados. Desprecio que se había convertido en vejaciones, afrentas e injurias de todo tipo. La explosión tuvo lugar una tarde, a la hora de la siesta. Atacados por una docena de hombres, Jalen y Ragger habían reaccionado con gran violencia y valentía, para impresionar fuertemente a sus adversarios.


  Durante algún tiempo después habían disfrutado de una paz relativa. No se les quería, pero se les temía. Interrogados como los otros por Juari durante la mañana siguiente, ambos novicios habían guardado conveniente silencio y encajado, sin pronunciar ni una sola queja, los diez latigazos de tiras de cuero que habían sido libremente distribuidos por Juari, entre todos aquellos que presentaban marcas de la pelea.


  —A la primera escala —comentó Jalen, quizá por centésima vez—, intentaremos la huida.


  —¿Y cómo? —dijo Ragger por centésima vez también.


  Esta esperanza les sostenía. Esperanza al parecer muy lejana. El barco no haría escala más que para repostar agua y víveres, probablemente, en una de aquellas islas desiertas que sembraban el Aukersten. Sin embargo, después de todo, una isla desierta sería preferible a su existencia actual.


  Las espiras de las cuerdas se apilaban, unas encima de otras, en los cestos.


  La sombra de Semil pasó un instante sobre los dos hombres, que agacharon instintivamente la cabeza, esperando los golpes del látigo de cuero. Este no cayó sobre ellos, y el segundo se alejó.


  Jalen le siguió un instante con la mirada. Sus pupilas de color azul verdoso brillaban por el odio. Habría dado veinte años de su existencia por poder matarle…


  Los ojos castaños de Ragger llameaban por el mismo odio.


  El vigía, recostado en el nido de pie, y en lo más alto del mástil, chilló sudando:


  —¡Exer! ¡Exer!


  Su voz vibraba de excitación.


  Jalen y Ragger descubrían por primera vez el espectáculo de aquellos lomos blancos que cortaban las olas. Los peces gigantes giraban, saltando y sumergiéndose. Sus cabezas eran parecidas a lanzas resplandecientes. No tuvieron tiempo suficiente para admirarlos. Un total frenesí se había adueñado del navío. Los marinos se movían furiosamente, y los látigos del segundo y del encargado de la tripulación crujían sin parar.


  Los hombres maniobraban los tomos, para poder lanzar al mar las pesadas barcas de pesca.


  Terminada esta labor, precipitaban las escaleras de cuerda para coger sitio en los remos. El encargado o mayor de la tripulación, quedó instalado en la popa y el arponero en la proa.


  La excitación de la pesca emocionó a Jalen, a quien le hubiera gustado disponer de un arpón. Pero no quedaba más alternativa que la de remar.


  Para animar a los remeros, el maestro del equipo rugía una mezcla de maldiciones, zalamerías y amenazas. Su agresiva voz tiraba al máximo de sus hombres, encorvados sobre los remos.


  Jalen ponía tal ardor en la tarea que jamás lo hubiera creído posible. Se torcía los codos como los otros para ver qué sucedía a sus espaldas. La barca se aproximaba a los blancos dorsos del banco de peces. Las cabezas surgían masivamente de las olas amenazando al cielo con sus espolones. Jalen vio un ojo azul todo redondo y tan largo como la palma de la mano, que parecía mirarle fijamente.


  El brazo del arponero se distendió furiosamente. Realizó un giro instantáneo con un segundo arpón. El pez atrapado salpicó el agua con un golpe de cola formidable y se sumergió de nuevo.


  Las dos cuerdas se desenrollaron silbando como serpientes en furia. Jalen se dio cuenta al momento de la importancia de aquellas espiras metidas dentro de los cestos. Ya que si una sola lazada o unión se rompía…


  La bestia atrapada medía unos quince metros de la cabeza a la cola y su espolón la prolongaba aún más.


  El resto fue una lucha salvaje que Jalen habría sido incapaz de contar. Se agarró a los remos y obedeció los mandatos feroces del encargado de la tripulación.


  La barca estaba cogida en un torbellino de agua, de sacudidas, de bruscos deslizamientos, de tal forma que Jalen ya se veía ahogado o muerto entre los dientes del “Exer”. Seguramente que de un instante a otro, aquel frágil cascarón de madera iba a estallar en pequeños fragmentos, o a hundirse en la persecución de aquella fuerza enorme que lo arrastraba… Pero de pronto, la presa capturada se fatigó, perdiendo terreno lentamente con respecto a la barca.


  Cuando el enorme cuerpo tocó la borda, los hombres gritaron de triunfo, y Jalen gritó junto a ellos. El arponero acabó con la bestia capturada hundiendo su cráneo plano a golpes de hacha.


  Jalen vibraba aún por la excitación del combate y la victoria, que le pertenecía, como a todos los otros.


  Por la tarde los marineros festejaron con la carne roja que, a pesar de su fuerte olor, se parecía más a la carne ordinaria de los mamíferos de tierra, que a la de un pez. También tendrían derecho a una gran ración de alcohol mordiente. Tres “Exer” habían sido izados a bordo y en el interior de sus entrañas habían aparecido tres de estas concepciones, lo que constituía todo un trofeo de pesca.


  Jalen había tenido durante un instante en su mano una estrella de luz rosa que por sí sola valía una fortuna.


  El día siguiente fue menos agradable. Junto a otros tuvo que limpiar pulgada a pulgada el navío ensangrentado, para devolverle la perfecta limpieza que estaba ordenada. Hasta la próxima ocasión de pesca…


  Jalen miraba muy taciturno la línea de árboles con ramas agudas que bordeaban la costa de la isla y descendían hasta el mar. La libertad no sería para aquel día…


  Juari no se hacía ilusiones sobre la lealtad de su tripulación. Había llevado a tierra nada más que a un grupo de hombres cuidadosamente escogidos. Además, todos aquellos que él consideraba dignos de poca confianza y de los cuales aún se hacía menos ilusiones sobre su lealtad, hombres todos ellos embarcados a la fuerza, habían sido provistos de cadenas muy pesadas, las cuales habían quedado sujetas a sus tobillos.


  No era posible que con aquel peso en los pies, Jalen y Ragger se atrevieran a nadar hasta la costa. Ambos hombres rabiaban enfurecidos, pero en silencio.


  Por una vez, el capitán Semil se paseaba sobre el puente, cosa que solía hacer en raras ocasiones, pues de ordinario tenía por costumbre encerrarse en su cabina, saliendo muy poco.


  Su alta silueta y su nariz arqueada solían aterrar a los marineros. Su presencia se hacía notar por una actividad febril de los hombres a los cuales se solía acercar. Jalen y Ragger, que rascaban la pintura escamada de un trozo de batayola, hicieron como los otros cuando Semil pasó. El capitán no llevaba látigo a la cintura ni tampoco golpeaba jamás a un hombre, pero cuando él estiba presente, los latigazos llovían aún más copiosamente que bajo el mando de Juari, aunque sólo fuese por una simple bagatela.


  La peligrosa sombra se alejó. Jalen se acercó a Ragger para cuchichearle:


  —Esto no puede durar más, nos hace falta hallar una solución.


  —Soy de tu parecer. Hay que encontrar una solución. Pero, ¿cuál?


  Allí no se vislumbraba ninguna. La impotencia transformaba la cólera de ambos hombres en una rabia sombría y desesperada.


  La jornada se alargó lentamente. Después, el silencio de la noche. Una noche dulce, rutilante de estrellas, perfumada por la tierra próxima.


  Jalen y Ragger durmieron mal, pues sus hamacas no eran confortables, pero ni incluso de esta circunstancia que les torturaba cruelmente, ni el uno ni el otro hablaron de ello. ¿Para qué?


  Las barcas regresaron al día siguiente de madrugada. Venían rebosando caza, frutos de “ubol”, de larga conservación y de toneladas de agua dulce.


  Una vez estuvieron cargadas las provisiones a bordo, el navío levó anclas y reemprendió su singladura.


  Los días iban desfilando lentamente, en aquellos bravíos mares del Sur. De cuando en cuando, una tormenta teñía el cielo y el agua de un verde ennegrecido y sacudían al velero olas furiosas, pero pronto aparecía el sol y el mar recobraba su transparencia gris verdosa, que reflejaba el cielo.


  Jalen y Ragger estaban resecos, quemados por el sol. Ataron en rodete sobre sus nucas los cabellos demasiado largos y se habían dejado crecer una larga barba. Sus manos estaban encallecidas y sus dedos carcomidos por la lejía que les servía para fregar el navío. Se convirtieron en buenos marinos y no ignoraban ninguna de las tareas que reclama un barco de pesca.


  Como los demás, también ellos gritaban de alegría cuando el vigía chillaba: “¡Exer! ¡Exer!”. La pesca era excitante y llevaba en sí misma la recompensa.


  Cuando terminaban, podían atracarse de carne hasta el oscurecer y volver a sentir un momento de euforia traída por una gran ración de alcohol.


  Al igual que los otros, ellos hacían todo lo posible para evitar que el látigo cayera sobre sus espaldas y más o menos lo conseguían. No eran castigados más a menudo que el resto de la tripulación.


  Como los otros, cuando el castigo les llegaba, lo aceptaban y lo encajaban en silencio, con los dientes apretados. Eso formaba parte de los disgustos de la existencia, de igual forma que la insuficiente comida, el racionamiento del agua dulce, el penoso trabajo o el riesgo de la pesca.


  De la misma manera que lo hacían los demás, ellos también prestaban sus cuerpos al juego para calmar sus apetencias sexuales.


  No estaban resignados, pero la rabia sombría se había enfriado. La mantenían sujeta en un nudo endurecido, que podían contener. Pero la esperanza no había muerto. Un día huirían…



  VII


  Jalen se encontraba en muy mala postura, encadenado en la pequeña bodega, sujeto en un fondo de agua pestilente. Su espalda estaba herida, llagada como si Arox al producirle escozores en las heridas hubiera querido castigarlo personalmente.


  Sus pensamientos eran más bien tristes.


  Su riesgo, muy grande.


  La historia era idiota, pero mortalmente peligrosa.


  Había comenzado con Amiag, un golfillo de unos diecinueve años, vicioso como un chivo, de la misma opinión que Jalen, pero tan gracioso como una muchacha. Amiag había sonreído a Jalen invitándole, y Jalen no había desdeñado la ocasión. La necesidad de quitarse de encima un poco de savia, podía volverse torturante. Desgraciadamente antes de probar sus encantos con Jalen, Amiag había pertenecido de cuerpo y alma a Tisi, un bruto velloso que hacía más o menos el papel de jefe entre los marineros. Jalen sospechaba ahora que el muchacho lo que había querido era excitar los celos del otro a costa suya.


  Decididamente, sus amores homosexuales no le salían bien. Acababa de caer en una trampa por traición, por segunda vez. ¡Verdaderamente imperdonable!


  A la mañana siguiente de un día de pesca, había corrido el rumor de la desaparición de una estrella. Rumor que no había tardado en llegar a oídos de Juari.


  El caso era muy grave, y el segundo había empezado enseguida un registro minucioso. Registro que había permitido descubrir al inexperto ladrón así como a la estrella que faltaba —una maravilla de luz azul destellante—, en el saco de marino que contenía las escasas pertenencias de Jalen. Este había asistido al registro con mirada serena, seguro de su conciencia limpia. El no habría sido lo bastante estúpido como para guardarse una estrella, sabiendo muy bien que tal robo le condenaría a muerte si era descubierto, y a una muerte particularmente desagradable. Y si hubiese cometido una tontería de esa clase, realmente no habría sido tan estúpido como para esconder su hurto en un sitio tan fácilmente accesible.


  Argumentos que expuso con voz calmada, pero que no convencieron totalmente a Juari, a pesar de su sinceridad más o menos admisible.


  Jalen adivinó con seguridad de dónde venía el golpe: Tisi o Amiag. Uno de ellos había robado la estrella para esconderla dentro de su saco, y difundir más tarde el rumor del hurto. No sometió al segundo esta hipótesis. La ley del silencio cerró su boca. Si se olvidaba de respetarla, la tripulación aprovecharía la primera noche sin luna para tirarlo por la borda, sería víctima de un accidente cualquiera…


  Para intentar sacar una confesión del presunto culpable, Juari lo había azotado vigorosamente. Sin resultado.


  No sabiendo qué creer, el segundo había intentado ganar tiempo, e hizo encadenar a Jalen antes de bajarlo a la pequeña bodega.


  Su primera experiencia de traición había enseñado a Jalen que la verdad no suele triunfar obligatoriamente. No dudaba de Ragger. Su compañero de los buenos y malos días intentaría ayudarle de alguna forma, pero no tenía la certeza de que lo lograra allí…


  Intentaba hacerse a la idea de lo que probablemente le esperaba. Se le ataría sobre una boya, para remolcarla con el navío al final de una larga amarra, hasta que las olas acabasen por ahogarlo, o que los “Sives” verdes que seguían al navío para comerse los desechos lo devoraran bocado a bocado… Había mantenido una lucha interna para digerir esta idea, que le repugnaba…


  La pequeña bodega era más oscura que las entrañas de “Arox”. Jalen no tenía otra cosa que hacer más que remover sus pensamientos.


  Era ya su tercera mañana de detención, pero no disponía de ningún medio para medir el tiempo y por lo tanto lo ignoraba totalmente todo, como ignoraba que Juari lo dejaba cocerse, sin agua ni alimentos, con la esperanza de que el sufrimiento le obligara a una confesión. A su manera, el segundo era honesto. No quería condenar a un inocente. Pero no se preocupaba de ningún modo de los medios empleados para conseguirlo. Contaba siempre con obtener algo en el próximo interrogatorio.


  Jalen ignoraba también que Ragger se había peleado salvajemente con Tisi, y se encontraba en la enfermería, en espera de que el curandero de a bordo pusiese en su sitio el hueso dislocado de su antebrazo izquierdo. Ragger era fuerte, y con la experiencia de los niños criados en los barrios bajos de la ciudad, había demostrado valentía en la riña; pero Tisi, dotado de los mismos conocimientos más una fuerza anormal, había conseguido un buen resultado.


  El combate había durado mucho tiempo, pero Ragger no había ganado.


  A Jalen le costaba reflexionar. La fatiga comenzaba a abrumar sus pensamientos.


  Por está razón le tomó algún tiempo comprobar que el navío estaba sumido en acontecimientos extraños. Escuchó un alboroto de gritos, y golpes más o menos ahogados. Su primera idea fue que estaba escuchando los ecos de la excitación provocada por una salida a la pesca. Hipótesis que no resistió durante mucho tiempo. No se trataba de clamores de alegría.


  ¿Habría estado soñando con la frente sobre las rodillas? Se inclinó un poco más para poderse quitar las salpicaduras del agua moliente en la cara. Una salpicadura tocó la base de su codo adornado por la estría de una punta muy aguda dejada por el látigo de cuero, y la mordedura de sal le dio una cierta lucidez.


  Oyó sonidos bruscos, un rugido feroz, un grito breve, cuyo sobreagudo pasó a través de la madera. La queja de un hombre herido de muerte. Jalen se había batido muy a menudo para no reconocerlo. ¿Un combate? ¿Contra quién? Un motín era totalmente impensable. ¿Qué sucedía, entonces? Relatos escuchados le vinieron a la memoria.


  ¡Las águilas! Hombres que no llevaban marca de casta, sino tan sólo el símbolo de su isla, un pájaro estilizado. El “Maide” era un águila blanca. La isla de Maide, situada en el Océano Elien, no debía de estar muy lejos del paso de Effiz, que comunicaba el Aukersten y el Elien, en relación con la situación actual del Silvella. Además, los maidens consideraban toda la extensión del agua como propiedad privada. Su isla no solía producir muchos alimentos, pero sus habitantes se cuidaban poco de ello.


  Eran esencialmente ladrones.


  Si por casualidad un navío Maide se atravesaba en el camino del Silvella, nadie dudaba que la eventual idea de un botín de estrellas no hubiese tentado la avidez de estos “Kistog”. Si Jalen comprendía bien, su situación no mejoraría. Pasaría directamente de la olla al fuego. Dudaba mucho que la situación del Exerrier, pudiera llegar hasta el fin, con valentía o sin ella, ya que estos guerreros habían nacido para el combate… A él mismo le degollarían en ese agujero pestilente sin ninguna oportunidad de defender su vida.


  ¿Sin ninguna oportunidad? Probaría al menos. Las cadenas y los grilletes que aprisionaban sus puños podían servir de armas a falta de otra cosa. No pondría su cuello bajo los cuchillos sin luchar. Antes de morir, mataría al menos a uno.


  Esperaba los acontecimientos con más presencia de ánimo que la que había tenido hasta ahora. Al menos para bien o para mal, pasaría cualquier cosa…


  Cuando la trampilla de la bodega se abrió, Jalen quedó ciego. La luz que penetró, clavaba pequeñas agujas en sus pupilas. Se vio obligado a cerrar los ojos.


  Una gran voz ronca gritó:


  —Aquí no hay botín, sólo comida para los remeros. ¡Arriba! ¡Uggul! Voy a echarte una escala.


  Al caer la escala, su extremo chocó con el agua, proyectando salpicaduras. Jalen con los ojos rebosantes de lágrimas, probaba en vano ver algo. La luz era hiriente y la reacción incontrolable de sus lágrimas no arreglaba nada.


  —¡Vamos, sube, perro de mar! ¿Qué es lo que esperas?


  —Poder ver un poco más claro. ¡La luz me ciega!


  —¡Pues sube a tientas, uggul! Si me obligas a bajar, te garantizo que lo sentirás.


  Jalen retuvo una hermosa letanía de injurias. No quería alertar al hombre antes de tenerlo a mano. Se proponía matarlo con su cadena. Palpó, encontró una barra y subió.


  —¿Ves cómo se llega a todo cuando hace falta? —ironizó el vozarrón.


  Jalen, entre la hendidura de sus pupilas, adivinaba más o menos una enorme silueta con mallas de armadura, y un casco. ¡Muy fastidioso todo esto! Había que modificar el plan de agresión.


  Intentó estrangular al hombre desde el momento en que le distinguió un poquito mejor. El guerrero murió limpiamente de un hachazo por la espalda.


  Jalen se desplomó sobre el puente; Ragger se había echado sobre él y lo sacudía de un lado a otro.


  Además de su zozobra, Jalen sentía en aquellos momentos un enorme dolor de cabeza.


  No descubrió inmediatamente el brazo en libertad de su amigo y las tablillas.


  —¿Qué te ha pasado en el brazo?


  —He cometido la estupidez de dejármelo retorcer.


  —¿Tisi?


  —¡Ha, ha!


  Jalen sonrió. No le dio las gracias. ¡Habría hecho tanto por Ragger!


  Volvió a la realidad presente. Formaba parte de un grupo de diez marinos aún con vida. Dos estaban heridos, más o menos graves. El resto de la tripulación yacían tendidos por todas partes. El puente estaba encharcado de sangre. Los vencedores se agitaban. Habían delegado a algunos guardianes que vigilaban a los prisioneros de los maidens, que como un testimonio de su procedencia llevaban el signo de un pájaro con las alas extendidas, adornando sus cascos. Todos ellos en trajes de mallas y bien armados, todos ellos muy altos, de ojos y cabellos oscuros. Bajo la malla que les cubría desde el cuello a las rodillas, llevaban cuero rayado y trabajado cuidadosamente.


  No parecía deplorar mucho a los muertos. En su campo de visión, Jalen no veía más que cadáveres de maidens.


  Su navío, un bajel de remos pintado al rojo vivo, curvado y con sus garfios enganchados en la borda del “Exerrier”. Su proa estaba adornada con un cuerpo de mujer esculpido, senos y cabellos al viento.


  El nombre del bajel pintado en grandes letras negras adornadas de arabescos, era “La Muchacha Escarlata”.


  —Cuéntame un poco lo qué ha sucedido, Rag —Inquirió Jalen—. He debido de perderme muchas cosas.


  —Yo las he perdido también. Antes de ponerme el hueso en su sitio, el curandero me ha hecho tomar una cucharada de droga. He quedado totalmente dormido. Me desperté porque uno de estos “Kistog” sacudía mi brazo lesionado sin el menor cuidado.


  Uno de los marineros, que sangraba herido de un gran corte al costado, intervino con amargura:


  —Vosotros sois afortunados, ambos habéis escapado sin un arañazo… Lo hemos hecho lo mejor que hemos podido, cuando nos abordaron, pero esto estaba perdido de antemano. Han peleado como kistogs locos, y además, ellos están adiestrados en manejar las armas desde la infancia.


  —¿Los otros están muertos? —preguntó Jalen.


  —Todos, Juari el primero y también el capitán. Con esto no quiero decir que me eche a llorar precisamente. Tanto el uno como el otro eran odiosos.


  —Yo tampoco lo siento —dijo Ragger.


  Efectivamente la muerte de aquellos dos hombres no hacía llorar tampoco a ambos compañeros. Jalen tampoco se apenó de no ver a Tisi y Amiag entre los supervivientes. Sus deudas habían sido saldadas por el destino.


  El otro herido, en el vientre, gemía reclamando bebida.


  La propia sed de Jalen, que había reprimido, le hizo girar sobre sí mismo.


  El tonel del agua dulce dispuesto al pie del mástil, no muy lejos de donde se encontraba, le atenazaba ferozmente.


  Se levantó.


  Un hacha amenazadora le cortó el camino.


  —¡Siéntate!


  Los ojos negros del maiden no contenían la más pequeña traza de compasión.


  Jalen habría renunciado, a no ser por la ayuda de un segundo guardián.


  —Déjalos beber. ¿Qué mal hay en ello?


  El primer hombre alzó los hombros con un gesto de indiferencia.


  Jalen se acercó al tonel. Bebió largamente y volvió trayendo un cucharón lleno.


  —Está herido en el vientre, no debería beber —murmuró Ragger.


  —Está acabado —dijo Jalen, fríamente—. Entonces…


  Sabía reconocer una herida mortal nada más verla. El herido tenía la piel cerúlea y la nariz apretada. La muerte se aproximaba. Jalen le sostuvo la cabeza y le dio de beber. El hombre volvió a caer con un leve gemido de satisfacción.


  Los maidens se ajetreaban. Despojaban enteramente al “Exerrier”. Los hombres iban y venían con los brazos cargados, circulando entre la “Silvella” y la “Muchacha”. Aquellos hombres no parecían muy difíciles y hacían fuego con toda la madera inservible.


  De la cabina del capitán Semil salían crujidos que testimoniaban que los piratas debían de estar muy ocupados arrancando todos los revestimientos de madera. Sin duda, pensaba Jalen, para encontrar los escondites de las estrellas. El rugido de triunfo que explotó poco después confirmó su hipótesis.


  El haber podido calmar la sed había devuelto algo las fuerzas a Jalen. El hambre era una sensación menos penosa y podía ser retenida.


  —Me pregunto —dijo Ragger—, dónde nos conducirá eso esta vez.


  —A los bancos de remeros, si sobrevivimos.


  —¡Los viajes por mar —comentó Ragger, agriamente—, no me agradan! ¡Cuando pienso que me metí en todos estos líos a causa del cuerpo de una mujer!


  Jalen se sonrió.


  —¡Y yo! ¿Qué quieres, hermano? Las tonterías se pagan…


  —¿Verdaderamente? Comienzo a encontrarla terriblemente cara. En fin, a mí no me volverá a ocurrir en mucho tiempo; si hay que remar, yo no serviré de nada con este brazo, así, pues…


  Esta idea no había asaltado aún a Jalen, pero le golpeó por su evidencia. Los maidens no tenían precisamente buena reputación como filántropos. No existía razón alguna para que ellos se decidieran a conservar una boca que además fuera inútil…


  —Si eso debe llegar —dijo con una larga sonrisa—, intentaremos pelear al menos un poco.


  —No. Tú puedes salvar la vida.


  —Pero ¿qué crees?


  Alargó una mano. Ragger la apretó contra la suya, y ambos sonrieron. El pacto duraría siempre.



  VIII


  Los prisioneros habían pasado la noche amontonados en una caja de hierro situada en la proa del navío maiden. Situación incómoda, pues la caja era estrecha y baja.


  Antes de abandonar el “Silvella”, los vencedores le habían prendido fuego; los prisioneros pudieron ver disminuir el brasero llameante sobre el agua gris verdosa a medida que “La Muchacha Escarlata” se alejaba.


  Jalen no llevaba ya cadenas y su estómago estaba relativamente satisfecho. El día anterior por la tarde, él y otros habían sido alimentados sin demasiada parsimonia. El herido en el vientre no formaba parte del grupo. Había muerto poco antes de efectuar el trasbordo.


  Los prisioneros se amontonaban más o menos echados unos encima de los otros. El sol de la mañana se hacía más ardiente a medida que iba ascendiendo. Los hombres se apretujaban, muy poco dados al parloteo. Esperaban. Empujándoles en la caja, un maiden les había anunciado que conocerían su suerte en el momento en que Nam tuviese tiempo para ocuparse de ellos.


  Los prisioneros vieron a Nam por fin durante la mañana. Era el jefe del navío maiden, y jefe del clan de la “Muchacha Escarlata” al mismo tiempo. El bajel hendía el agua con regularidad; los remeros sumergían y emergían alternativamente sus grandes palas. La lenta cadencia del tambor que rimaba con la forma de remar, resonaba lentamente.


  Los remeros quedaban ocultos en el barco. Se encontraban situados entre la bodega y el puente. Jalen pensaba que su espacio no debía de ser muy grande. Esto no tenía importancia alguna ya que no se trataba de hombres libres, sino de esclavos. No se les pedía otra cosa que la de inclinarse sobre los remos y tirar de ellos por debajo.


  A la primera ojeada, Jalen pensó que Nam no se parecía en nada a un jefe de clan, de tal forma que no se le hubiera podido concebir como a tal. En primer lugar, era joven. No debía de haber sobrepasado aún los veinte años. Todos sus hombres aparentaban una mayor fortaleza física. En cambio él era pequeño y delgado, y la limpieza meticulosa de sus vestidos resaltaba de las vestimentas grasosas que constituían regla entre los maidens. No llevaba ni casco ni protección de mallas, sólo una larga espada de doble filo colgada de su cintura, pero Jalen la consideró demasiado pesada para ser manejada por un puño tan delgado.


  Los cabellos negros del joven, atados en dos trenzas, lucían al sol.


  Nam estaba sentado en un vasto sillón de madera esculpida. Su postura era negligente y sus ojos grises inexpresivos. Miraba al grupo de sus prisioneros, rodeados por sus guardianes, al parecer no muy interesado.


  Bruscamente, sonrió con una mueca lenta que llevó a Jalen, en parte, a revisar su primer juicio. No había que fiarse de las apariencias… y los ojos grises que parecían distraídos, veían muy bien, al contrario.


  —¡Vosotros, descastados! ¿Qué es lo que había debajo de las cruces?


  Como la respuesta tardaba, las pupilas grises se ensombrecieron imperceptiblemente.


  —¡Tú, pelirrojo! ¡Deprisa! ¿Cuál era tu marca?


  —La Máscara —contestó Ragger.


  La voz áspera le había obligado a responder sin pausa, a pesar suyo.


  —Un comediante… ¿Sabes cantar?


  —No, soy trapecista.


  —Lástima. Me habría gustado un cantor.


  Los ojos grises se apartaron de Ragger, para posarse en Jalen.


  —¿Tu marca?


  —La Espada.


  —¿Un guerrero? Tendrás ocasión de probar si estás diciendo la verdad. ¡Escúchame bien! No condeno a los hombres libres a la esclavitud sin darles una oportunidad. Podéis decidir, el banco de los remeros, o un sitio entre mis hombres. Claro que este sitio habrá que ganarlo. Combatiendo. Si matáis a vuestro adversario, tendréis sus bienes y os convertiréis en miembros de mi clan. Si él os mata, iréis a alimentar a los peces. ¡Escoged! ¡Tú, el herido! ¿Prefieres el remo o el combate?


  El hombre que tenía la herida al costado respondió rápidamente:


  —El remo.


  Unos detrás de otros, los prisioneros que fueron preguntados escogieron el banco de los remeros.


  Jalen no estaba sorprendido de esto. Los maidens tenían una reputación de guerreros invencibles, y estos hombres no eran más que marineros, más o menos duchos en el manejo de las armas…


  Preferían pagar el precio de su vida. Un precio pesado. Remando siempre y siempre, sin ninguna esperanza…


  Sus reflexiones hicieron que Jalen no oyese la pregunta que se le dirigía. Nam le repitió con una cierta dosis de diversión:


  —¡Y bien, guerrero! ¿Eres sordo? ¿El remo o el combate?


  —¡El combate!


  —¡Bien, bien! Tendremos al menos uno. Queda el comediante. ¿Qué es lo que voy a proponer? Con este brazo no puedes pelear ni remar…


  —¡Puedo muy bien pelear!


  —Pelearé por él —intervino Jalen.


  El joven jefe rió despacio.


  —¡Hermoso gesto! Pero es inútil. Nuestras costumbres no lo permiten. Tu amigo debe defender su vida, igual que tú defenderás la tuya. Veamos… Tengo una idea que puede arreglarlo todo. Tu adversario llevará un brazo atado, de esta manera tendrás tu oportunidad. ¿Estás de acuerdo, comediante?


  Jalen estaba sorprendido por la equidad demostrada.


  Todos los relatos escuchados describían a los maidens como monstruos desprovistos de la más mínima pizca de humanidad. Exageración de cuentos… Estos hombres, eran sin duda salvajes, pero seguían un código de honor, tan bueno como el de los miembros de la casta a la que Jalen había pertenecido. Este pensaba que si salía bien librado, se hallaría bien, quizás en su compañía y esta idea le hacía reír interiormente. No tenía nada que perder y todo a ganar. Moriría o sería libre… Una exaltación violenta invadió al “Exerrier” expulsando de él todo cansancio. Vencería. Estaba seguro…


  Jalen y Ragger habían esperado casi toda la tarde el momento de jugarse su suerte. Esta espera se hizo bastante penosa, tanto que ni el uno ni el otro se dieron cuenta de lo que sucedía a su alrededor.


  Pero, cuando el sol se ponía hacia el Aukersten, llegó la hora.


  Los maidens trazaron con tiza un círculo sobre el puente. La línea delimitaba el emplazamiento del combate, y tanto Jalen como Ragger acababan de comprender que no podrían en ningún caso salirse del círculo, bajo pena de ser eliminados inmediatamente por cualquiera de los espectadores. El joven jefe estaba en la primera fila, instalado en su sillón que, aparentemente, iba con él en todos sus desplazamientos.


  Desde la entrevista de la mañana, se había cambiado de ropa. Ahora llevaba un pantalón de cuero púrpura y una camisa de piel de un rojo más claro. Ni la más pequeña mancha se observaba en sus vestidos y sus botas brillaban lo suficiente como para ser utilizadas de espejo.


  Jalen se divertía con estas ideas.


  Un salvaje guerrero maiden de rodillas, a punto de encerar activamente las botas en cuestión. Alguien lo había hecho y con sumo cuidado.


  Los maidens se ocupaban de echar a suerte, por medio de un grupo de voluntarios, a los dos hombres presuntuosos que tendrían el placer de despachar que se creían capaces de enfrentarse a un guerrero maiden. Un grano de mezcla rubia entre los granos morenos, designó primero a un hombre rechoncho muy fornido, con la espalda de una anchura considerable y brazos demasiado largos. Sus cortas piernas le hacían parecer desproporcionado. Tenía una cabellera castaña, abominablemente grasosa y sus ojos eran de color marrón. Los maidens le aclamaron con el nombre de Obul. Una segunda selección dio la suerte a uno llamado Sem. Jalen reconoció en él al guardián de ojos fríos que le había negado el agua. Esperaba tenerlo como adversario y sentiría placer matándolo. Una última tirada a la suerte: él combatiría con Sem.


  —En cuanto a las armas —dijo Nam—, sois libres de escoger aquella que os convenga. La espada, la maza, el hacha; en fin, la que queráis. Es la costumbre. Cada uno prefiere combatir con su arma familiar. ¿Cuál escoges tú, guerrero?


  —La espada.


  —Coge una, no importa cuál. Estás en tu derecho.


  —Entonces, dame la tuya.


  Nam fue sacudido por una risa poco ruidosa. Sus ojos claros lucían de alegría. Le ofreció por el mango su espada de doble filo.


  —¡Buena elección! —dijo.


  Jalen sopesó el arma y cortó en el vacío. Buena elección, en efecto. Se amoldaba bien en la mano, sus cortes la hacían eficaz y por su peso era muy manejable.


  —¿Que escoges tú, Sem?


  —El hacha.


  Sem no pidió prestada un arma. El hacha colgaba de su cintura y el brillo del arma testimoniaba un uso frecuente. Se la puso en la mano con una sonrisa de placer. Jalen no se hacía ilusiones. El hombre sabía defenderse.


  —¿Qué es lo que escoges tú, comediante?


  —El puñal.


  —¿El puñal? Eso no es muy habitual entre nosotros. Puedo decirte por adelantado que Obul va a coger la maza, es su arma, y sabe manejarla. Tú no conoces nuestras costumbres, por lo que te voy a autorizar a modificar tu elección.


  —El puñal —insistió Ragger, firmemente.


  Jalen intervino en voz baja:


  —Pero, Rag, tú…


  —Sé lo que me hago.


  —Bien —dijo Nam—. Eres libre de elegir lo que te plazca. ¡Que alguien te preste un puñal!


  Ragger escogió una hoja, entre las tres o cuatro que se le ofrecían.


  Jalen se inquietaba por él enormemente. Nam tenía razón, un puñal sería muy poco eficaz contra una maza… Además, Ragger no debía de tener mucha costumbre de combatir.


  Pero se equivocaba. Ragger, hubiera estado muy molesto combatiendo con la espada o con el hacha, pero sin embargo conocía muy bien el puñal. En su adolescencia en los suburbios de Auchen había aprendido a manejar una hoja corta para defender su vida. Escogió la única arma con la que había practicado.


  La elección de Obul confirmó la previsión de Nam: la maza. Una bola erizada de puntas, una cadena y mango corto. Obul hizo revolotear el arma, con una sonrisa de placer. Los maidens le aclamaron.


  —¿Quién empieza? —preguntó Nam.


  —Ve primero, Rag —dijo Jalen.


  Sabía que soportaría mejor que su compañero la espera, y sobre todo la posible derrota de un amigo.


  Un maiden ató el brazo izquierdo de Obul. Ragger pidió que se le fijase su propio brazo doblado en su costado, para evitar sacudidas bruscas.


  Jalen rugió de rabia entre sus dientes. Si la maza alcanzaba el brazo herido, el combate se terminaría enseguida. Sólo le faltaba a Ragger este handicap suplementario…


  —Evita también tocar su antebrazo, Obul —dijo Nam, sin especial entonación.


  —¿Me estás insultando?


  Obul hervía de indignación.


  —¡No, no! Sólo quería recordártelo… En la excitación del combate se puede olvidar…


  El joven jefe no se excusaba exactamente, pero casi.


  —Yo no lo olvidaré —dijo Obul, de mal humor.


  Jalen sonrió. ¡Vamos, no se había equivocado! Estos hombres obedecían el código del honor. Un código menos formalista quizá, pero tan sólido como el que regía “La casta de los Guerreros”.


  Ragger y Obul entraron dentro del círculo. Los espectadores se retiraron, y el silencio se adueñó del ambiente, devolviendo su derecho al canto de las olas, con el ruido regular de los remeros y la cadencia lenta del tambor. Jalen se prometió que si el maiden mataba a Ragger, él se ofrecería a dos combates en lugar de uno, suponiendo que sobreviviera al primero… La maza silbaba. Ragger se ladeó con una soltura notable. Jalen recordó lo que parecía haber olvidado: la flexibilidad de un cuerpo entrenado en el trapecio. Y el hecho en sí le devolvió la confianza. Rag, podía salir bien librado…


  Ambos combatientes giraban uno alrededor del otro, para quedar dentro de los límites, del círculo. Obul era rápido a pesar de su enorme corpulencia, aunque quizás un poco pesado. Pero Ragger lo era también y más incluso que aquél. La maza volteaba, y sus golpes se descargaban con una terrorífica violencia, que habría hecho estallar los huesos de haber dado en su objetivo. Pero la bola de puntas volteaba en el vacío. El blanco en movimiento se inclinaba sin cesar, y Obul había recibido ya dos grandes puñaladas. Su camisa desgarrada se iba empapando de sangre y sudaba. Ragger no, aunque de cuando en cuando la ligera mueca, que se dibujaba en su boca, recordaba a Jalen que la actividad desplegada debía repercutir dolorosamente en su lisiado brazo.


  El combate se prolongaba. La maza rozó el cráneo de Ragger. Se inclinó a la derecha y la evitó con un salto hacia atrás. Su retroceso lo llevó muy cerca del círculo pintado con tiza. Volvió al centro. El cuchillo centelleó y arañó el bíceps derecho de Obul.


  Las ágiles agresiones de Ragger, seguidas de retrocesos aún más rápidos, no le permitían más que abrir cortes del adversario, pero cuando menos el maiden se fatigaba. Sus ojos estaban llenos de sorpresa. No comprendía cómo él —un guerrero de Maide— podía ser mantenido en jaque por aquel maldito comediante. Estaba convencido de poderle matar desde los primeros instantes. Se puso nervioso. Los azotes terroríficos de la maza se volvían menos potentes y también menos precisos.


  Ragger esquivaba, fintaba, esquivaba aún, pero el puñal acribillaba a Obul de cortes.


  La camisa estaba desmenuzada y roja de sangre. Las planchas del puente comenzaba a pintarse de rojeces. Ragger no tenía ni un arañazo. La maza no llegaba siquiera a rozarle.


  Jalen hubiera querido gritar de entusiasmo.


  Pero se calló. Había creído que los maidens iban a animar a su campeón, pero desde el comienzo del combate, todos quedaron silenciosos. Sin duda la costumbre lo ordenaba así. A pesar de esa calma aparente, la tensión de los espectadores era perceptible, matizándose entre todos los hombres presentes, como si de una corriente se tratara. Nam perdía su displicencia. Se encontraba echado hacia adelante y sus ojos grises estaban más hundidos.


  Las pupilas de Ragger brillaban de un amarillo intenso. La excitación de la lucha le hizo levantar un poco los labios sobre los dientes. Comenzaba a transpirar. Sus cabellos estaban mojados en las sienes, gotas de sudor se descolgaban de su barba, su camisa se impregnaba de manchas húmedas.


  La maza se abatió. Ragger la evitó por medio de un salto de lado, preciso, para volver inmediatamente sobre el adversario, y el puñal mordió una vez más el bíceps de Obul, justo en el instante en que el peso de la bola, que retumbaba, arrastró su brazo.


  Jalen contuvo un chillido:


  —¡Vamos, Rag! ¡Vamos!


  Pero Ragger no tenía necesidad de ser animado. Se encarnizó sobre aquel brazo que sostenía la maza con obstinación. Cada vez que podía, su hoja lo apuñalaba prestamente.


  Los ojos de Obul contenían una sorpresa tal como los de un niño a quien están a punto de jugarle una mala broma. Los golpes que asestaba estaban faltos de fuerza y dirección. La conciencia de su próxima derrota le obsesionaba, poco a poco, aunque rechazase totalmente reconocerlo.


  El puñal desgarró una vez más el bíceps, ya tocado en diferentes ocasiones. La maza escapó de los dedos de Obul con una velocidad increíble. Ragger arrojó el arma fuera del círculo de un patadón rápido con el pie. Obul esperó su muerte, tratando de cerrar sus puños para defenderse aún un poco más.


  Sus músculos habían dejado de obedecerle. Había perdido la suficiente sangre como para estar agotado. Quedó de pie, sobre sus piernas que temblaban de fatiga, porque un guerrero muere de pie. Su deseo era que aquel hombre pelirrojo terminara pronto. Pero Ragger parecía no tener prisa. Obul estaba herido. En estas condiciones, matarlo suponía una crueldad gratuita, a la que se resistía.


  —Soy un guerrero de Maide y tengo derecho a morir limpiamente. ¡Mátame!


  —¿Por qué? —preguntó Ragger—. Yo, he ganado, ¿no?


  Obul tardó un poco en comprender que aquel extraño adversario no tomaría su vida. No tenía ya necesidad de quedarse de pie, y se hundió con un suspiro de alivio.


  Los maidens gritaban, ahora, para manifestar su alegría. Habían presenciado un combate soberbio, y un final incomprensible pero muy agradable. Un final digno de grandes guerreros. Aquel comediante era todo un hombre. Le hicieron saber toda su estima, y Ragger recibió sobre su espalda una serie de palmadas potentes, que por cierto no le hicieron mucho bien a su brazo, ya suficientemente dolorido.


  Y Jalen hizo otro tanto, con sus ojos azules verdosos, brillando de alegría.


  —¡Tú me habías ocultado tu talento, hermano!


  Dos maidens se llevaron a Obul inconsciente. Ninguna de sus heridas era lo suficiente profunda como para poner en peligro su vida. El curandero lo pondría de nuevo en pie. Nam reclamó silencio y lo obtuvo pronto. Preguntó:


  —¿Cuál es tu nombre?


  —Ragger.


  —Por la ley del combate, acabas de convertirte en un maiden, Ragger. Llevarás el pájaro de Maide, y si alguno osa ver otra cosa, como la cruz, podrás matarlo por la ofensa.


  Luego se volvió hacia Jalen.


  —Ahora tú, guerrero, muéstranos lo que sabes hacer con las armas.


  Jalen no tardó mucho en demostrárselo. Su combate duró menos tiempo que el de Ragger. Pero tuvo casi tanto éxito, como el anterior. ¡Una maravilla de precisión técnica! Sem manejó su hacha con una temible destreza, pero se enfrentaba a un hombre seguro de ganar, mientras que su propia moral estaba derrotada por la caída de Obul. No podía aún hacerse a la idea. Sem hizo algunas faltas y después mostró una abertura demasiado hermosa. La hoja de doble filo de Jalen le atravesó el corazón.


  El vencedor se convirtió en un maiden, también, un nuevo miembro del clan de La muchacha Escarlata, y no ya el de la espada. Por esta razón heredó todos los bienes del muerto. Herencia que se componía de algunos vestidos, un chaleco de mallas y un casco, una serie de armas bien cuidadas, un saquito de piezas de oro, y una parte del botín de la última campaña, además de una casa en el pueblo del clan en la isla de Maide, y los esclavos machos y hembras que Sem poseía.


  IX


  “La Muchacha Escarlata” volvió a puerto. Advertidos por una campana que sonaba al vuelo, los aldeanos bajaban la pendiente empinada, con toda la fuerza de sus piernas. Muchas mujeres vestidas con faldas largas ponían una nota de alegre color que contrastaba con la vegetación.


  Como había imaginado Jalen, encontró agradable su nueva existencia. La penosa vida que llevaba en el “Silvella” se había alejado. La había olvidado por completo. Jalen, acodado en la batahola, miraba a la isla.


  El cielo casi negro prometía lluvia para dentro de poco; soplaba un viento vivo y frío. Pronto vendría el invierno y “La Muchacha Escarlata” iba a pasar en el puerto la mala estación.


  Cuando el “Exerrier” se había cruzado en la ruta del navío maiden, éste estaba ya en el camino de vuelta. Presto de todas formas, bien seguro, para abordar cualquier proa que encontrara. Posteriormente la ocasión de aumentar el botín no se había vuelto a presentar. Jalen lo sentía. El haber tomado un navío al abordaje, era algo que faltaba a su experiencia. Le hubiera gustado. ¡Bah! Llegaría en la próxima campaña. Sentía poco a poco que se había convertido en un maiden de cuerpo entero, probablemente a causa de su gran capacidad de adaptación. Ragger debía poseer la misma, pues también se acomodaba muy bien con su suerte. En aquel momento charlaba con Obul, que alargaba su brazo interminable para enseñarle alguna cosa de la costa. Apenas curado de sus heridas, el rechoncho maiden había manifestado hacia Ragger un afecto desbordante y reclamó el cambio de sangre que los haría hermanos.


  La ceremonia, llevada a cabo por Nam, que se divertía enormemente, había tenido lugar en presencia de todos y sobre el puente. Ragger había bebido la sangre de Obul mezclada con vino y Obul había hecho otro tanto con la de Ragger. Pronto los dos hombres se entendieron de maravilla. Jalen apreciaba también a Obul. El maiden unía a una fuerza poco común una inteligencia de “rumack” y una sencillez de niño.


  Ragger comenzaba de nuevo a utilizar su brazo. La fractura había sido limpia y curó pronto.


  Jalen apreciaba a los maidens. Hombres extremadamente duros, pero dotados de un sentido del honor que era aún más grande que el que había conocido en su propio Clan. Comprendía mejor el significado de la observación de Nam a propósito del brazo de Ragger que había hasta tal punto erizado a Obul, y por qué el joven jefe casi se había excusado de haberlo hecho. Explotar la desventaja de un enemigo habría sido absolutamente vergonzoso. Por esta misma razón, el hombre atacado por Jalen al salir de la bodega, se había contentado con importunarlo. La traba de las cadenas hacían de él un adversario en inferioridad. Matar demasiado fácilmente no dejaba gloria alguna, más bien deshonor.


  La “Muchacha Escarlata” penetró en la ensenada resguardada. Una larga escollera de madera avanzaba hacia el agua. Una docena de horcas se enganchaban por su izquierda, pero el lado derecho quedaba libre; el navío maiden se colocó allí después de una serie de maniobras bien ejecutadas. Los remeros respondían a las órdenes con precisión.


  Jalen se preguntó sobre la suerte de los remeros. Ellos habían nacido esclavos, o bien escogido su destino con pleno conocimiento de causa, y por miedo a la muerte. Tanto peor para ellos…


  La escollera quedó obstruida por una oleada exaltada de muchachas. Más bien bonitas, en conjunto. Llevaban todas largos refajos con ranuras en el talle, y si bien se rodeaban con un chal, la mayoría ofrecía su busto desnudo, y el viento frío endurecía las puntas de sus senos. Jalen encontró el espectáculo agradable.


  Los maidens comenzaron a saltar sobre la escollera, y recibieron en sus brazos a mujeres sonrientes de alegría. Las exclamaciones, los gritos, las frases más o menos chillonas provocaron un ruido ensordecedor.


  Nam, elegante como de costumbre, desembarcó, y una muchacha morena, menuda, cuyo rostro puntiagudo le recordó a Jalen el de la pequeña Hira, le saltó al cuello. Jalen la encontró muy bonita. Sus ojos eran rasgados, de un negro voluptuoso y sus pestañas extremadamente espesas.


  Cinco mujeres buscaban febrilmente con sus ojos entre la multitud de hombres, para encontrar el rostro que esperaban. Su angustia iba en aumentó perceptiblemente. Acabaron por preguntar, y cuando las respuestas eran difíciles y malas, dándoles cuenta de que el amante o el padre que esperaban no volvería, comenzaban a llorar. Su tristeza, en medio de esta alegría, no parecía más que aparente.


  Jalen, que acababa de saltar a su vez sobre la escollera, descubrió que una muchachota le miraba con un odio feroz. Como la veía por primera vez, se sorprendió grandemente. Era hermosa y no debía de tener mucho más de veinte años. Una melena de cabellos ondulados, color oro, colgaba hacia sus riñones. El gris verde de sus ojos tenía el mismo tinte del cielo.


  La joven rubia cayó de rodillas, pero el odio siguió reflejado en su rostro.


  —Bienvenido al clan, señor.


  Jalen, estupefacto, no pronunció palabra. Obul le dio una amistosa palmada en el hombro, mientras sonreía.


  —Es la más hermosa de tus esclavas y se llama Essalia. Aún no te ama porque era la amante de Sem, pero ya se acostumbrará. Sólo tienes que sacudirla un par de veces…


  Jalen, boquiabierto, cerró la boca que permanecía estúpidamente abierta. Se había olvidado por completo del asunto. Al matar a Sem había heredado sus bienes y también, por tanto, sus esclavos.


  La joven seguía arrodillada, con la cabeza inclinada.


  —Muéstrame el camino de la casa —dijo Jalen, bastante serio.


  Ragger se echó a reír.


  —Prefiero que te haya tocado a ti. Yo no sabría qué hacer con los esclavos, porque nunca he tenido. Pero en un clan de aristócratas debe de haber esclavos, ¿no?


  Se burlaba, pero había dado en el clavo. Jalen, en efecto, estaba acostumbrado a tratar con esclavos. En casa de su padre, los esclavos le servían.


  El rostro de Amina había reemplazado al de su madre, muerta poco después de haber alumbrado a Exilen. Este hecho flotaba en su memoria. Ella había repartido ternura tanto entre el primogénito, como entre el menor de ellos. Una esclava, sí, pero también un miembro de la casa, que no vacilaba en reprender al viejo jefe del clan cuando se trataba de defender a sus hijos. Jamás el látigo la había tocado. No se pegaba a los esclavos, en la espera de Jal. Aquellos que se mostraban demasiado rebeldes eran despedidos, simplemente. Era muy raro que un miembro de la casta de los guerreros usase el látigo para castigar a un esclavo. El código del honor intervenía allí, prohibiendo romper lo débil.


  Jalen siguió a la rubia Essalia. Aun su espalda bien formada parecía hostil. Ella tenía sus razones para odiarle y estaba en su derecho. El no había supuesto jamás que se pudiera prohibir a un esclavo pensar.


  En la casa de Nam, la fiesta estaba en su apogeo.


  La gran sala era muy bonita y gigantesca a la vez, estando llena a rebosar. Se habían instalado mesas suplementarias, y los esclavos tenían trabajo para abrirse paso y asegurar el servicio. Un olor aromático se desprendía de las paredes, tapizadas con ramas de eucaliptus para la circunstancia. Tres círculos de cobre labrado colgaban del techo. Las grandes velas que se habían fijado en los anillos aseguraban la luz. Un fuego brillaba en el atrio. A pesar de la ventilación de las ventanas, que no habían sido aún selladas para el invierno, el calor desprendido por las llamas junto al de los convidados hacia la atmósfera irrespirable. Jalen tenía la impresión de haber comido un millar de platos y vaciado al menos un tonel de copas sucesivas. Sudaba, y Ragger, sentado a su lado, no parecía más fresco. Tenía las mejillas hinchadas y los ojos muy brillantes.


  Ambos habían tenido el honor de ser invitados a la mesa que Nam presidía. El joven jefe, vestido de rojo, mantenía sus maneras y también su elegancia como era habitual en él. Había bebido tanto como los otros, pero no parecía en absoluto mareado. Su tez clara no estaba de ninguna manera enrojecida, y sus ojos permanecían serenos. Las dos trenzas negras que encuadraban sus mejillas, no tenían ni un mechón desplazado.


  Jalen lo conocía mejor, ahora, pero no conseguía penetrar dentro de él. El joven no exponía jamás su manera de pensar. Sin embargo, era un buen jefe. Se hacía obedecer por sus hombres con una prontitud notable. La bonita muchacha de los ojos negros presidía una mesa próxima. Jalen había sabido que se llamaba Reli, era la propia esposa de Nam, y le había dado ya un hijo. Una mata de cabellos rizados, de un negro suave, recogidos en un moño, adornaba su cuello grácil. Llevaba una gran ola de refajos rojos, el color del Clan y un chal de encajes sobre sus hombros. Sus pequeños y agudos senos, estaban dibujados de arabescos. Ella tampoco se mostraba indiferente. Sonreía a sus invitados con una gracia serena y los hombres que compartían su mesa parecían encantados de encontrarse allí.


  La algarabía de voces y risas ensordecía. Los esclavos traían aún nuevos platos: una montaña humeante de una mezcla de granos cocidos, brillaban por la manteca, y cuencos de crema y de frutas cocidas acompañaban el manjar.


  —Si tomo ahora un bocado más —dijo Ragger—, explotará mi cintura.


  Impresión que Jalen compartía. No así Obul, aparentemente, que hizo llenar su escudilla de crema y mezcla, comenzando a engullir todo con ansia. Jalen encontraba el espectáculo prodigioso. Obul había ya devorado la ración de cuatro hombres de buen diente. Y no estaba borracho, a pesar de la increíble cantidad de vino que había trasegado a su estómago. ¿Dónde metía todo eso? Su capacidad de absorción era increíble…


  Dos hombres que discutían, se levantaron, y abandonaron la sala, con las manos sobre sus armas.


  —Van a pelearse —anunció Obul, antes de engullir una cucharada de mezcla suplementaria.


  —¿Pelearse? ¿Por qué?


  Ragger, estaba sorprendido.


  —¿Quién lo sabe? Una disputa cualquiera.


  —Como están bastante borrachos, eso acabará sin duda con la muerte de uno de ellos. A menos que ambos no se maten entre sí…


  Perspectiva que le dejaba perfectamente impertérrito.


  —¡Pero, serán idiotas! —dijo Ragger—. ¿Por una discusión de borrachera?


  —Uno ha insultado al otro probablemente —dijo Obul con la boca llena—, y entonces evidentemente…


  Ragger no admitía tal cosa. Un alboroto a puñetazos, puesto que se está demasiado borracho para razonar, de acuerdo, pero un combate a muerte…


  Jalen lo comprendía mejor. El había visto producirse este género de riñas. Entonces uno o el otro de los que reunía el clan acababa de esta forma, a veces entre amigos de mucho tiempo. El código de honor de un guerrero es muy puntilloso.


  Nam dio unas palmadas y se hizo el silencio. Propuso un brindis por los dos nuevos miembros del clan de “La Muchacha Escarlata”.


  Jalen y Ragger, muy apurados ambos, fueron aclamados, y forzados a tomar una copa de vino. A partir de ahí los brindis se sucedieron sin respiro: a aquél por tal razón se sucedía el otro por tal otra y cada vez era conveniente vaciar la copa vuelta a llenar.


  Jalen comenzaba a ver la sala desdoblarse y amontonarse. Pero ésta iba quedando vacía de invitados, la mayoría caídos sobre las mesas.


  Ragger había declarado destajo hacia el octavo o noveno brindis. Dormía, con la nariz dentro de la escudilla. Obul no había seguido mucho más. Tomó una copa en honor de no sabía quién y cayó.


  Quedaban pocos hombres alrededor de la mesa. La encantadora Reli, se había retirado discretamente.


  Dos Nam superpuestos presidían todavía y cuatro ojos grises brillaban de diversión.


  —Resistes bien el vino, Jalen —dijo Nam—. No pensaba que llegarías hasta ahí. ¿Crees que puedes aún beber algunas copas?


  Jalen estaba justamente bastante borracho como para sentirse de un humor agresivo. Respondió secamente:


  —Tantas como tú.


  —Eso me extrañaría. Mis esclavas tienen la orden de servirme solamente agua enrojecida, lo cual no es un secreto. No soporto el vino.


  —¡Que Arox te coma! ¡Maldito!…


  Jalen moría de ganas de precipitarse sobre el joven. Intentó levantarse y cayó sentado. Imposible. Se caería antes de llegar al otro extremo de la mesa.


  Los Nam superpuestos reían alegremente.


  —No te enfades, amigo, no es ninguna ofensa. Me gusta bromear, esto es todo. Creo que va siendo hora de levantar la sesión. Ya es suficiente para esta noche. Te voy a prestar dos esclavos para transportarte, Jalen. Ellos te guiarán, porque no debes conocer todavía bien el camino de la nueva casa.


  Jalen sonrió y su cólera se esfumó. Haciéndole ver que le creía bastante lúcido para llegar a su casa por sus propios medios, Nam daba buena prueba de su cortesía, pero él sabía muy bien que no hubiera llegado allí ni a cuatro patas.


  —Harías muy bien —dijo Jalen riendo— prestándome un tercero, como pilar de sujeción, si no me veré obligado a dormir en el camino.


  La borrachera dejó a Jalen profundamente dormido. Un violento aguacero caía sobre la casa y el agua entraba por la ventana abierta, pero él no sintió nada.


  Le despertó un malestar nauseabundo causado por el abuso del alcohol y de la comida. No se puso en guardia al sentir dos pequeños crujidos en el piso, pero al tercero el sentido del peligro lo alertó al momento. Había alguien en la habitación.


  Aun abriendo los ojos, no veía absolutamente nada. La ventana abierta a la noche oscura no daba ninguna claridad.


  Se oyó apenas otro crujido, y Jalen adivinó al desconocido muy próximo. Se lanzó contra la pared, más por instinto que por otra cosa. De nuevo se produjo un ligero ruido. Jalen se adosó a la pared y luego rodó violentamente. Su talón golpeó sobre carne. Lanzó un pequeño hipo. Más tarde pudo escuchar el apagado sonido de un cuerpo golpeando el suelo. Jalen buscó de prisa una palmatoria y un eslabón para encender la candela.


  El mango de un puñal sobresalía del colchón. Essalia se encontraba tumbada al pie de la cama, con sus cabellos en desorden. Tenía los ojos cerrados y una marca roja sobre el cuello, justo bajo el mentón. ¡Por la sangre! Aquella maldita había intentado asesinarlo. Y justo en el momento en que él estaba ya medio muerto por una borrachera. Si no hubiera llegado a tener la suerte de despertarse a tiempo, habría expirado en pleno sueño.


  Jalen se contenía con un odio feroz, por no coger a la muchacha por los pelos, y estrellarle el cráneo contra el suelo. Además, sentía despertar en él la loca pasión provocada rotundamente por aquella boca prodigiosa.


  Una mano anónima había puesto un jarro lleno de agua sobre la mesilla de la cabecera de la cama. Jalen lo atrapó y vació aproximadamente la mitad, bebiendo a largos tragos. Sus ojos brillaban en sus órbitas y un tambor tenía tendencia a sonar en su cráneo en el momento en que movía la cabeza. Se echó sobre la misma el resto del agua.


  Fue entonces cuando empezó a reflexionar más lúcidamente. ¡Pobre idiota! Ella había querido vengar la muerte de Sem… No era culpa suya, después de todo. Debía de haberle amado… ¿Qué hacer con ella ahora? ¡Bah! La vendería o la daría a quien la quisiera. Fuera de su presencia —que debía recordarle constantemente su tristeza y hacerle revivir su odio—, ella acabaría por olvidar. Era joven y muy bonita. Amaría a otro hombre, y otro hombre la amaría a su vez.


  ¡Lástima, a pesar de todo! Jalen la habría acogido bien en su cama, pues era muy atractiva.


  La rubia se agitaba, exhalando pequeños gruñidos. Se incorporó torpemente, frotándose el cuello, que debía tener dolorido. Jalen había golpeado muy secamente. Las pupilas de un gris verdoso estaban muy sorprendidas.


  Jalen se sentó en el borde de la cama. Descubrió enseguida que Essalia le miraba con terror. Sus oíos engrandecidos la traicionaban, a pesar de todo. Su condición la puso de rodillas, pero su cabeza quedó bien derecha e intentaba no temblar.


  Dijo con voz firme:


  —¡Mátame!


  —¿Por qué?


  —Pero… Yo he intentado matarte a ti.


  —Sí, y casi lo consigues, pero el caso es que no estoy muerto.


  —Te lo ruego amo, no hagas que me den latigazos. Yo he… El látigo me da miedo. Te lo ruego: ¡mátame!


  —¡Es una idea fija, palabra! No voy a matarte ni a hacerte azotar. ¿Qué ganaré con eso? Tú te irás de mi casa, eso es todo. ¿Por qué te he de imponer a un amo al que odias?


  Essalia no creía una sola palabra de lo que escuchaba. Las pupilas de color gris verdoso estaban llenas de angustia. Jalen intuyó que ella imaginaba un juego cruel, para darle una esperanza en la que ella creyera enseguida. Suspiró. Su cabeza dolorida le fatigaba. Tenía sed de nuevo, y el cántaro estaba vacío. Se lo dio a la rubia.


  —Ve a buscarme agua, por lo menos serás útil para alguna cosa. Yo no juego contigo, y por lo tanto no tienes nada que temer. No te haré daño alguno. Comprendo muy bien tu problema: amabas a tu antiguo amo, y ves en mí a aquel que lo ha matado. Pero no me verás durante mucho tiempo. Desde ahora te buscaré otra morada. Ve a buscar el agua, tengo sed.


  Essalia salió sin pronunciar una sola palabra.


  Jalen retiró el puñal clavado en el colchón, poniéndolo sobre la mesita de cabecera y se alejó moviéndose lo más despacio posible, para evitar de esta forma que el tambor en su cabeza resonase demasiado fuerte.


  La víspera, él no se había ocupado de desvestirse, pero ahora deseaba hacerlo. Cuando la muchacha volviese, le pediría que le ayudara a quitarse por lo menos las botas. Si es que volvía… Jalen tenía la impresión de que ella intentaría huir. ¡Basta! ¡Que se marchase adonde quisiera! No valdría la pena ni siquiera perseguirla. Pero si se olvidaba de volver…


  “Olvidará el jarro de agua”, pensó.


  Tenía más sed cada vez.


  Cuando Essalia entró en la habitación, Jalen se había dormido de nuevo. Ella lo miró, después miró el puñal puesto sobre la mesita. Todavía podía conseguir lo que había fallado antes. Dudó algunos instantes, pero curiosamente su odio se había calmado.


  Essalia ya no deseaba tanto su muerte.


  Puso el jarro sobre la mesita de la cabecera, y se fue sin despertarlo.


  X


  —En tu lugar —dijo Ragger—, creo que en la cólera del momento la habría por lo menos golpeado.


  Jalen se encogió de hombros en un gesto de indiferencia.


  —¿Para qué? Eso no le habría hecho quererme.


  Ambos hombres se desayunaban. Se habían levantado hacía poco. Se despertaron tarde pues no debía andar muy lejos el mediodía. El sueño había en parte borrado los desgastes causados por el abuso del vino, pero no totalmente. Ni el uno ni el otro se sentían en gran forma. Y tomaban tazones y más tazones de una especie de tisana oscura a base de granos de “tege” triturados, que parecía ser la bebida nacional de la isla. Su sabor, un poco áspero, convenía perfectamente a una lengua pastosa.


  Essalia no había aparecido. La comida (olla de “tege”, granos de mezcla a la mantequilla, y huevos de “pamilog” hervidos) había sido servida por una esclava morena que aparentaba unos cuarenta años, y se llamaba Maize. Parecía muy deseosa de complacer al nuevo amo y mimaba a Jalen, que no se daba cuenta de ello.


  Acababa de contar a Ragger su aventura de la noche.


  —¿Qué piensas hacer con ella? —preguntó Ragger.


  —Darla a quien la quiera. Hablaré con Nam. Su mujer quizá la tomaría como sirvienta. Yo le haría con gusto este regalo.


  —¡Pobre muchacha! —comentó Ragger, pensativo— llevada de una casa a la otra, de un amo al otro, sin que ella pueda decir una sola palabra…


  —A fe mía, encuentro que ella ha tratado bien de expresar sus pensamientos. Poco ha faltado para que me hiciera un bonito agujero en el cuerpo.


  —Yo no hablaba de eso, Jal. Pensaba solamente. No debe ser muy agradable nacer esclavo… Acuérdate de la “Silvella”.


  Jalen lo recordaba claramente.


  Antes de ser descastado, él llevaba una existencia extremadamente independiente, la de un guerrero que no tiene otras obligaciones que las de seguir las costumbres de su casta. El esclavo es un objeto, comprado o vendido, sin saber jamás si el amo será bueno o malo, cruel o compasivo… El no había pensado en eso durante toda su vida. Su condición de aristócrata k permitía rechazar fácilmente estas reflexiones. Se nace esclavo o amo, y eso es todo. Siguiendo los caprichos del destino. La casta religiosa decía seguir la voluntad de Essati, pero eso él no se lo había creído jamás.


  —¿Sabes que ese Nam nos jugó una mala pasada, ayer tarde? El bebió solamente agua coloreada en lugar de vino. Me lo contó divirtiéndose mucho. Parece ser que no soporta el vino.


  —Obul me habló de eso ayer, antes del banquete. El caso es conocido por todos. No es su estómago el que no soporta el vino, sino su cabeza. No sabe beber y cuando está borracho, mata.


  —¿Entonces no se trataba de una broma? Y sin embargo, el me lo contó como si se tratara de eso, y yo estaba lo suficientemente borracho para creerla dirigida contra mí. ¡Gracioso muchacho! ¿Qué piensas de él Rag?


  —Yo no sé demasiado. No dice jamás nada sobre sí mismo. Obul lo adora y lo respeta. Dice que hace falta verlo con la espada en la mano para poder comprender.


  —Es posible —dijo Jalen—. He revisado mi juicio sobre él, desde que le encontré por primera vez. Hay alguna cosa en sus ojos, que me obliga a pensar que debe de ser extremadamente peligroso. Es un maiden, además.


  —A propósito de Maiden, Obul me ha dicho que recibiremos la marca de la isla de aquí a dos meses aproximadamente. Un sacerdote caminante pasa regularmente en invierno, para marcar a los adolescentes que alcanzan la edad y lo hace con una caja mágica. Eso me hace mucha gracia. Yo era comediante y me voy a convertir en guerrero… Para ti el cambio será menos espectacular.


  —Desde que te vi pelear —dijo Jalen, apacible—, ya no te veo como un comediante. Todo lo que te hace falta, es un poco más de práctica con las armas. Nos ocuparemos de ello este invierno. Para la próxima campaña, te prometo que estarás a punto. ¡Cuenta conmigo para entrenarte!


  Ragger rió.


  —A juzgar por lo que oigo, ¡ya puedo estar preparado!


  —¡Oh! Eso te agradará, estoy seguro de ello.


  —Hará falta que me agrade —dijo Ragger, que ya no reía—. Me pregunto a veces si volveré a ver un trapecio. En fin, no nos quejemos. La suerte nos ha ayudado. Primero este ladrón codicioso que ha preferido vendernos antes que matarnos. Luego estos maidens, que nos han librado del “Exerrier” y nos dejaron además escoger nuestro destino. Podrían muy bien habernos metido como remeros sin pedirnos opinión alguna.


  Jalen estaba de acuerdo.


  —Hemos tenido una suerte enorme, en efecto. Henos aquí salvados en esta isla, donde nadie se preocupa de saber si somos descastados o no. Espero que no nos cruzaremos más en el camino con el mago rubio.


  Ragger, que era bastante supersticioso chilló vivamente:


  —¡Cállate! Hablar de mala suerte la atrae.


  Los dos hombres callaron, para acabar de vaciar sus escudillas donde la mezcla se enfriaba.


  La lluvia de la noche había limpiado el cielo. El sol entraba por una ventana e iluminaba una habitación agradable de paredes de piedra rústicamente tallada, con vigas escuadradas por el hacha, un suelo adoquinado con loza de vivos colores, que el uso y el tiempo habían atenuado. El tinte azulado del mobiliario de madera estaba avivado por una capa de cera.


  Jalen la había visitado, encontrándola agradable. Una decena de habitaciones daban todas al jardín. Las dependencias se componían de una granja, una cuadra que albergaba “Rumocks” y “ugguls”, y un cercado para “pamilogs”. Jalen era poseedor de alguna cosa que se parecía enormemente a una granja. Cinco esclavos machos la explotaban. Todo parecía perfectamente regulado por la práctica, y Jalen, que ignoraba el oficio de granjero, se proponía dejarles llevar las cosas sin mezclarse para nada en ellas.


  Preveía un invierno muy agradable. En la primavera volvería al mar con los hombres de “La Muchacha Escarlata”. Esta idea le agradaba enormemente. Batirse hasta la hora en que una cruz de hierro había borrado la marca. Jamás había considerado otra cosa…


  Vació una vez más su escudilla. Decididamente no acababa de entender esta terrible sed. En su cabeza quedaba una sospecha dolorosa.


  —Lo que me hace falta —dijo—, es aire fresco, y un largo paseo. Vamos a dar una vuelta. ¿Vienes, Rag? Subiremos por el camino del bosque. ¿Te parece bien?


  —Perfectamente. Es lo que me está haciendo falta también.


  Se levantaron y dejaron la casa.


  El pueblo, que se estiraba a lo largo de la costa, era bastante importante. A pesar de la hora tardía, parecía aún dormido. Para festejar el retorno de “La Muchacha Escarlata” todo el clan, esclavos comprendidos, se habían acostado tarde la víspera. Jalen y Ragger, atravesándolo, sólo encontraron unos pocos habitantes. Rodearon la costa en su paseo por los bosques que descendían hasta el mar. El otoño comenzaba a deshojar los árboles. La lluvia de la noche había destemplado el tapiz de hojas muertas.


  Habrían caminado aproximadamente una hora, cuando Jalen propuso:


  —¿Y si nos bañáramos? El agua estará fría, pero eso nos vendrá muy bien.


  —De acuerdo —dijo Ragger.


  Nadar un poco acabaría de ponerles en forma. Descendieron hasta una pequeña playa, que se cruzaba entre rocas. Los grandes balanceos de las olas se estrellaban allí con un ruido rítmico y calmado. La dulzura gris de la arena reflejaba mil destellos.


  Se desvistieron, y posteriormente se metieron dentro del agua, un poco temblorosos. Estaba fría, en efecto, y su contacto les ponía la carne de gallina.


  Se sumergieron juntos en la primera ola y nadaron vigorosamente para sobrepasar las siguientes. Se necesitaban buenos reflejos para deslizarse en el momento preciso sobre la cresta de la ola, so pena de ser devueltos a la playa.


  Sobrepasadas las rompientes olas, reposaron sobre sus espaldas flotando.


  Sus cuerpos habían aceptado la diferencia de temperatura. Comenzaban a encontrar el baño muy agradable.


  —No hemos pensado en los “sives” —dijo Ragger—. Esperemos que éstos no hayan venido por aquí.


  Estos peces azules no sobrepasaban la longitud de un brazo, pero sus sólidas mandíbulas y sus costumbres de desplazarse a manadas los hacían peligrosos, hasta el extremo de poder despojar a un hombre de toda su carne en pocos segundos.


  —Normalmente, estos peces no se suelen acercar jamás tan cerca de la costa —dijo Jalen, indiferente.


  Flotaba apenas mojándose, dejándose balancear por la lenta ondulación del agua… Jalen se encontraba perfectamente bien.


  Bruscamente, tensó todos sus músculos.


  Una mancha redonda plateada, en la claridad del cielo, aumentaba con una inconcebible rapidez.


  —¡Rag! ¡Mira esa bola!


  La misma impresión de peligro ligada al fenómeno hizo que regresaran hacia la playa nadando con toda la rapidez que su cuerpo les permitía. Cuando se pusieron de pie, una enorme bola, que parecía hecha de plata, por lo mucho que destellaba, se posó sobre la arena, con la misma ligereza de una pompa de jabón. Jalen y Ragger se inmovilizaron, desanimados.


  ¿Dónde ir?


  ¿Cómo escapar de la magia?


  No sentían las olas que, al retirarse, sacudían sus piernas.


  Jalen dio un paso para acercarse a sus vestidos y cogió la espada. Después renunció. ¿Para qué?


  La bola se abrió sin el menor ruido,'por medio de una abertura recortada sobre la misma. Una escalerilla de altos escalones, se desplegó sin ninguna intervención visible.


  Este prodigio abrumó un poco más a Jalen y a Ragger. Se sentían enfrentados a una potencia que les rebasaba en todo.


  Ambos poseían una valentía muy sólida y un instinto de luchadores profundamente arraigado, pero en estos instantes, lo reconocía: esperaban la muerte.


  El mago rubio que ellos intuían ver aparecer, descendió por la escalerilla; iba desnudo. El sol hacía que brillaran sus pelos pubianos y el ligero vello claro que señalaban sus pezones. Su mano sostenía un arma corta. Jalen pensó al menos en una ventaja: su muerte sería más rápida. No creía lo suficiente en la supervivencia del alma, pero la muerte es sueño y reposo. Ragger era creyente a ratos. Y pidió a Essati que lo acogiera, más maquinalmente que por fervor.


  Sus ojos se fijaron en un detalle sin importancia: la espalda virgen del mago, sin marca de casta.


  El rubio no parecía muy presuroso por actuar. Sonreía satisfecho y muy divertido.


  —Me habéis hecho correr, los dos. Afortunadamente yo había regulado un… —el mago dijo una palabra incomprensible— sobre vosotros. Es así como he sabido, de hecho y por azar, que vivíais aún. ¿Qué ha pasado? Aquel jefe de banda había recibido el premio de vuestra vidas…


  —Justamente —dijo Jalen irónico—. Pero tú pagaste por adelantado, y sin exigir que él te mostrara la prueba de nuestra muerte. En este caso te ha faltado sabiduría, “Kistog”.


  —¿Cómo es eso? —el mago estaba sorprendido.


  —Prefirió tener dos veces el premio —comentó Ragger, con una sonrisa en el rostro—. Nos vendió al capitán de un “Exerrier”. Hubieras hecho muy bien en encargarte tú mismo de realizar el trabajo.


  —¡Ah! Estos mundos primitivos —gruñó el mago, con desprecio—. En fin, ya repararé el error, ahora…


  Pero se quedó todavía sin actuar, y Jalen no comprendía por qué. ¿Por crueldad, quizás, esperando que los dos hombres iban a suplicarle por su vida? Si era eso podía seguir esperando.


  Mas para los condenados esta espera se convertía en interminable. Jalen se preparó para saltar sobre el mago, para cogerle desprevenido. A tal fin, sus músculos se tensaron.


  Ragger, que había hecho el mismo razonamiento, se crispó a su vez.


  Pero el mago no era tonto y comprendió al instante. Accionó dos veces su arma y Jalen, que esperaba ser traspasado por el tiro de fuego azul, no sintió más que una picazón en el lado derecho. Un vértigo violento le recorrió. Vaciló. Manchas negras danzaban en sus ojos. Dobló las rodillas y cayó basculándose sobre el costado.


  Ragger le recogió. El mago los miraba, muy satisfecho, y murmuró en voz baja:


  —Ahora, si sois capaces de adivinar lo que os espera…


  XI


  La primera sensación de Jalen fue de una inmensa estupefacción. ¡Vivía!


  Podía tocar su cuerpo, tenía aún carne y huesos. Entonces, no se trataba de la supervivencia del alma de la cual hablaban los sacerdotes.


  ¿El mago no lo había matado? ¡Parecía increíble! Se encontró recostado sobre una espesa cama de espuma viscosa, muy húmeda, como un césped mojado. Y toda la vegetación a su alrededor tenía ese mismo color purpúreo, que iba de lo claro a lo sombrío. Una vegetación muy espesa brillante, llena de savia. Reinaba allí un calor pegajoso y muy penoso. Jalen respiraba mal. Evidentemente, el clima que reinaba allí no tenía nada que ver con el otoño de la isla de los maidens.


  Una nube de insectos más o menos punzantes se arremolinaba junto a Jalen. Su carne estaba hinchada de ampollas, algunas ciertamente insoportables. Se sentó entre las ramas violetas. El cielo mismo estaba color malva. Y el sol, que había conservado su tinte blanco azulado natural, parecía un poco más grande que de costumbre.


  Jalen descubrió a Ragger, alejado a cierta distancia, dormido. ¿O muerto? Se precipitó sobre él y respiró con alivio. ¡Ragger vivía! Una respiración agradable levantó su pecho.


  El moverse había hecho sentir a Jalen una sensación de ligereza muy inhabitual. Tuvo la inexplicable impresión de no tener ya su peso habitual.


  La sorpresa le volvía casi estúpido. Empujado por demasiados hechos inverosímiles, no llegaba a razonar más.


  Sacudió a Ragger y después le abofeteó dos o tres veces. Los ojos color castaño se abrieron y, casi instantáneamente, una enorme sorpresa lo invadió.


  —¿No nos han matado? ¡Es imposible!


  —Imposible, en efecto, pero somos de carne y hueso… No llego a comprender dónde nos encontramos. ¡Mira! El cielo es malva, la vegetación violeta, el sol un poco más grande de lo que debería de ser. Además, tengo la impresión extraña de pesar menos de lo que peso normalmente. No comprendo absolutamente nada… ¿Tu has oído hablar de un país que se parezca a esto?


  —Jamás… ¡Escucha! ¿Pueden ser las tierras desconocidas?


  Ragger hacía alusión al continente inexplorado del extremo Sur.


  Jalen sacudió negativamente la cabeza.


  —Podríamos encontrar ahí una vegetación diferente, sí, y un clima más caliente; pero eso no explica lo del cielo color malva, o el sol demasiado grande…


  Los ojos de Ragger estaban inquietos.


  —Me pregunto… ¿Conoces la leyenda de Ajsalón, que un mago proyectó por sortilegio a otro mundo? Esto es igual. Quizá, lo que nos está pasando…


  Jalen conocía el cuento… A pesar del calor pegajoso, de pronto tuvo frío. ¿Otro mundo? Ajsalón lo consiguió, al final del relato, después de muchas peripecias. Pero leyenda y realidad son dos cosas diferentes, y por lo tanto no veía apenas explicación más verdadera que aquélla. El mago no les había matado, pero había sido sin duda lo mejor. Si éste lo hubiera proyectado a otro mundo no podría tratarse más que de un lugar maldito. De algo, al menos, estaba seguro: que los había perdonado por bondad de su alma…


  Jalen no recordaba nada más que la maldad experimentada por los ojos azules y su expresión satisfecha.


  —Rag, tengo miedo de que nos encontremos en una horrible situación.


  —Yo también pienso lo mismo.


  Ruidos extraños provenían de la vegetación violácea, testimoniando que ésta debía bullir de vida. Pero esta vida quedaba disimulada. Los insectos, en revancha, se mostraban y se activaban con ardor.


  Jalen rompió una cosa que parecía una ramita aislada, y que acababa de picarle ferozmente. Una hinchazón púrpura se hizo a ojos vista sobre su brazo.


  Ragger se golpeó la espalda de un manotazo, jurando.


  —Lo que nos faltaba —comentó— es una buena capa de fango para extender sobre nuestra piel, como hacen los “Uasatiens” para protegerse de los insectos. En caso contrario nos van a devorar vivos.


  Jalen encontró la idea excelente, cogió un paquete de espuma y después otro. La amontonó sobre un “arbesor” sorprendente. Acabó por empaparse. Formaba más cieno que tierra, tanta era el agua que le estaba empapando. Sin embargo, su consistencia fluida convenía perfectamente al embadurnamiento.


  Enlucidos de cieno de la cabeza a los pies, ambos se felicitaron por el procedimiento. Resultaba eficaz: los insectos se alejaban para ir a otras ocupaciones.


  —Eso va bien —dijo Jalen, muy satisfecho—. Bueno, ¿qué tal si exploráramos un poco nuestros dominios?


  —¡Exploremos!


  La exploración no duró veinte metros. Ragger, con un breve grito de angustia, se hundió de pronto hasta los tobillos en una pastosidad fangosa. Forcejeó, no obteniendo otro resultado que el de hundirse más y más, hasta que el lodo graso subía hasta sus rodillas.


  Jalen gritó:


  —¡Tiéndete!


  Ragger, que conocía también como él las tierras movedizas de los huertos de Uasati, se inclinó boca abajo, para poder repartir mejor su peso. Jalen, comprobó su camino con gran prudencia, llegando bastante pronto a atrapar los puños de Ragger, y tirar con mucha dificultad. El lodo pegajoso parecía querer mantener sólidamente su presa. Los pies del prisionero, emplastados de fango, acabaron por arrancarse de la trampa con un ruido de succión. Ragger se estremecía a pesar de todo. La experiencia había sido muy desagradable.


  —Estamos en una región pantanosa —dijo Jalen—. Si queremos evitar hundirnos, hará falta tomar algunas precauciones.


  —Cortemos dos de estas plantas —propuso Ragger—, y así podremos tantear nuestro camino.


  Las plantas que Ragger indicaba se parecían bastante, aparte de su color violeta, a gruesas cañas.


  El romperlas se reveló más cómodo que el hacerlo con el tallo leñoso. Los dos hombres cogieron una cada uno y verificaron cuidadosamente la firmeza del suelo antes de entrar allí. Precaución muy útil, pero que les llevaba a dar numerosos pasos hacia atrás, y por consiguiente, a desplazarse muy lentamente. Toda la región no era otra cosa que una vasta trampa de lodo más o menos fluido.


  La decoración no variaba. Hierba violácea, ramilletes de plantas, o paso de cañas. Grupos espesos de matorrales en finas tiras de color púrpura. Plantas floridas ponían aquí y allá manchas de color malva dulce, que parecían reflejar el cielo. El sol quemaba fuertemente y el calor parecía aumentar segundo a segundo.


  Jalen y Ragger transpiraban. El sudor derritió pronto el fango que les protegía y los insectos volvieron de manera ofensiva. Se pararon para ponerse una nueva capa de fango antes de reemprender su avance prudente y zigzagueante.


  Su marcha hacía huir una marea de bichos, todos ellos reptiles. Una nube de pájaros de largo pico y altas patas echaban a volar con gran ruido de alas palmeantes… Sus plumas, de un blanco imperceptiblemente teñido de color malva parecían alcanzar el sol.


  Una hora de paseo penoso hizo desembocar a Jalen y Ragger en el agua. Un agua llana, de color malva, apenas más sostenida que el cielo, florecida de plantas acuáticas y sembrada de islotes de vegetación apretada, insectos de gran talla en las islas centelleantes que rozaban en el agua como un espejo líquido.


  —Estoy muerto de sed —dijo Ragger—. ¿Piensas que esta agua es potable?


  —Posiblemente sí, posiblemente no. Pero es evidente que no podemos escoger. Si queremos sobrevivir tendremos que bebería…


  —El agua de los huertos de Essati daba fiebre —dijo Ragger, poco entusiasmado—. Y el no beber completamente nada de agua, viene acompañado por la muerte a causa de sed. Puestos a escoger, yo prefiero la fiebre…


  Jalen se arrodilló y llenó sus manos en posición cóncava y bebió. El agua a pesar de su color insólito, era bastante fresca y sin sabor. Ragger bebió también, sin poner mala cara.


  Jalen pensó al mismo tiempo que un baño sería muy agradable, abrasado quizá por el escozor causado por las picaduras de los insectos. Pero cuando vio una larga línea romper en el agua plana, cambió de opinión. Un animal cualquiera, bastante grande, si se le juzgaba por su estela, se paseaba por allí. Una segunda línea apareció un poco más lejos, acompañada de una tercera.


  —No me gusta eso —dijo, retrocediendo instintivamente.


  A Ragger tampoco le gustaba aquello.


  Ambos se alejaron a la orilla.


  Antes de la tarde, Jalen y Ragger habían comprobado que se encontraban en una isla no muy grande, y que toda el agua que la rodeaba hormigueaba de grandes peces amarillos, jaspeados de violeta. Peces de hermosa talla que mostraban extraños vestigios de patas atrofiadas, una larga cola sinuosa y fea boca abundantemente provista de dientes triangulares. Dientes de hecho impresionantes. La isla en sí no era más que una trampa de tierras movedizas, y el recorrerlas había exigido un esfuerzo de atención constante.


  Se encontraban fatigados, sudorosos, devorados por las picaduras de los insectos y hambrientos. No habían encontrado nada que llevarse a la boca. La caza, principalmente los pájaros, no faltaba, pero ¿cómo cogerlos? El resto eran bichos, reptiles que se arrastraban, más o menos grandes, y más o menos fáciles de coger. Generalmente huían a tal velocidad que no se tenía ni siquiera tiempo suficiente para poder verlos.


  La tarde oscurecía con el color malva dulce del cielo. El sol se sumergía en la vegetación enviando él también color púrpura violáceo. El calor exasperaba, y parecía salir de la tierra. Los matorrales florecidos esparcían un perfume azucarado.


  Jalen y Ragger, taciturnos, se encontraban sentados en un pequeño claro de la vegetación lleno de musgo.


  —El mago ha escogido bien el lugar —dijo Ragger agriamente—. No sé que es lo que nos vendrá ahora…


  —Un par de cadáveres antes de poco tiempo —murmuró Jalen amargamente—. Este debía ser su objetivo, ¿no?


  —Hace falta que su magia sea lo suficientemente potente. Otro mundo… ¿Cómo nos envió él aquí? Quizá nosotros nos equivocamos y esta isla, el agua, el cielo, y nuestros cuerpos de carne no sean más que una ilusión. Quizás estemos ya en la realidad dentro del infierno de Axox, para expiar ahí nuestras faltas.


  —¿Qué faltas? —preguntó Jalen—. Yo no tengo la impresión de haber llevado una vida tan negra. De todas maneras, no he creído jamás en todas estas historias que solían contar los sacerdotes, y no voy a hacerlo ahora. ¡No! Todo esto es real, en la medida en que la magia puede ser real. Sin embargo no sé cómo vamos a salir de esto… Además, supongo que este mago maldito continúa vigilándonos.


  —El habló de alguna cosa, pronunció una palabra que no comprendí, y que afirmó él había regulado algo sobre nosotros, lo cual le permitió encontrarnos de nuevo. Si, por milagro, la suerte nos ayudase, sabría que no estamos muertos, y por lo tanto volvería a venir.


  —Cállate, Jalen. Estoy suficientemente deprimido, como para eso.


  Ambos se quedaron sumergidos en reflexiones desagradables. La noche llegó. El número de bichos volantes parecían crecer minuto a minuto. Nubes de insectos nadaban y flotaban por todas partes. Jalen tenía la impresión de respirar a destiempo, la cual cosa era muy posible.


  El estaba allí pero el calor pegajoso y el miedo del mañana rechazaban toda idea de dormir.


  El cielo nocturno sorprendió a los dos hombres. No encontraban nada familiar en el dibujo de las estrellas. Y las dos lunas estaban muy extrañas. Si la más pequeña tenía el color dorado de Elina, su talla no se correspondía mucho. La otra no recordaba a Olede más que desde muy lejos: una enorme luna abigarrada con manchas de color gris-verde, manchas blancas, manchas marrones, y también de un ocre claro. Esta parecía haber sido embadurnada por el pincel torpe de un niño.


  Este cielo extraño aumentaba aún más el desánimo de Jalen y Ragger. Aunque ellos por milagro pudieran sobrevivir, ¿cómo encontrarían jamás su mundo habitual?


  Jalen se despertó con el alba. El cielo violáceo se aclaró. Un rayo de sol purpúreo aparecía por debajo de los matorrales. Por este lado, el violeta del cielo se mezclaba de huellas purpúreas. Jalen se sentó, se desperezó y descubrió enseguida sobre su pierna una gran cereza azul y negra. Una cereza madura, repugnante, y muy sólidamente enganchada a su carne. Un examen más atento le hizo encontrar otras, ocho en total, que se habían instalado en los lugares donde el calor había deslavado el colchón de fango.


  Ragger, que dormía todavía, con la cabeza entre sus brazos, estaba decorado de la misma manera. Jalen le despertó. Ragger examinó los parásitos con un evidente mal humor y dijo gruñendo:


  —Sólo nos faltaba esto. Son probablemente alguna cosa análoga a los “silits” de Ussati. Chupadores de sangre no importa cómo. Más vale evitar el arrancarlos. Generalmente estas suciedades se suelen agarrar bien…


  Jalen había llegado ya a esta conclusión.


  —Hará falta sal o fuego para retirarlos.


  —Justamente. Pero dime dónde encontrarla. En cuanto al fuego… Yo sabría hacerlo con un tronco de madera muy seco y una varilla despuntada, pero…


  Jalen efectivamente habría sabido hacer un fuego de esta manera también, pero la isla no poseía ni un árbol, y todo lo que allí había estaba atracado de humedad.


  —No hay otra solución —dijo, resignado— que esperar a que ellos se descuelguen solos, pero te advierto que eso no me gusta mucho.


  —Tampoco me place a mí… Intentemos olvidarlo y hablemos un poco. ¿Qué vamos a hacer? Para empezar, te anuncio que me muero de hambre.


  Jalen reflexionó un instante y después dijo:


  —Primero miremos de atrapar alguna cosa comestible, no importa qué. Luego intentaremos irnos ya que no veo ningún porvenir en esta isla.


  —¿Irnos? ¡Buena idea! Pero, ¿cómo? ¿Nadando? Tengo la impresión de que estos peces amarillos tienen mucho apetito.


  —Ciertamente; pero nosotros vamos a construir una balsa.


  —¿Sin herramientas?


  —¿Y nuestras manos?


  Jalen presentaba sus palmas abiertas.


  —Podemos arrancar las cañas más grandes. En mi opinión, serán lo suficientemente ligeras para flotar. Haremos cuerdas de lianas para unirlas como hacen los pescadores pobres de Ussati.


  —Estos, aun siendo pobres, poseen un cuchillo. En fin, tienes razón. Más vale intentarlo que no hacer nada. Para comer, mejor será intentar la pesca, Podemos fabricar una caña, y utilizar una astilla de caña como anzuelo.


  Una gran parte de la mañana se la pasaron fabricando una gran caña de pescar y su correspondiente material. Dio muy buen resultado. Los peces abundaban y eran extremadamente voraces.


  Ragger fracasó en los primeros intentos, pero poco después encontró un buen sistema. Convenía hacer saltar la pieza sobre la orilla, dándole un golpe seco en el momento en que aquélla quería morder.


  Los dos hombres se desayunaron pescado crudo, después de haberlo limpiado y descamado con la ayuda de una astilla de caña. Los peces eran comestibles y llenaban convenientemente el estómago.


  Jalen no se acordó de las piezas venenosas que nadaban en el huerto de Ussati, más que después de haberlos comido. Pero no mencionó este detalle por el momento. ¿Para qué? No era más que uno de los muchos riesgos que estaban corriendo.


  Una vez terminada la balsa, parecía flotar convenientemente. Les había costado un trabajo agotador su construcción a causa de la falta de útiles. Jalen y Ragger tenían las palmas de las manos sangrantes. Romper las cañas había representado la más árdua de las tareas. Para llegar a arrancarlas había hecho falta una buena dosis de energía. Y en toda la isla no se encontraba ni el más pequeño guijarro que hubiera simplificado el trabajo.


  El agotador calor, los insectos, los parásitos y sanguijuelas que pululaban por las noches, no habían facilitado las cosas. Los feos bichos de color azul-negro, cebados de sangre, se descolgaban durante el día, dejando en su lugar una pequeña marca triangular sangrante, nada beneficiosa. A la noche siguiente, otros les desplazaban. La capa de fango que los dos hombres tenían buen cuidado de renovar antes de irse a dormir, no les aliviaba desgraciadamente mucho.


  Jalen y Ragger habían perdido la cuenta de los días transcurridos. Seguían alimentándose de pescado crudo. Era el régimen que los mantenía con vida, y no se quejaban. Recriminar contra lo inevitable, habría sido estéril.


  Por fin echaron a flote aquel rectángulo ligado por trenzas de lianas, que representaba tantas horas de trabajo. La tarde se aproximaba.


  —Si no se ha hundido de aquí a mañana, podremos partir.


  —¡Oh! Pienso que se mantendrá —dijo Ragger—. Lo que aún me inquieta son estos grandes peces amarillos, pues son de muy buena talla para volcar la balsa si se deciden a hacerlo…


  —Muy cierto, pero hemos de probar suerte. Es necesario que dejemos esta isla. No tengo la intención de acabar aquí mis días.


  —Yo tampoco. Correremos el riesgo… Estoy muerto de fatiga. ¿Y si dormimos un poco?


  Jalen, también fatigado, asintió. Una vez embadurnados con barro, ambos hombres se echaron sobre el musgo y se durmieron al momento.


  Dejaron la isla después del alba.


  La improvisada balsa flotaba muy bien, y a pesar de su forma irregular, reemplazaba convenientemente a una mejor, y los peces amarillos, aunque muy numerosos, no intentaron volcar la balsa.


  Navegaron durante todo el día en un decorado inmutable. Agua mansa de color malva, plantas acuáticas florecidas, islotes de vegetación, insectos, y pájaros más o menos chillones.


  Por fin, al mediodía, el cielo se cubrió rápidamente, amenazando una penumbra espesa y un calor totalmente insoportable.


  Cuando la tormenta estalló, lo hizo con gran estrépito de relámpagos y truenos. Jalen y Ragger la acogieron con alivio al principio, pero pronto fue una gran molestia.


  Una lluvia torrencial les martilleaba furiosamente y el huracanado viento que agitaba el mar, amenazaba con hacerles volcar. Pronto se vieron obligados a dirigir la balsa hacia un islote.


  La lluvia duró buena parte de la noche, haciendo imposible el reposo. Una lluvia demente que no escampaba sumergía el universo entero en el líquido elemento. Por instantes, los dos hombres tenían la impresión de no respirar más que agua. El estrépito de aquella catarata impedía toda conversación.


  Parecía que aquella situación iba a prolongarse durante toda la noche.


  XII


  —Este pantano no tiene fin —dijo Jalen—. Cubre enteramente este mundo y tú tenías razón, estamos en el infierno. Jamás saldremos de aquí.


  Ragger no respondió nada. Sentía igualmente la misma desesperanza. ¿Desde cuándo estaban navegando así, en aquel marco que no cambiaba jamás? ¿Un mes, dos? Quizá más. Imposible decirlo. Tenían que haber llevado la cuenta de los días, y no lo habían hecho.


  El régimen de pez crudo se hacía ya insoportable, y el calor constante intolerable. Ambos habían adelgazado. La única ventaja era que sus cuerpos se habituaban a los insectos y reaccionaban menos a sus picaduras. Durmiendo sobre la balsa, donde tenían poco sitio para estirarse, escapaban también a los parásitos y sanguijuelas. Más les valía. Las pequeñas heridas triangulares dejadas por los bichos sangraban durante mucho tiempo, y tardaban muchísimo en cicatrizarse.


  Jalen miraba a Ragger. Las costillas de su compañero parecían sobresalir de la piel. Sus cabellos rojos, terriblemente enredados, estaban anudados en la nuca por un lazo de hierba de color vino. Una barba bastante erizada adornaba su mentón. Su piel curtida por el sol, hacía aparecer más claro el amarillo de sus pupilas, y las manchas de las cañas se fundían en el solano. La expresión de sus ojos era triste, desolada y muy fatigada. Jalen podía imaginarse a sí mismo como una segunda edición, de color un poco diferente. El también debía de dar esta impresión cansada y desanimada. Sentía diluirse sus recursos de voluntad, como se diluye una mancha de pintura en el agua. No tenía otra cosa que el deseo de vivir. ¿Vivir? ¿Morir? Difícil de escoger.


  Algunas veces pensaba en el mago rubio y se preguntaba si le estaría vigilando todavía, regocijándose en aquella existencia para ellos cada vez más imposible, y esperando el instante en que renunciarían a la lucha. Esta idea despertaba en él un destello de rabia, aunque demasiado débil para ser duradero.


  Se ponía igualmente a pensar en Liséra y Pisac, aunque todo eso quedaba muy lejos. Como perteneciendo a otra existencia. El cuerpo hermoso y caliente, los grandes ojos negros: ¿Había llegado a creer que la amaba realmente? No lo sabía.


  Pisac… aquel primo huérfano, que Jal había recogido como un buen jefe de clan debe hacer. Jalen tenía ocho años, en aquella época y Pisac diez. Un chiquillo enclenque, de ojos un poco bizcos. Se habían detestado desde el primer encuentro.


  Al principio; Jalen no había comprendido la razón de su reacción, que le hería desde que Pisac estaba allí. Los años le habían enseñado que sólo había respondido instintivamente a un odio más grande que el suyo…


  Pisac lo había despreciado instantáneamente, por pura envidia. Una envidia feroz, no dirigida contra la personalidad de Jalen, sino debido al hecho de que él era el primogénito y por tanto el heredero. Pisac envidiaba su posición, simplemente. Su infancia había estado jalonada por una larga carrera de riñas. Se peleaban y ambos eran castigados, para volverse a pelear al otro día.


  Con la adolescencia, una paz latente se había impuesto, pero el odio no había hecho otra cosa que crecer y endurecerse.


  Pisac y Liséra, que se habían asociado para traicionarlo. ¿Tenía él aún envidia para vengarse? No lo sabía. Todo eso parecía haberle ocurrido en otra vida…


  —¿Piensas algunas veces en aquella mujer —insistió Ragger—, que fue el origen de tus disgustos?


  —No mucho. Ya no recuerdo siquiera su rostro. Todo me parece tan lejano.


  —¿Tú también? Tengo esta impresión. Me parece que ha sido otro Jalen el descastado, un Jalen que ha debido de morir en cualquier parte… El nuevo, con esa cruz impresa en su espalda, creo que se trata de pura coincidencia…


  Ragger reflexionó un momento antes de decir:


  —Oye, Jalen. Creo que estamos muy fatigados. A menudo tengo esta clase de pensamientos, que retraen el pasado a brumas de lo irreal, y que devuelven al porvenir todo muy inconsistente. Sólo el presente permanece, un presente que sólo es triste y desesperanzado. Creo que estos pensamientos son nefastos. De este lago parece fluir una fuerza maligna que nos absorbe, día a día. Hay que reaccionar, si no, moriremos pronto.


  —Creo que tienes razón. Sólo que para reaccionar, hace falta voluntad. Yo no me siento muy saludable y lo peor es que no me da vergüenza confesarlo.


  —Hay que reaccionar —repitió Ragger. Su voz estaba falta de pasión, él también sentía diluirse su voluntad. Analizada lógicamente, la situación no era fácil de resolver.


  La balsa flotaba, eternamente, empujada por una corriente muy débil. Salvo cuando hacía falta desenganchar la plataforma del islote y de las hierbas acuáticas que la aprisionaban, ni Jalen ni Ragger se tomaban la molestia de remar. Pescaban antes de la tarde por ser la hora en que los peces se encontraban más voraces, puesto que el hambre permanece con una sensación bastante exigente consigo misma, y por lo tanto había que satisfacerla. Dormían por la misma razón.


  Los días pasaban perezosamente. El calor era constante. Generalmente el tiempo solía ser bueno. En ocasiones una tormenta libraba la lluvia con estrépito. De todas formas, aquella agua caída del cielo era tibia. Algunas veces, Jalen soñaba con el invierno que debía reinar en la ciudad de Auchen. La nieve, el hielo, el viento helado que barrería las calles. La chaqueta forrada que recubría el uniforme rojo y negro, las botas, los guantes… ¿Existía eso realmente en alguna parte?


  El cambio llegó del cielo, y cogió a los dos hombres durante un sueño, poco después del alba.


  Jalen se despertó sobresaltado, al descubrir una gran cuerda pegajosa fijada a su carne. Alguien tiraba de ella ferozmente y él se debatía, estupefacto, hasta el punto de creer que estaba sumergido en una pesadilla. La cuerda estaba adherida a su brazo, a su costado y a su pierna. Una segunda cuerda cimbreaba, salida de alguna parte, y se adhirió a su espalda. Con sus dos manos intentó arrancar la primera, pero no pudo hacerlo. Le habían cogido bien. Juró. Ragger, que se retorcía rabiosamente, también gruñía.


  Las dos cuerdas que sujetaban a Jalen tiraban con una fuerza terrorífica. Lo levantaron bruscamente, para elevarlo en el aire. Jalen gritó involuntariamente. Todo su cuerpo tiraba de la cuerda de la que era prisionero: Se sentía acechado vivo. Sus cabellos, enredados en la cuerda que atrapó su espalda, le despegaban la piel del cráneo. Ragger, igualmente elevado, pataleaba a cierta distancia. Rápidamente reconocieron una masa negra que flotaba por debajo de sus cabezas.


  Incrédulo, Jalen, miraba una navecilla, salida del vasto cesto de varillas trenzadas, y dos pájaros gigantes que planeaban en círculos aislados y extensos. Pájaros de pesadilla. Reptiles con boca y no con picos, largos cuerpos delgados, una cola plana en forma de triángulo y alas gigantescas. Se hallaban cubiertos de escamas de color castaño, que el sol caliente alumbraba con reflejos centelleantes. Tiras de cuero los atraían a la navecilla. Ellos las soportaban sin esfuerzo aparente.


  Jalen, que no estaba demasiado seguro de lo que sus ojos veían, tocó la navecilla. Una reacción instintiva le empujaba a agarrarse allí, pero sus manos prisioneras no lo lograban. Rozó el borde y basculó al interior. Ragger cayó pesadamente sobre él, un instante más tarde, rompiéndole las piernas. Las cuerdas que los atrapaban se pegaron en otros nuevos lugares, atando al uno junto al otro.


  —Date prisa cuando menos —dijo una voz raramente aguda—. Estos no son lo suficientemente grandes, pero tienen una apariencia fuerte. Quién habría imaginado eso: ¡dos “meltis” en el lago! La caza no es mala, aunque no sea con la que contábamos a la salida.


  Una segunda voz, de tonalidad igualmente agria, respondió:


  —No vendas la piel del “bujk”, Erk. Puede tratarse de los evadidos. Verifica sus marcas.


  Uno de ellos se echó sobre Jalen, que casi ahogado, le faltaba solamente estrangularse con su propia saliva. El ser que vio, era totalmente inverosímil. Un hombre, quizá, pero un hombre concebido, tal vez, en el cruce con un lagarto. Si la forma del cuerpo y de los miembros se parecían al ser humano, no se podía decir otro tanto del resto, y sobre todo de la piel. Una piel fina de un verde claro, escamosa como la de las serpientes. Su cabeza era redonda, desprovista de toda vellosidad o pelo, y las orejas sin lóbulos puntiagudos. Los ojos dorados, sin córnea, se hundían en una pupila vertical. La nariz no era más que un corte de excrecencia o tumor, la boca muy larga y no tenía labios.


  El hombre-lagarto iba vestido con una túnica bordada, un pantalón hasta las rodillas, y llevaba armas en la cintura: un puñal y una espada curvada.


  —Están provistos de una marca, Iga —dijo—. Pero no la de Irark. Compruébalo tú mismo: se trata de una cruz. No he visto jamás una marca parecida. No sé de dónde pueden venir; pero, de todas maneras, nadie nos podrá discutir nuestros derechos sobre ellos.


  Un segundo hombre-lagarto examinaba la espalda de los prisioneros. Jalen no podía leer absolutamente en aquellas caras de reptil. Ni siquiera podía ser capaz de distinguir en aquellos dos lagartos, si sus vestidos, que más o menos eran análogos, habían sido coloreados de diferente manera. Iga iba de azul, Erk de marrón. Jalen notó enseguida la desproporción de sus tallas. Aquellos cuerpos tan delgados debían de sobrepasar los dos metros de altura. Pero, lo más difícil, era entender lo que hablaban o salía de aquellas bocas largamente hundidas, aparte de la entonación aguda, y el sentido de algunas palabras, que a veces parecían variar un poco. Jalen recobró su propio lenguaje.


  —¡Essati! —exclamó Ragger—. ¿Qué nos espera, aún?


  —No lo sé, Rag. Seguramente algo desagradable. Me temo lo peor…


  Ambos no habían hablado muy fuerte, pero Iga se ofuscó igualmente y gritó:


  —¡Silencio, “meltis” o seréis azotados a nuestra vuelta!


  Jalen casi gimió. “¡Oh no! Eso no irá a comenzar de nuevo”. No obstante estimó más prudente callarse en espera de estar mejor informado. Ragger llegó igualmente a la misma conclusión: callar.


  —Haz repartir los “rajis”, Iga —dijo Erk—, y continuaremos nuestra caza. Me gustaría coger algunos “cheoks”.


  Iga moduló un gran grito agudo, áspero, que hizo chocar bruscamente las alas gigantes de los pájaros reptiles, que volaron con largo y regular batir de alas, arrastrando la navecilla que se balanceaba.


  Iga y Erk acechaban a bordo, sosteniendo cada uno una cuerda pegajosa en su mano enguantada. Jalen se pegaba por todos los sitios, las palmas de las manos pegajosas. Encontraba su situación extremadamente desagradable. Se preguntaba cómo podrían ser retiradas aquellas cuerdas sin arrancar al mismo tiempo toda la piel de su cuerpo. Lo supo al mediodía, cuando la navecilla alcanzó una propiedad situada a buena distancia del lago, en una región oculta al firme calor del sol. Las cuerdas fueron desenganchadas con el refuerzo de un aceite espeso, que apestaba terriblemente a pescado.


  Antes de la tarde, Jalen y Ragger llevaban un collar de hierro, y argollas en los puños y tobillos. Todos los anillos eran cómodos y permitían fijar las cadenas según las necesidades.


  Una nueva marca con hierro candente les había sido hecha, pareja a la otra una marca en forma de “M”. La marca era reciente y dolorosa. “M” por “melti”: sinónimo de esclavo.


  XIII


  Para salir al fin del lago, Jalen habría dado todo lo que le hubiesen pedido. Con una lógica muy humana, éste sentía ahora no poder estar allí.


  En este mundo extraño donde el mago les había proyectado, una piel sin escamas, constituía una tara, y condenaba a su posesor a la esclavitud. Jalen se volvía a encontrar un miembro extraño, entre la “troupe” de los “meltis” que servían a Erk el hombre-lagarto. Su situación reaparecía en parte como la que él había conocido con el nombre de Silvella. Trabajo duro, y látigo. Con esta diferencia: Erk alimentaba convenientemente a sus esclavos. Un meltis tiene un valor comercial y un “lajek”, inteligente, administra su capital. Y en esta diferencia no había estado menos libre que él mismo. En el Silvella, los marinos gozaban en ocasiones de cualquier momento de descanso, pero un esclavo trabajaba desde el despertar hasta la hora del sueño, sin respiro. Salido de la atmósfera debilitante del lago y convenientemente alimentado, Jalen había repuesto fuerzas. Fuerzas que provocaban en el caso de los otros “meltis” una extrañeza y admiración muy envidiosa. Todos los esclavos sobrepasaban a Jalen de una cabeza de altura, pero estaban delgados, eran frágiles, y se hallaban casi desprovistos de músculos. Jalen levantaba con una gran soltura fardos, que obligaban a los meltis a asociarse para desplazarlos.


  Erk estaba encantado de su nuevo esclavo. Tanto más cuanto que no había tenido que desembolsar nada para adquirirlo. El alto collar de hierro que rodeaba estrechamente el cuello de Jalen, llevaba grabadas las letras con el nombre de su amo: Erk.


  Jalen no esperaba ya gran cosa. Ni siquiera la fuga. A donde acudiera, en este mundo, su piel le traicionaría. El no podía hacerse poner escamas… Se preguntaba si algún día, cuando el saco de la esperanza se hubiera vuelto demasiado pesado, no se vería obligado al suicidio.


  En el preciso momento en que estaba sumido en estas divagaciones de negro desánimo, más aún que en su situación servil, pensó en la desaparición de Ragger. Desaparición que sólo podía contarse como definitiva.


  Los dos hombres lagartos, se habían repartido el botín. Iga visitaba la casa de Erk, que había partido para su propio dominio, y había llevado a Ragger con él.


  Jalen no conseguía adaptarse a esto. El azar que los había unido en una serie de aventuras, acababa de separarlos. Con el pasar de los días, Jalen se sentía ligado a este amigo, que se había convertido en un ser más querido que un hermano. Su ausencia era hiriente. No sabía cuál sería su destino ahora y Jalen se sentía de forma muy clara en total soledad. Los “meltis” que componían su nuevo grupo social, no eran muy sociables. Por una parte, debido a su mentalidad de hombres nacidos entre hierros, que consideraban a la esclavitud como un hecho normal y natural. Y además, porque ellos detestaban altivamente al recién llegado. Jalen parecía estar de suerte, por el momento, ya que se le consideraba el favorito del amo. Mientras que Erk, cuando se cruzaban al azar, le sonreía, o al mismo tiempo le hacía el favor insigne de dirigirle alguna palabra. Motivo más que suficiente para desencadenar una envidia feroz. Envidia que se traducía en pequeñas maldades anónimas. Jalen, acribillado por ínfimos pinchazos de alfileres, encontraba a los “meltis” más venenosos que los insectos del lago. La región donde se encontraban situados los dominios de Erk, una colina cubierta de árboles, era un poco más fresca que el pantano. Más lluviosa también. Jalen sabía que se encontraba rodeado de lagos. Los lagartos volaban cubriendo sin fatiga grandes extensiones en muy poco tiempo. No hablando a nadie debido a las circunstancias de su situación, Jalen ignoraba casi todo del país en el cual se encontraba ahora. Erk, muy sorprendido por la pequeña talla y la fuerza inhabitual de su esclavo, no se había molestado en preguntar cuál era su origen. No solía conversar con un “meltis”.


  Jalen, trabajaba todo el día, bajo la vigilancia del jefe de los esclavos, un meltis aún de mayor talla que los anteriormente mencionados. Este se llamaba Lum, gozaba de la confianza de su amo, tenía un ojo agudo, y el látigo. Jalen encontraba al mencionado látigo de cuerdas, menos duro que el utilizado por Juari. El brazo que lo manejaba era también menos potente.


  Durante la noche, Jalen dormía con los otros, en el dormitorio de lechos de hierbas secas. Tanto los hombres como las mujeres dormían allí mezclados, pero no se arriesgaban a juntarse. Desde la tarde al alba, unas cadenas pesadas, sujetas a los anillos de sus collares, les fijaban a las paredes. Cadenas lo suficientemente largas, como para permitirles alejarse lo justo, pero nada más. Jalen había encontrado muy molesta y humillante esta posición de animal atado y no podía dormir profundamente. La jornada de trabajo era larga y dura.


  Volvía de los campos en compañía de una fila de “meltis”, todos ellos cargados pesadamente con un voluminoso fardo de hierbas.


  La tarde estaba bastante avanzada, pero aún distante del crepúsculo, en más de una o dos horas. Lum distribuyó las nuevas tareas a su equipo, y puso a Jalen a confeccionar una muela de molino dentro del pequeño patio. El adjudicaba el trabajo a los esclavos. Dos filas estaban encargadas de atar la hierba, que servía de forraje, en gavillas más cómodas de ordenar. Aun activándose al máximo, las mujeres, un par de pértigas demasiado delgadas, y que Jalen encontraba totalmente desprovistas de seducción alguna, charlaban abundantemente. El escuchaba más o menos sin participar.


  Los “meltis” comentaban las noticias de la casa.


  Jalen se enteró de esta manera de que Assajik, la esposa de Erk, estaba encinta. Se preguntó, muy divertido, si el niño que vendría nacería bajo forma de huevo. ¿Cómo se reproducían estos lagartos? El no había visto jamás un “lajek” desnudo. Y macho y hembra no se distinguían a sus ojos más que por la profesión. Si sus compañeros de trabajo hubiesen sido menos brutos, les hubiese preguntado por curiosidad. Pero se abstuvo. Sabía por experiencia que ellas no le responderían sino con un desprecio arisco.


  Los “meltis” hablaban de una nueva esclava, que el amo había hallado el mismo día de una expedición de caza. Una esclava muy extraña. Sin la menor marca, se parecía bastante a este “umsek” de allí que amontonaba la hierba en haces.


  Demasiado pequeña, demasiado grande para los sacrificios. Ningún encanto. El amo y la dueña habían bromeado, comentando si no llegarían a venir “meltis” de otra raza, y sin propietarios. ¡Encontrar seres así en la naturaleza! Esta muchacha había gritado vigorosamente, cuando el hierro rojo, como debe ser, había marcado sus espaldas. ¡Seguramente sus gritos se habían escuchado desde Chatesik! ¡Y qué voz tan desagradable tenía! Mucho más fuerte de lo habitual. Además una enfermedad debía de haberla dejado sin cabellos, que crecían a duras penas. Se podía pensar que tenía un trozo de forro de “bujuk” sobre el cráneo. ¿De dónde procedería? ¿Quizás del mismo país lejano que aquellos otros que habían capturado en el lago? Jalen, sin embargo, se hallaba muy interesado y calentaba la muela sin decir una palabra. Una muchacha que se le parecía y sin marca… ¿De dónde vendría? Si él pudiese hablarle a distancia de los otros, la interrogaría. Jalen descubrió la misma tarde a esta recién llegada. Cuando Lum y Uati, la encargada de las esclavas hembras, encadenaban a los “meltis” en sus dormitorios durante la noche, esta muchacha tenía fijada su cadena en un lugar junto a él. La encontró bonita pero bastante extraña, a causa de esta cabellera negra terriblemente corta, que la encasquetaba como un gorro raro. Aparte de esto, Jalen la encontraba normal, por lo menos ante sus ojos. Su talla y su osamenta eran parecidas a la de las mujeres de su mundo, y no a la de esos largos esperpentos sin encantos que constituían la regla aquí. Esta tenía un cuerpo muy agradable.


  Cuando Lum y Uati dejaron el dormitorio y cerraron la puerta, Jalen, estirado sobre su lecho de hierba, fingía dormir y esperaba. Se proponía interrogar a su vecina cuando los otros estuvieran dormidos. Con la cabeza sobre el brazo, él la acechaba entre sus pestañas. La claridad de las dos lunas pasando por entre una abertura rectangular por debajo de la puerta, iluminaba débilmente el dormitorio.


  La muchacha se quedó sentada con las piernas cruzadas. No se movía en absoluto. Jalen distinguía la silueta iluminada de su rostro, pero no la expresión de sus rasgos. Se les podía suponer desagradables. Por haber pasado por la misma experiencia dos veces, él sabía que el dolor de su espalda quemada fríamente, le impediría dormir. Sin duda ella se encontraría mejor si encontrara alguien a quien hablar. El sabía también, que los “meltis”, tanto machos como hembras, la despreciarían por ser extraña a ellos, y no se dignarían dirigirle una sola palabra.


  Jalen la encontraba amable y nada tonta. Puesto que el azar los había llevado uno junto a otro, ellos podrían quizá charlar un poco por la tarde, antes de irse a dormir. Su completa soledad se le hacía terriblemente pesada.


  El dormitorio entero parecía haberse rendido al sueño. Los “meltis” respiraban regularmente o roncaban. Para más seguridad, Jalen decidió esperar un poco más antes de tomar contacto. Si hablando despertaba a alguno de estos estúpidos brutos, habría un chivatazo a la oreja de Lum, por la mañana, y Jalen podría preparar sus espaldas. No le caía bien al jefe de los esclavos, y éste no dejaría pasar la ocasión.


  La muchacha se movía muy lentamente. La débil claridad no permitía a Jalen realizar todo lo que él estaba a punto de hacer. Poco después éste retuvo un chillido estupefacto.


  ¡Ella tiraba a dos manos de la carne de su pierna que se abría!


  ¡Por la sangre! ¡Una maga! Pues bien, esta vez lo sabría. No la dejaría desaparecer como al otro sin antes haber obtenido todas las explicaciones deseables. Jalen se extendió tan brutalmente que el collar mordió fuertemente en su cuello, y la sacudida le conmovió la columna cerebral. Pero había conseguido coger el puño de la morena y lo torció firmemente. El arma mágica escapó a los dedos que la sujetaban. Jalen se estiró al máximo, medio estrangulado por la presión del collar sobre sus carótidas y recogió prestamente el pequeño tubo acodado.


  La morena no había gritado como él temía. La penumbra no permitía distinguir suficientemente sus rasgos para descifrarlos. Pero el murmullo que vino de una bonita boca expresaba, a pesar del cuchicheo, una buena dosis de furor.


  —¡Dame esto o gritaré!


  —¡Grita! Tu espalda escocerá tanto como la mía, y será el “lajek” quien tendrá tu arma mágica.


  —¡Dios! ¡Qué apuro! ¡Devuélvemela, te lo ruego! No sabes hasta qué punto esto que tienes en la mano es peligroso. Si cometes un error, esta arma te destruirá. ¡Devuélvemela!


  —No, no lo haré antes que hayas respondido a mis preguntas. ¿Quién eres? ¿De dónde vienes?


  La muchacha quedó reflexiva un momento y sin responder.


  —Escucha, yo pensaba huir. Si quieres cortaré tus cadenas también.


  —Y ¿dónde iré yo? —preguntó Jalen de forma muy agria—. ¿Dónde iré yo en este mundo maldito, donde un mago de tu especie me ha proyectado; un mundo donde aquellos que no poseen escamas son encomendados a la esclavitud?


  —¿Un mago de mi especie?


  La morena acababa de hablar muy fuerte, demasiado fuerte. Jalen lanzó un “chist” imperativo. Y murmuró seguidamente:


  —Habla más despacio, si no tendremos disgustos. ¿Entonces que? Espero tus explicaciones. ¿Quién eres tú?


  —Explicártelo llevaría demasiado tiempo; por otro lado, esto que acabas de decirme me hace intuir que tenemos mutuo interés en intercambiar informaciones. Devuélveme el arma, voy a cortar nuestras cadenas. En lo que concierne a la huida, yo te ayudaré, y tú podrás a la vez ayudarme a mí.


  La morena le tendía la mano y Jalen dudó. Si él le daba el arma mágica, ella podría matarlo con suma facilidad. No tenía confianza en ella. Su primer contacto con un mago no le había inclinado ciertamente a simpatizar con tal tipo de espécimen.


  —Voy a dártela —dijo—, pero te tendré asida de tu mano izquierda. No te dejaré antes de haber conocido todo lo que quiero saber. Y no intentes enredarme. Conozco bien todas las astucias de esa sucia casta de la que formas parte.


  Jalen estaba mintiendo, pero intentaba ser convincente. Esperaba poder disuadirla de cometer alguna trastada. No estaba del todo seguro del resultado, pero no se inquietaba demasiado. Si ella lo mataba, lo libraría de la esclavitud definitivamente. Su situación presente no podía durar mucho. Quizá mejoraría la misma o, al contrario… Después de que la cruz de los descastados había marcado su espalda, pensaba haber agotado toda su provisión de mala suerte.


  La muchacha ofreció lánguidamente su mano, y Jalen la rodeó con la suya antes de soltar el arma mágica en la otra mano que se le tendía.


  La chica cortó primero el anillo que en el muro retenía un extremo de su cadena. La delgada línea azul cortó sin ruido el metal, el cual enrojeció por el efecto del terrible calor desencadenado. La maga suspiró imperceptiblemente. ¡Libre! No intentó hacer nada por desasirse de Jalen, y cortó también el anillo que aprisionaba a su vecino. Jalen comprendió la razón de su suspiro. El anillo de su cuello se puso caliente como el infierno.


  —Démonos prisa —dijo él—. Antes de que llegue la mañana, es preciso que nos encontremos lejos, y bien escondidos. El “lajek” se lanzará tras nuestras huellas, desde el momento en que note nuestra fuga. No conozco la manera en que se castiga aquí a los esclavos evadidos, pero dudo de que la experiencia sea agradable… Ven.


  Jalen sujetaba firmemente la delicada mano de la maga, y tiró para arrastrar a la muchacha tras él.


  La puerta del dormitorio no estaba cerrada con llave. Los “lajeks” tenían plena confianza en las cadenas que llevaban puestas sus servidores, aparte de su condición bien arraigada.


  Jalen entreabrió con prudencia la puerta que tenía tendencia a abrirse sola y crujir al mismo tiempo. Las respiraciones rítmicas y los ronquidos no se modificaron. La fatiga del trabajo hacía dormir muy profundamente a los meltis.


  El patio estaba desierto y tranquilo. Las dos lunas lo iluminaban. El grito lúgubre de un “rajik” subió de un cercado próximo, con una vaharada de olor reptiliano. Jalen sentía no estar familiarizado con esos grandes pájaros escamosos. Ellos le hubieran permitido una fuga muy rápida. Ahora, y desde la mañana, las sucias bestias sobrevolarían la región, mientras que el “lajek” ataría a la navecilla su cuerda-trampa preparada.


  Jalen se preguntaba si sería posible entrar en los cercados para matar a las bestias con el arma mágica. Eso retrasaría la persecución. Optó por la negativa. Los pájaros eran extremadamente feroces, una voz extraña los revolucionaría, chillarían mucho más y despertarían a toda la hacienda antes de haber sido reducidos al silencio.


  —Sígueme —murmuró Jalen—. No hagas ruido. Quisiera encontrar algo que pudiera servirme de arma. Tú tienes una muy eficaz, pero yo no tengo ninguna.


  En el cubículo de las herramientas halló una larga hoja rectangular, de mango corto, que les servía a veces para cortar el césped o el forraje. “Eso parece bastante —pensó Jalen—, para ser utilizado como espada.”


  Se arriesgó dejando a la muchacha un instante, para atar a su cintura un trozo de trapo y pasarlo por el arma. Jalen no dejaba de mirar a los ojos de la muchacha. Pero no parecía, al menos por el momento, tener intención de jugarle una mala pasada. No volvió a cogerle la mano. No tenía ninguna intención de facilitarle las cosas. Antes de que él consintiera dejarla, ella le contó todo.


  —Ven —dijo—. Es preciso que nos demos prisa. Debemos correr durante toda la noche.


  XIV


  Jalen despertó y se tendió para escuchar. Una sucesión de ruidos apacibles, propios del bosque, le tranquilizaron. No había peligro por el momento. Y la maga estaba allí, muy próxima, aún dormida. No se había aprovechado de su sueño para abandonarlo, como temía.


  Poco después del alba, agotado, había anudado por los extremos las dos cadenas que pendían de sus collares, creyendo que ella pudiera despertarse, e intentar huir sola, pero no estaba muy seguro del éxito. Sabía que la extrema fatiga le haría dormir muy profundamente. Pero ella continuaba a su lado y había llegado el momento en que podría hablar.


  Durante la huida, no había habido ocasión de conversar. Cuando se corre casi sin respiro, ahorrar el aliento es casi una necesidad.


  Cuando se hizo de día, ellos ya se encontraban en el corazón de un bosque, jadeantes, sudando y al final de sus fuerzas.


  La maga, no obstante, estaba animada. Había corrido sin quejarse y sin reclamar reposo alguno. Su magia no la hacía diferente de una mujer, por lo tanto no le daba fuerza de resistencia ilimitada. Mucho antes de la mañana, Jalen había debido ayudarla sosteniéndola. Habían tenido la suerte de encontrar un charco, al sol naciente y pudieron mitigar su sed. Buscaron refugio en el centro de un enorme matorral de largas hojas violáceas, quedándose dormidos inmediatamente.


  Jalen despertó. No veía el cielo. La extensión de las grandes hojas redondas, tamizaba la luz. En aquella claridad malva, Jalen descubrió a su vecina mejor de lo que pudo hacerlo hasta entonces. En verdad, era bonita. ¿Qué edad podría tener? Seguramente no más de veinte años. Su cuerpo era gracioso y sus pequeños senos bien modelados. Tenía una bonita nariz y una boca muy hermosa. Sus pupilas cerradas eran lisas, ligeramente sombreadas, y sus pestañas muy largas. Su piel tenía un tono moreno tostado que parecía natural y no debido a un bronceado excesivo.


  El sexo de Jalen se le hinchó. Reacción natural. No había tocado a una mujer desde hacía mucho tiempo, y aquella era tan hermosa… Se preguntó qué haría si se acostara sobre ella. El arma mágica estaba de huevo escondida en aquel muslo que podía abrirse como una bolsa. Si él inmovilizaba sus manos, ella no podría cogerla… No, él había sido descastado, después reducido a la esclavitud, pero ni la cruz ni la M que marcaban su espalda, no habían conseguido hacer de él un hombre sin honor. Si él no estaba de acuerdo, él no la obligaría.


  Jalen volvió sus pensamientos hacia otra cosa, firmemente, y la sangre desertó poco a poco de su bajo vientre.


  Una vez despierto en el musgo violeta del matorral, pensó que jamás había tenido tanta esperanza como en este preciso momento. Si aquella muchacha tenía el mismo poder que el mago rubio, ella podría sin duda hacer un contraencantamiento y reenviarlo a su casa.


  ¡Ragger! Primero que nada, era preciso liberarlo también. Y en esto sí que obligaría a esta maga si era necesario…


  En esto Jalen descubrió que la hermosa muchacha morena, estaba bien despierta.


  Tenía unos bonitos ojos de un gris tan oscuro, que parecían negros a primera vista. Sonrió.


  —¿Podrías quizá desenganchar esta cadena? Te prometo que no me voy a escapar. Estamos embarcados en la misma aventura. ¿No podríamos ser amigos? ¿Cuál es tu nombre? Yo me llamo Rebeca.


  Jalen se quedó un poco sorprendido por aquel nombre inhabitual, después admitió que toda maga como ella no podía llevar un nombre corriente; él dio el suyo sin tardanza.


  —Me llamo Jalen.


  Estuvo casi a punto de añadir del Clan de la Espada. Sus viejos reflejos no habían desaparecido. Jalen suspiró inconscientemente.


  —¿Qué es lo que te entristece, Jalen? ¿Sigues desconfiando de mí?


  Jalen no desconfiaba totalmente, pero no tenía demasiada confianza.


  —No sé muy bien qué creer —dijo—. Tú no pareces mala, pero uno de los tuyos me ha jugado una mala pasada.


  —Deseo que me cuentes eso. Escucha: estas cadenas entre nuestros codos son bastante molestas.


  El se reprochó por haber atrancado el nudo de eslabones de metal. Los senos de ella se movieron, la claridad bañando su cuerpo. De nuevo el sexo de Jalen reaccionó.


  Rebeca desanudó las cadenas. Descubrió el miembro rígido del hombre y rió gentilmente.


  —¿Es eso lo que quieres? ¿Por qué no? Será el mejor medio de trabar conocimiento. Pero pon atención a mi espalda que está aún dolorida.


  La hembra tendió los brazos, acogiéndolo. Jalen no se hizo de rogar. Cuando quedó saciado y completamente calmado, su desconfianza había desaparecido. Decididamente, ¡siempre sería el mismo idiota! Había hecho el amor tres veces, casi una tras la otra. Rebeca había colaborado activamente y expresado su placer, pero él había sido cogido ya en la misma trampa… Intentó hacer renacer la desconfianza, sin éxito. Habría jurado que esta morena no le traicionaría, pero no tenía la más mínima prueba para apoyar esta impresión.


  También había creído en Liséra. Se lamentaba de aquel fallo. Rebeca se desprendió dulcemente. Su cuerpo estaba barnizado de sudor. Abrazó a Jalen por el cuello, con algo muy parecido a la ternura.


  —Los hombres de donde yo soy darían cualquier cosa por poseer tu virilidad, Jalen. Nosotros despreciamos a los primitivos… Pero los envidiamos a menudo.


  —¿Primitivos? Ya he oído eso al otro mago. El habló en cierta ocasión del mundo de los primitivos…


  —Háblame de ese mago. ¡Espera! Comienza por el principio, y cuéntame todo. ¿Dónde lo viste por primera vez?


  —En la Sala de Ejecuciones. No obstante, si prefieres que comience por el principio hace falta que empiece desde más lejos. Es una larga historia…


  —Cuéntame. Y tómate el tiempo necesario. No tenemos prisa.


  No tenían prisa, en efecto. Para limitar los riesgos, sólo se ponían en camino durante las noches.


  Jalen habló, habló y habló aún más. Rebeca escuchaba, muy atenta y de vez en cuando hacía una pregunta precisa. Terminado el relato, ella permaneció pensativa. Sus finas pestañas negras se abatieron.


  Jalen, impaciente, preguntó:


  —Ahora te toca a ti. Tú eres maga como el hombre rubio. Debes poder explicarme muchas cosas, ¿no?


  Rebeca respondió dulcemente:


  —Es un extraño encuentro el nuestro, puesto que acabas de darme la solución de un problema muy enojoso. Cuando este “jalek” me capturó creía que mi suerte me había abandonado. Esto no es verdad, puesto que yo he sido escogida para mi tarea justamente a causa de esta suerte que está inscrita en mi… (Jalen no entendió la palabra). Quiero decir, que ordinariamente la suerte acompaña todas mis acciones. Yo me dejé coger porque era necesario que yo te encontrase, para reunir todas las piezas de… (y pronunció otra palabra desprovista de sentido para Jalen).


  —¿Esta suerte formaba parte de tu magia?


  —No en el sentido que le das, Jalen, no soy realmente una maga, y el hombre rubio tampoco.


  —¿No eres una maga? Esto no es… Explícate, ¡por la sangre!


  —Voy a explicártelo. Estás en tu derecho de saberlo.


  Justo en aquel instante, Jalen sintió batir fuertemente unas alas, aún muy lejos, pero acercándose.


  —¿Los “rajiks”? ¡Quizás! ¡Calla! No hagas ruido, el “lajek” nos busca.


  El batir regular de las alas se aproximaba. Bruscamente, por encima del matorral, los pájaros-reptiles estallaron en agrios gritos de triunfo. Los labios de Jalen se apretaron fuertemente. ¡Por la sangre! No había previsto aquello un segundo atrás, pero esas sucias serpientes aladas podían oírlos a distancia considerable y por lo tanto los habían localizado. Jalen cogió a su compañera por el brazo.


  —¡Saca tu arma! ¡De prisa! ¡Tú tienes un arma mágica y puedes matar al lajek!


  Los ojos gris-oscuros se ensancharon de angustia.


  —No puedo, Jalen. ¡No puedo! ¡Es absolutamente imposible!


  —¿Qué dices? Con el arma que posees, debes hacerla servir.


  —No puedo matar, yo tengo… ¡Oh! ¡No puedo explicártelo! ¡Dios mío!


  —Entonces dámela, y dime cómo funciona. ¡Deprisa! La navecilla se ha detenido.


  —¿No lo entiendes? No puedo dejártela: eso sería contrario a nuestras leyes.


  —¿Leyes? Se trata de tu vida y de la mía.


  No obstante estos argumentos, la muchacha movió negativamente la cabeza. Por lo tanto, ella tenía miedo, cosa visible. Jalen renunció a discutir. ¡Demasiado tarde, tiempo perdido! Pensó un segundo en intentar abrir el muslo, con o sin consentimiento de Rebeca, pero no imaginaba cómo lo haría e igualmente, si lo conseguía, no sabría manejar el arma. Jalen gruñó de rabia.


  —¡Esta situación es verdaderamente estúpida! Tenemos un arma mágica, corremos un grave peligro y rechazas usarla.


  Jalen cogió su hoja rectangular, para salir del matorral, pensando que era inútil el dejarse prender en aquella trampa. Las cuerdas pegajosas le inquietaban terriblemente.


  Erk, delante de la navecilla, tenía precisamente una de ellas en su mano enguantada. Los “rajiks” se habían posado, y arrastraban detrás de sí sus alas demasiado grandes, replegadas. El sol hacía brillar como una armadura las escamas de color castaño dorado. Jalen se enderezó con la máxima rapidez de que fue capaz. Erk, mirándole, sonrió con una total satisfacción. Jalen tenía el aire de lo que era: un animal acosado, muy peligroso. El hombre-lagarto no se dejó confundir. Se quedó calmado ante él.


  —¡Tira ese cubillo! Ven aquí, “melti”. ¡De prisa!


  Jalen no se movió. Le hubiera atacado con placer, pero temía a la cuerda. Esta lo pegaría y no podría hacer nada.


  —¡Bien! Ya me entiendes. ¡Tira esa hoja y ponte de rodillas inmediatamente!


  La voz de Erk era provocativa. La cabeza de Rebeca emergió del matorral de hojas violetas.


  —¡Ah! Ahí tenemos a la hembra. ¡Me parecíais iguales los dos! ¡Os haré dar latigazos hasta que se vean vuestros huesos a través de la carne! Y llevaréis cadenas en vuestros pies por el resto de vuestros días. ¡De rodillas!


  Erk parecía tan seguro de ser obedecido que a Jalen le hizo gracia. Ese lagarto olvidaba una cosa: el melti que estaba frente a él había nacido libre.


  —Tira la cuerda —dijo Jalen, irónicamente—, y puede que yo te perdone la vida.


  La estupefacción hizo bufar a Erk de furor. Debió respirar fuertemente torciendo escamas verdes de su rostro, que se habían oscurecido. Su cuerda cimbreó. Jalen y Rebeca se ladearon al mismo tiempo, el uno a la derecha y el otro a la izquierda. La cuerda falló sus objetivos y se enredó en las ramas del matorral violeta, y al quedar pegada sólidamente al ramaje, Erk no tuvo más remedio que dejarla. El hombre lagarto sacó la espada de su vaina, con un grito de rabia.


  Jalen sonreía. Se sentía considerablemente más a gusto. La peligrosa cuerda había sido eliminada. La hoja en rectángulo que él tenía, no era precisamente una espada, pero era un arma y cortaba. ¿Sabía aquel lagarto servirse de la suya? Jalen casi habría apostado lo contrario.


  El primer combate le demostró que había acertado plenamente. No le hizo falta a Jalen más que cinco envites para cortar el cuello escamoso.


  Jalen no tuvo siquiera tiempo para poder celebrar la victoria. Otro peligro se manifestó inmediatamente. Tal vez, excitados por el olor de la sangre, los “rajiks” se levantaron, batiendo las alas, con la boca grande abierta, dando gritos furiosos.


  Jalen recogió apresuradamente la espada curvada de Erk. Ella le daría más radio de acción. Pero no se hacía ilusiones. Si aquellas desagradables bestias atacaban juntas, como parecía ser su intención…


  Los pájaros-reptiles cargaron, pero al mismo tiempo se hundieron en pleno impulso, segados por dos disparos de fuego verde.


  —¡Ah! ¿Te has decidido por fin?


  Jalen estaba un poco hosco con ella, dentro de lo que cabía.


  —¿No pudiste hacerlo antes?


  —No, no podía. Escúchame, Jalen: no te culpo, por lo que tú crees. He podido matar a esos dos pájaros, porque sólo se trata de animales. Lo que no puedo hacer es matar a un ser pensante. Soy físicamente incapaz. ¡Intenta comprenderlo! Algo ha sido inculcado en mí desde la infancia, que me prohíbe en absoluto causar la muerte. Creo que en tu mundo deben de existir estas cosas prohibidas también, cosas que tú no harías, ni siquiera para salvar tu vida.


  Existía al menos una.


  —Yo soy un descastado —dijo—, pero no compraría ni mi propia vida a costa de mi honor. ¿Es esto lo que quieres decir?


  —De alguna manera, sí. Sí, con esta diferencia: que mi… (y pronunció otra palabra incomprensible) es mucho más sólido que el tuyo.


  ¡Acuérdate del hombre rubio! No te mató, simplemente porque no podía hacerlo. Es un hombre malo, que quebranta nuestras leyes, pero ésa, por lo menos, no puede quebrantarla. Se contentó con pagar por adelantado al jefe de una banda para matarte, y al no conseguirlo te colocó en una situación que, a su parecer, no te permitiría sobrevivir.


  Jalen tenía millones de preguntas que formular, pero la situación ahora era peligrosa; las preguntas podían esperar.


  —Es preciso que nos alejemos de aquí lo más rápidamente posible —comentó—, y aprovechar la muerte de este canalla escamoso para coger una buena distancia antes de que sea descubierto. Espero que sólo él era el que nos perseguía, pero de todas maneras… escondernos otra vez aquí sería inútil. No había podido ni imaginar que estos pájaros seguían la pista por el olfato… Resumamos. Tú me has dicho que podías ayudarme a huir. ¿Tenías algún plan?


  —Sí, alcanzar mi vehículo volante, que nos permitirá escapar a las persecuciones.


  —¿Una bola plateada, como la del mago rubio?


  —Exactamente. No debe encontrarse muy lejos. Me estaba bañando en un arroyo, cuando ese “lajek” me atrapó con una cuerda. Yo estaba desnuda, sin mi vestido y no pude hacer nada, salvo esperar. No obstante, tengo un objeto en mi muslo que me guiará hacia mi vehículo. Por el momento hay que ir hacia poniente.


  Jalen visitó la navecilla, donde encontró provisiones alimenticias dentro de un saco, y una cantimplora de agua. Cogió el cinturón del “lajek” para atarlo a su cintura y colocar al mismo tiempo la espada curvada dentro de su vaina. Curvada o no, una espada era una espada. Desnudó al muerto, utilizó su pantalón para improvisarse un taparrabos y le propuso la camisa bordada a Rebeca.


  —Esto protegerá tu cuerpo de los arañazos. Está manchada de sangre, pero es mejor que te la pongas, de lo contrario el bosque te despedazará.


  —Es un placer tenerte por compañero, Jalen. Vuestras facultades de adaptación nos faltan a nosotros. Esta es una de las cosas en las que se ha equivocado el mago rubio. El habría sido absolutamente incapaz de sobrevivir en el lago; estaba persuadido, que ni tú, ni tu amigo, resistiríais.


  Jalen se había colgado a la espalda el saco de alimentos y la cantimplora del agua.


  —En marcha —dijo—, y no nos rezaguemos más. Ahora explícame: Ese mago rubio de tu casta dijo que había regulado alguna cosa, respecto a Ragger y a mí, que le permitiría encontrarnos, y saber si nosotros permanecíamos vivos o no. Tú decías que no se trataba de magia alguna. ¿De qué se trata entonces?


  —De un… digamos seguidor de pistas. Así te será más fácil de comprenderlo. Tu cuerpo emite rayos invisibles, que parten de ir como el latido de tu corazón. El mago rubio ha reguiado sobre ti y sobre tu amigo aparatos que captan estos rayos. Él, por lo tanto, sabe si vivís, y un aparato que cambia de color avisa si se acerca o se aleja de vosotros.


  —¿Como un niño que juega a quemarte o a helarte?


  —Exactamente.


  —Entonces, ¿por qué no ha venido esta noche, sabiendo que vivimos aún?


  —No puede conocer el más allá de… Escucha, Jalen, no llegaremos a ninguna parte así. Hay muchas palabras que no figuran en tu vocabulario. Déjame a mí, en tu lugar, empezar por el principio. Hace falta que te explique que el cielo no está vacío. ¿Tú sabes que el mundo donde has nacido es redondo?


  —Sí. Los de La Casta de los Sabios lo dicen. El mundo es una bola y las lunas y el sol también.


  —Muy bien, el cielo está lleno de estas bolas, las mismas flotan en eso que se llama espacio. Algunas son brillantes; son los soles. Otras están envueltas en aire: son los mundos habitados por los seres humanos. Unas no tienen aire y tú no podrías vivir allí ni un solo segundo. Otras son muy frías, o demasiado calientes para la vida, pero son siempre convenientes.


  —Entonces —dijo Jalen, que admitía lo mejor posible estas extrañas revelaciones—, el rubio no nos ha proyectado por magia a otro mundo, sino que él nos ha transportado, sin duda, y la leyenda de Ajalen debe de tener un fondo de verdad…


  —No conozco la leyenda de Ajalen, pero parece ser un primitivo. Tú razonas de prisa. No hay magia, en efecto. Solamente un vehículo, la bola plateada, y este mundo donde nos encontramos. Se trata simplemente de la luna que tú llamas Olede.


  —¡Olede! Pero entonces… —Jalen reflexionó con los ojos cerrados—. Si este mundo es Olede, esta enorme luna abigarrada podría ser…


  —Tu mundo de origen, sí. No sé si tú le das un nombre. Sobre nuestros mapas, se le llama Absalón.


  —Nosotros la llamamos Tierra.


  —Es la costumbre, pero la Tierra, la verdadera cuna de la raza humana, está tan lejos de aquí que yo no podría ni intentar darte una idea de la distancia. Es un viejo mundo. Es el mío, y también el del hombre rubio. Es también el de tus antepasados que emigraron en tiempos inmemoriales.


  Jalen no veía gran cosa en el bosque que atravesaba. De cuando en cuando verificaba la posición del sol por encima de las ramas, para poder seguir la buena dirección, pero se trataba de una acción maquinal. Su espíritu, ocupado en otra parte, no prestaba mucha atención en lo que aquel momento estaba haciendo. La vegetación tenía su tinte habitual, yendo del malva al violeta negro. La decoración era muy hermosa, aunque él no prestaba mucha atención.


  —Los hombres dejaron su tierra de origen y colonizaron mundos y mundos, siempre más lejos. Tan lejos a veces, que muchos no tendrán jamás más contactos con la Tierra, y acabarán olvidándola completamente. Olvidarán también su civilización y crearán otras, a menudo muy diferentes. Y a veces estos nuevos mundos, modificarán no solamente su forma de pensar, sino también sus cuerpos, cómo los “lajeks”, por ejemplo…


  —¿No querrás decir que esos lagartos tienen el mismo origen que yo?


  Jalen estaba sofocado.


  —Pues, sí. Se trata de una modificación de su origen humano. Ellos no son hasta tal punto tan extraños, ¿sabes? En otros mundos existen seres mucho más extraños. Tú no podrías reconocer al hombre en ellos. Pero, sin embargo está, inscrito en su sangre.


  A Jalen le era imposible admitir que aquellas pieles escamosas y él, provenían del mismo tronco.


  —Durante mucho tiempo —continuó Rebeca—, la vieja Tierra sufrió grandes conflictos. Estaba deshecha por guerras y durante mucho tiempo se olvidó de los hijos que habían marchado tan lejos. Las guerras cesaron, un día, y un nuevo sistema de gobierno se instaló desterrando toda violencia. Los niños aprenden ahora desde la más temprana edad que la violencia es mala, y que matar a un ser inteligente constituiría la peor de las aberraciones. Esta enseñanza fue implantada en su cerebro de tal manera, que eran incapaces de cometer una muerte, de igual modo que dar un simple puñetazo.


  Jalen engullía todo eso más o menos contento. Las explicaciones de Rebeca eran claras, pero no siempre fáciles de ser asimiladas. ¡Gentes incapaces de dar un puñetazo! ¿Cómo se defendían si eran atacados? ¿Qué tonto sería capaz de hacerlo? Nadie les atacaría, evidentemente. Si pensaban todos de la misma manera… —reflexionaba.


  —Pero, ¿qué pasa con el mago rubio? Tú me has dicho que él era malo.


  —Una civilización que desterrara toda violencia de su alrededor, tendría una enorme dosis de disgustos. Por otra parte, por muy bien adoctrinado que esté un ser, siempre existen cerebros malos. Es el caso de ese hombre. Suministraba armas a los mundos primitivos para obtener plata. También facilitaba máquinas. Vuestra “Bestia de Fuego” era una.


  “La Bestia de Fuego”. El recuerdo del monstruo hizo temblar a Jalen involuntariamente. Ragger había tenido razón al suponerla una máquina movida por magia… En fin, no exactamente por magia, sino por alguna cosa que no le parecía todavía comprensible.


  Jalen preguntó:


  —¿Qué hacía él en la Sala de las Ejecuciones con la caja mágica?


  —El cogía imágenes y sacaba copias, para revenderlas a otros enfermos como él. Muy, muy caras. Debe de haberse entendido muy bien con uno de vuestros dignatarios, para hacerse introducir en la “Sala” en el momento más oportuno y así con un sistema de evasión, conseguirlo que quería para sus demostraciones. Pero no había contado con que vosotros os escaparíais también…


  —Pero —argumentó Jalen—, si él hubiese cortado solamente su cadena, y no el anillo que nos sujetaba a los tres, tanto Ragger como yo hubiéramos quedado prisioneros…


  Rebeca rió dulcemente.


  —Tu suerte ha sido posible gracias a que nosotros somos supercivilizados, Jalen. No tenemos el hábito del dolor, y el mismo nos da verdadero espantó. El calor soltado por las armas, fue conducido por el metal. Tú debiste notarlo. Cortando el anillo y no la cadena, se extendió una pequeña dosis de sufrimiento. Eso es todo.


  Jalen digería la información. La encontraba plena de ironía. Ragger y él debían el hecho de seguir viviendo a que un hombre tenía miedo de que una cadena, la cual se volvía un poco hiriente pasase a su cintura. ¡Casi increíble!


  —Pero, ¿cuáles son tus relaciones con él? —preguntó Jalen—. ¿Te interesa ese hombre?


  —Soy la encargada de detenerlo. Hemos descubierto todo un tráfico, en el mundo primitivo. No es solamente él. Por esta razón actúo así, ya que yo y otras tenemos la misión de poner fin a este estado de cosas. Nuestras leyes exigen que vosotros quedéis libres. Libres de desarrollar vuestra propia sabiduría, como nosotros hemos aprendido la nuestra. Consideramos que no tenemos derecho alguno para intervenir en vuestra existencia. Yo he sido enviada sobre Absalón para intentar capturar a aquellos que trafican allí, y ha sido mi suerte la que me ha ayudado. Llegando aquí, he tenido un pequeño tropiezo, con algunas cosas que dirigían mi vehículo. Esta es la única razón por la cual yo me he posado sobre Olede. Tenía una pequeña reparación que efectuar. Nuestros informes mencionan un tráfico sobre Absalón, pero no sobre Olede. Es justamente por este motivo por lo que el mago rubio os ha traído aquí. Otra cosa que él no esperaba es que vosotros pudierais sobrevivir en el lago fangoso, y pensaba también evitar que a vosotros os encontrase alguien como yo, precisamente. Sabe muy bien que estamos buscándole. Ha cometido un error. Al presente, tengo los detalles que me faltaban, poseo una buena descripción de él, y si aceptas ayudarme, espero tenerlo pronto cogido en la trampa. ¿Qué me dices?


  —Quisiera saber qué harás con él, puesto que no puedes matarle.


  —Eso no es necesario, Jalen. Lo llevaré de nuevo a la vieja Tierra y lo cuidaremos.


  ¡Cuidarlo, al muy canalla! ¡Qué idea! En fin, así la veía…


  —Te ayudaré a atraparlo. Puedo también prometer que no le mataré, aunque tendré seguramente grandes deseos. Pero con una condición: Hace falta, primero, que me ayudes a liberar a Ragger.


  —¡Ah! Es verdad, sois dos. Entendido. Liberaremos a tu amigo.


  Jalen le tendió la mano, para sellar el acuerdo.


  Rebeca quedó un instante sorprendida, después sonrió y alargó la suya. La izquierda y no la derecha. No poseía sin duda ese hábito. ¡Bah! No tenía importancia.


  Jalen retuvo en la suya la tibia manecita. Una mano de palma cuidada, que seguramente jamás había conocido un duro trabajo en toda su vida.


  Emprendieron de nuevo la marcha hasta la noche. Comieron, durmieron algunas horas e hicieron el amor al despertarse. Jalen se encontraba con esta nueva compañera muy a gusto. Se creía muy experto, pero ella le enseñó unas cuantas cosas que él desconocía, todas ellas muy agradables.


  XV


  Jalen corría.


  En toda su vida no se había esforzado tanto. El tiraba de Rebeca por el puño, obligándola a rendir así al máximo. Ambos volaban, literalmente se podría decir que parecían rozar el sol. Estos habían corrido durante largo tiempo zigzagueando bajo la protección de los árboles pero ahora, encontrar la bola plateada, yendo al descubierto, era bastante difícil. Gritos de excitación resonaban sobre sus cabezas, así como el batir próximo de alas crujientes.


  La caza duraba desde hacía un rato y estaba al rojo vivo. Había tres “nacelles”, seis “rajis” y seis “lajek”, sobreexcitados por la proximidad de las presas.


  Cuando los gritos agrios de los pájaros lo habían desalojado, Jalen había pedido a Rebeca intentar abatir al menos uno de aquéllos. Para entenderse ella respondió que no podía hacerlo, que los ocupantes de las “navecillas” podían matarse debido a la caída. Este rechazo había puesto encolerizado a Jalen que la habría golpeado si hubiera tenido el tiempo suficiente. Rabia útil, por lo menos, en cuanto le ayudó a sostener su carrera.


  La bola plateada estaba muy cerca, pero el batir de las alas se hacía también más ruidoso. Jalen estaba aterrado por la idea de las alas pegajosas. Dejarse prender tan cerca del final… ya no se podía pensar en una segunda oportunidad de huida, puesto que ésta no se presentaría más. El “lajek” muerto debía pesar sobre el estómago de los otros. Antes de tener la menor posibilidad de poseer el arma mágica para librarse, Jalen y Rebeca se encontrarían sujetos a algunos instrumentos de suplicio, en las primeras ansias de una muerte por tortura. Sobre este aspecto Rebeca se ilusionaba quizá, pero no él. Su propio mundo castigaba muy cruelmente a un esclavo acusado de haber matado a su amo.


  Sin estas malditas cuerdas pegajosas, él habría estado menos preocupado. Tenía un arma para morir peleando, como debe ser el destino de un buen guerrero. Y ¿quién sabe? Si estos “lajeks”, aunque seis a la vez, no sabían más de la espada que el difunto “lajek”…


  Ambos llegaron a la bola tan brutalmente que se aplastaron juntos. Rebeca palpaba la base lisa con una mano temblorosa. Ambos jadeaban ruidosamente. Una ranura comenzó a entreabrirse. Un “lajek” gritó, Jalen sintió silbar la cuerda, éste hizo un desvío, pero no pudo evitar que la extremidad se adhiriera a sus espaldas. Jalen tenía la espada curvada en la mano. Golpeó por reflejo. ¡Milagro! El acero cortó sin adherirse a la cuerda, por medio de la terrible “liga” o pegamento utilizado.


  El extremo cortado se quedó pegado a la carne pero él ya estaba libre. Se abatió la escalera sin emitir un solo ruido. Rebeca la detuvo una vez aquélla tocó el suelo y comenzó de nuevo a subirla.


  Los “lajeks” rugían; los pájaros, excitados por los gritos, respondían con un concierto de sonidos agrios.


  Jalen cortó furiosamente una segunda cuerda, después una tercera. Dándole las gracias al cielo porque su brazo había quedado libre, subió los peldaños de dos en dos mientras Rebeca gritaba: “¡De prisa! ¡De prisa!”, huyendo aquél a su amparo. Subida la escalera, cerrada la abertura, no se oía en el interior grito alguno. Jalen rió del triunfo, estaban salvados.


  Posteriormente, Rebeca, aclaró que los “lajeks” no podrían forzar la entrada intentasen lo que intentasen para conseguirlo. Los extremos de la cuerda pegajosa adheridos a su piel eran extremadamente molestos, pero se abstuvo de tocarlos.


  Consideraba inútil que sus manos quedasen también pegadas.


  —Hace falta aceite —dijo Jalen—, para despegar eso.


  Rebeca avanzó derecha sobre una muralla metálica, que se abrió antes de que ella la tocase. Jalen vaciló, en el umbral de este pasaje demasiado mágico para su entender, Rebeca le tiró impacientemente por la muñeca.


  —Pero bueno, ¡te he dicho que no hagas más el tonto! No hay nada que temer.


  Jalen lo sabía muy bien, pero no se encontraba muy a gusto y seguro. Todo esto que él veía era demasiado desconcertante. Metal por todas partes, objetos cuyo uso para él permanecía misterioso, esperas extrañas, con letras y cifras cuyo significado él no llegaba a descifrar, instrumentos aberrantes… ¿Qué era eso por ejemplo? ¿Una pieza de mobiliario? Quizá una trampa, pero de igual modo que una pesadilla no habría jamás imaginado el semblante. ¿Y eso? Aún peor, imposible hacer solamente una sugestión. ¿Y eso? ¿Una luz? ¡En nombre de la sangre! Nada por ver ni con una vela, ni de cerca, ni de lejos. Eso alumbraba tan claramente como el mismo Sol… Todo cuanto él veía le parecía irreal llevándolo a dudar de su espíritu. ¿Estaba soñando? Clavó sus uñas en la palma de su mano. El no estaba soñando. Rebeca, que le había metido en una cavidad sorprendente, vino con un frasquito. ¡En fin… si se le podía llamar a eso frasco! Para bautizarlo así, hacía falta una buena dosis de voluntad.


  —¿Qué es lo que no marcha bien, Jalen? Tienes los ojos extraviados… ¡Ah, sí! ¡Seguro! Todo lo que ves te despista terriblemente. Y bien, si tú llamaras a todo eso magia, como tienes por costumbre, estoy segura que todo iría mejor.


  —Magia… sí. Reemplazando todo en este cuadro, seguro que me iría mejor, en efecto. Magia… evidentemente.


  —Siéntate sobre la litera, que te desencole estas cuerdas. Las extraeré por… Pero no, Jalen aquí no, allí.


  Rebeca señaló una cosa plana que se hundía suavemente bajo el peso de Jalen moldeando su asiento. ¿Es eso una cama? Y bien, si todo el resto está por venir…


  Rebeca despegó las cuerdas, las puso en una especie de caja, y se fue a colocarla en su sitio. Desapareció posteriormente por otra abertura mágica, diciendo:


  —Hace falta que cuide mi espalda. Es horriblemente doloroso.


  Jalen, que tenía la impresión de estar sentado sobre una nube, decidió completar la experiencia. Se recostó. ¡Milagroso! Estaba flotando como en agua tibia. ¡Oh, oh! Esta experiencia había que seguirla hasta el final y no perder una ocasión parecida. Llamó a Rebeca y le dijo:


  —¡Rebeca, ven a ver!


  La morena volvió a salir de la pared. La marca en forma de M de su espalda recubierta por una extraña película, se parecía un poco a piel transparente.


  —¿Qué deseas? Jalen estiró los brazos para cogerla en el momento que pudo.


  —Esto —dijo atrayéndola hacia él.


  Serían extraordinarias algunas de las cosas que él contaría a su nieto preferido algún día…


  Jalen, con los ojos mirando dentro de una caja, miraba lo que él esperaba que fuesen los dominios de Iga. Ya se había familiarizado con todas las cosas extrañas que Rebeca llevaba dentro de la nave, de tal forma que esta nueva maravilla no le sorprendía más. Una máquina giratoria particularmente conseguida. Con aquella caja distinguía el suelo como si lo estuviera viendo a un metro de altura. Ahora comprendía cómo el hombre rubio había podido descubrirlos, a él y a Ragger, desde tantísima altura.


  La caja le reenviaba el paisaje con tal limpieza que podía distinguir hasta las mas mínimas asperezas del suelo.


  Las charlas con los “meltis” les habían hecho comprender que el dominio de Iga, el amigo de Erk, se situaba al Norte. La bola plateada había sobrevolado una vasta extensión de terreno antes de que pudiese descubrir los campos, los jardines, una casa y sus dependencias, y a los “meltis” trabajando. Jalen buscaba a Ragger entre ellos, obstinadamente.


  Rebeca dirigía la nave alegremente, manejando una gran cantidad de elementos de los cuales Jalen no entendía nada. Ella preguntó:


  —¿Todavía nada?


  —No.


  —Ya lo encontraremos, no te inquietes.


  Jalen no dudaba de ello. Si Rag vivía, él lo encontraría. Haría falta quizá sobrevolar muchos dominios antes de encontrarle. La nave se deslizó por encima de un grupo de “meltis” que cercaban un campo. Ragger no formaba parte de ellos.


  Otro grupo, en un vergel, podando árboles. Ni sombra de Ragger.


  Tres “lajeks” charlando alrededor de una mesa. Una “melti” escuchaba sus órdenes, pero Ragger tampoco se encontraba allí.


  Jalen comenzaba a creer que se había equivocado de dominios, cuando descubrió a su amigo. Ragger cruzaba una fosa, bajo la vigilancia de un “melti” atado a un árbol; el látigo golpeaba sus rodillas. Rag estaba enfangado y visiblemente esposado; su espalda desgarrada mostraba las trazas de un castigo reciente. Levantó la cabeza y miró al cielo, pero no pudo ver claramente la mancha de la nave. Sus labios se apretaron con fuerza en una posición de odio. Manifiestamente creía en el retorno del mago rubio. El odio se borró, para ser remplazado por una expresión de resignación fatigada.


  Jalen comprendió muy bien. En su situación de esclavo sin esperanza, él también hubiera aceptado la promesa de muerte unida a la bola plateada.


  —Lo he encontrado —dijo—. Descendamos y nos lo llevaremos ante las narices de ese estúpido “melti” que acecha con un látigo. ¿Qué dices?


  Anteriormente habían proyectado liberar a Ragger de noche, introduciéndose en su dormitorio, pero esta solución les hubiera traído algunos problemas. No conocían el lugar y además esta obstinación de Rebeca de no prestar a Jalen el arma mágica, le ponía en la situación de ir allí ambos.


  Jalen reconoció al hombre bárbaro que aparecía en la caja de visión que estaba utilizando, pero este código, por demasiado extraño, lo rechazaba siempre. Jalen había discutido con Rebeca esta cuestión de idioma, y aprendido que Absalón, su propio mundo, y Olede, usaban el mismo, llegado del mismo origen, y que él no había evolucionado más que un poco después de la primera emigración. Entonces, la vieja Tierra, donde una gran multitud de idiomas diferentes hacía difícil la comprensión entre los pueblos, había escogido uno nuevo practicado en el presente por todos. Jalen encontraba estas sílabas truncadas impronunciables, y su memoria se entretenía en no registrarlas.


  Rebeca, que miraba dentro de la caja, pronunció una corta frase indignada y luego la tradujo:


  —¡Estos mundos de primitivos son odiosos! Tu amigo está medio desollado y no tengo necesidad de mirar dos veces para ver que está esposado —frunció las cejas y añadió—: Alguno de los nuestros piensa que esta política que consiste en no inmiscuirse en vuestros asuntos es mala, que nosotros deberíamos intervenir. Comienzo a creer que tienen razón.


  Luego murmuró algunas palabras desprovistas de sentido. Jalen la volvió al presente.


  —¿Entonces, qué decidimos? ¿Se interviene rápidamente?


  —La idea es buena, pero él va a estar convencido de que se trata del mago rubio. Si lo intentamos querrá huir.


  —No.


  —¿Cómo que no?


  —No huirá. Ya no tiene esperanza y está fatigado. Ha aceptado ya la idea de la muerte.


  —Bien, Jalen. Tú debes de saberlo mejor que yo. Vamos.


  Jalen miraba de nuevo dentro de la caja. Ragger esperaba, en efecto, apoyado sobre el mango de su pala. Sus ojos castaños estaban calmados…


  El “melti” que lo vigilaba manifestó señales evidentes de pánico. Se había levantado. Sus ojos se exorbitaban, su boca babeaba. Dejó su látigo y dándose la vuelta empezó a correr. Sus largas y delgadas piernas se doblaban como las de un insecto. Jalen adivinó enseguida que debía ir chillando a pleno pulmón y totalmente espantado.


  —Date prisa, Rebeca, este bruto de “melti”, va a dar la alarma. Apostaría a que está gritando en estos momentos como para despertar a los muertos.


  —Estamos en tierra, Jalen. Ven.


  Jalen se encajó entre la abertura. Y sonrió alegremente a Ragger.


  Ragger no le devolvió la sonrisa. Sus pupilas amarillas ardían de hostilidad.


  —¡Rag! ¡Ven! ¡De prisa! ¿A qué esperas?


  Los gritos sonaban por todas partes. Provenían de la gente que acudía. Ragger tenía su pala cogida con las dos manos. Sonrió, pero aquel rictus rencoroso, no era debido a la amistad precisamente.


  —¡Ven a buscarme aquí, maldito mago! ¿Crees que me dejaré coger por ti tan simplemente?


  Jalen observó que Ragger, creyéndose engañado por la magia, rechazaba buenamente todo lo que fuera reconocerlo.


  Una muchedumbre de “meltis” y algunos “lajeks” llegaban al galope. Se detuvieron a cierta distancia sin osar acercarse mucho a la bola de plata, pero eso no duraría mucho tiempo. ¡Por la sangre! ¡Qué situación tan idiota! Jalen se volvió hacia Rebeca, que abrió sus grandes ojos sorprendida.


  —¡De prisa! ¿Tienes el arma que sirve para dormir?


  —Sí, pero…


  —¡Ve a buscarla! ¡Date prisa! Ragger no me reconoce, me ha tomado por el mago rubio. Intentar discutir, sería perder un tiempo precioso.


  Afortunadamente, Rebeca reaccionó rápidamente. Cuando regresó, Ragger atacaba con la pala en alto. Sus dientes estaban al descubierto, y sus ojos parecían los de un demente. Jalen disparó el arma contra los pies para impedirle que andara, seguidamente le hizo caer y lo cargó a sus espaldas. Un “jalek” que llegaba al trote con una cuerda pegajosa, fue alcanzado también por el arma del sueño.


  La nave se levantó de tierra herméticamente.


  —Yo debería haberte creído, Jal: pero no estaba totalmente seguro de no estar soñando.


  Ragger tenía ahora mejor aspecto, los síntomas de agotamiento se iban borrando. Rebeca le había hecho dos o tres cosas extrañas, que él llamaba “picaduras” destinadas, según ella, a ponerlo en forma. Jalen no entendía de aquello gran cosa, pero debía admitir el resultado. Además, Ragger, por el momento y con la espalda recubierta por una especie de película transparente, decía no sentir nada. Este lo probaba, primeramente, de una forma normal. Además, entre tantas cosas alucinantes, no dejaba de representar una más…


  —¿Y tú tratas de demostrarme que eso no es magia? —Ragger se quedó muy incrédulo—. ¿Este agujero en su muslo, también es normal?


  Hasta aquí, Jalen no se había formulado esta pregunta. Rebeca, divertida, facilitó una explicación.


  —Pues no, eso no tiene nada que lo haga mágico. Esta cavidad se practica en nuestro muslo desde el momento en que acabamos de nacer. Lo tenemos todos.


  —¿Practicado cómo, en nombre de Essati? ¿Y por qué?


  —Esta ha sido hecha por un digamos curandero, para simplificar. La cavidad nos sirve de bolsillo, simplemente.


  Para Jalen y Ragger, no era tan simple.


  —Cuéntame el resto, Jalen. Puede que acabe creyéndome todo eso… Sabes, ya no esperaba nada más… ¿Te acuerdas? Habíamos hablado de la esclavitud, justamente antes de que aquel rubio nos atrapara… Es peor de lo que yo me imaginaba…


  Jalen asintió:


  —Bastante peor, en efecto. Quiero decirte una cosa, Rag. Nunca jamás, en toda mi vida, compraré un esclavo. En nuestra casta, no se les maltrata, ¡pero aún así es demasiado! Un ser humano no debería pertenecer a otro…


  Rebeca sonrió diciendo:


  —Nada más interesante que una experiencia personal, para comprender mejor, ¿no es así? Con el tiempo, os llegará a todos…


  XVI


  Toda la vida Jalen recordaría el viaje de retorno, pero dudaba de poderlo contar. ¿Cómo traducir en palabras sus impresiones?


  La noche aterciopelada del cielo. Los puntos fijos de las estrellas que no palpitaban. El disco enrojecido de Olede, enorme, muy próximo, con uno de sus bordes un poco comido por la sombra.


  Más tarde había visto detrás del vidrio teñido, las llamaradas terroríficas del sol, monstruoso brasero hacia el cual la nave parecía precipitarse. Y experimentó enseguida, en sólo unos instantes, la sensación de su cuerpo flotando, quedándose sin peso. Este recuerdo era más bien molesto.


  El y Ragger, enloquecidos por aquella descarnación, habían literalmente suplicado a Rebeca, que por cierto se divertía mucho, de que volviese a poner en marcha el dispositivo que les devolviera a la estabilidad. ¡Una total falta de dignidad!


  Después, Absalón, con vetas y manchas, luminoso, que aumentaba rápidamente.


  A Jalen le hubiera gustado saber pintar. Aquella imagen quedó tan bien grabada en él, que podría reproducirla de memoria.


  De momento, la bola plateada se encontraba por encima de la isla de los maidens. Jalen la miraba por la caja. La vegetación gris-verdosa, las manchas más azules de la madera de los “eucaviers”, los campos repartidos, en forma cuadrada, los pueblos, que parecían de juguete. El océano Elien recortaba sus olas, proyectándolas sobre sus orillas. Los barcos, al abrigo del puerto, ponían un tinte de color vivo en el ensombrecido del agua.


  La nave, descendiendo hacia la orilla, la iba bordeando…


  Jalen pasó la caja a Ragger.


  —Busca durante unos momentos, Rag; tengo los ojos fatigados.


  Ragger usó el extraño objeto de forma muy natural. El también se había familiarizado con las maravillas.


  La nave dio casi una vuelta total a la isla, antes de descubrir la mancha roja que estaba buscando.


  —Desciende un poco, Rebeca. Creo que ésa es “La Muchacha Escarlata”, pero me gustaría poder leer su nombre… Sí. ¡Estamos aquí!


  —Será mejor —dijo Jalen—, que poses la nave más allá de ese bosquecillo. De nada nos serviría enloquecer a toda la población. Alcanzaremos el pueblo a pie.


  —De acuerdo —dijo Rebeca—, es lo más prudente, en efecto.


  —Si no os hubiese tocado os tomaría por fantasmas —dijo Nam—. ¡Y vuestra historia es la más increíble, que jamás haya escuchado!


  El joven jefe alargó sus bien calzadas botas hacia la chimenea. Siempre tan elegante, pensó, Jalen. Faja de cuero púrpura sin manchas, y sus dos trenzas negras brillantes de limpias.


  La Gran Sala estaba ensombrecida por la tinta de pergamino, que tapaba sus ventanas, y las velas ardiendo iluminaban la estancia.


  En un sillón vecino, Obul miraba a los dos resucitados con ojos aún un poco desconfiados. Hasta que tocó el brazo de Ragger, y vio sobre su puño la pequeña cicatriz blanca, análoga a la suya, la cual atestiguaba su hermandad de sangre, había rechazado que se encontrara aún con vida. La espontánea desaparición de los dos hombres, y en particular sus vestimentas, halladas en la playa, hicieron suponer que se habían ahogado accidentalmente. Y después de búsquedas infructuosas, una ceremonia fúnebre había tenido lugar, para apaciguar el alma de los muertos sin sepultura. Inútil es decir que después de eso, su resurrección no había sido acogida muy alegremente.


  En la casa de Jalen, los esclavos habían gritado de terror, Essalia más fuerte que todos los otros, intentó huir. Hasta que Jalen se enfadó, distribuyó palmadas entre las mujeres y sacudió a los hombres, preguntando si un fantasma era capaz de hacer aquello.


  Todos los pueblerinos reaccionaron de la misma manera, después Obul, Nam y la bonita Reli, que casi se desmayó.


  Las cosas comenzaban a arreglarse. Jal y Ragger tenían la garganta seca de tanto hablar y responder a las preguntas que se les formulaba.


  Reli, bien moldeada en un vestido de fina lana roja, observaba a Rebeca de reojo. Encontraba a esa extranjera muy hermosa, pero ¡que lástima! sus cabellos eran demasiado cortos. Ardía en deseos de preguntarle si alguna enfermedad le había hecho dejarse el cabello tan corto, pero no osaba. Le parecía una muchacha muy atrevida, mezclándose sin vergüenza alguna en la conversación de los hombres y parecía encontrarse muy a gusto. Reli había sido siempre un poco tímida.


  —¿Y ahora —preguntó Nam—, cómo pensáis atrapar a ese hombrecillo rubio del que me habéis estado hablando?


  —Espero —comentó Rebeca—, que va a caer en la trampa solo. Si él lee sobre los seguidores de pista que Jalen y Ragger están vivos todavía, vendrá.


  En honor de los resucitados había sido ofrecido un banquete.


  Jalen, Ragger y Rebeca, brazo a brazo, entraron en la casa. Un canto de voces de borrachera, por cierto un poco discordantes, resonaba detrás de ellos. La noche era fría y la claridad de las estrellas anunciaba una buena helada.


  Los tres estaban muy alegres, aunque no borrachos. Esta vez Jalen y Ragger habían contado sus copas y aconsejado a Rebeca mucha prudencia.


  Entraron en el vestíbulo, alumbrado con una vela. Allí se despojaron de sus capas. La morada estaba silenciosa. Los esclavos dormían.


  —¿Nos acostamos? —preguntó Jalen.


  —Evidentemente —confirmó Ragger, que bostezaba.


  —Juntos —dijo Rebeca, con una sonrisa.


  Ella acababa de recordarle que hasta que el rubio no apareciera, ellos no se separarían ni siquiera para dormir. Rebeca guardaba su arma, siempre que dormía, al alcance de su mano.


  Pero la sonrisa de Rebeca proponía también otra cosa…


  —¡Juntos! —respondieron ambos hombres, con un total acuerdo.


  El juego sexual a tres que Rebeca les había enseñado no entraba en sus costumbres, pero, pasada la sorpresa de una primera experiencia, le habían tomado gusto al experimento de tipo sexual.


  A fin de atraer al hombre rubio, Jalen, Ragger y Rebeca, se pasearían durante horas en los lugares más desiertos que hubiera. Ensillaban a los “Ugguls” y galopaban a través de la isla, cazando o yendo de pesca.


  Cada día Jalen entrenaba a Ragger en el manejo de las armas. De allí a dos meses aproximadamente “La Muchacha Escarlata” se haría a la mar, y ellos tenían la intención de estar a bordo con los demás, pero el hombre esperado no aparecía.


  Esto hacía estar de mal humor a Rebeca, quien temía que el rubio, convencido de haberse deshecho de los dos hombres, no hubiese desconectado su “seguidor de pistas”, en cuyo caso no vendría jamás. Y encontrarlo sobre aquel vasto mundo no sería cosa simple. Podía también haberse marchado hacia la vieja Tierra… Rebeca se inquietaba, mostrando un poco de nerviosidad.


  Su nave estaba escondida en el bosquecillo y disimulada bajo un colchón de ramajes, con el fin de no poner en alerta a la presa con su presencia.


  Jalen le rumoreaba la historia de los esclavos. El los había reunido una mañana para anunciarles su intención de liberarlos, y había quedado sorprendido por una reacción de hecho incomprensible. Gemidos, súplicas y las mujeres, Essalia tanto como las otras, se pusieron a llorar. ¿A dónde irían ellas? ¡El amo era cruel! Suplicaron para quedarse o que las vendiera si él no quería nada más de ellas.


  Los hombres gimieron otro tanto. ¡El amo era injusto! ¡Ellos habían trabajado siempre lo mejor posible y no se merecían eso!


  Jalen, estupefacto, escuchaba este griterío, sin pensar siquiera en hacerlos callar. No lo comprendía.


  Ragger había devuelto el silencio ordenándoles secamente que volviesen al trabajo. El amo les haría conocer su decisión, dentro de unos momentos. Salidos los que gritaban, Jalen había preguntado:


  —Pero, ¿qué les pasa a todos? ¡En nombre de la sangre! Les ofrezco la libertad y lloriquean. No lo comprendo…


  —No lo acabo de entender yo tampoco —había respondido Ragger—. Pero es un hecho evidente que no quieren la libertad, al menos como se la ofreces.


  Rebeca había intervenido:


  —Ellos han sido esclavos toda su vida, Jalen, y sus padres antes que ellos. La idea de la libertad no les alegra, sino que les espanta y a justo título. Si tú los pones en la calle, sin poder alguno sobre su porvenir, ¿qué llegará a ser de ellos? Se verán obligados a mendigar su pan.


  Jalen hizo este comentario:


  —Yo no soy lo suficientemente rico, como para establecerlos a todos… ¿Qué debo hacer, entonces?


  —Liberarlos, pero diles que ellos pueden quedarse en tu casa, y trabajar como de costumbre. Y, a cambio de su trabajo, tú les pagarás.


  —¿Qué diferencia será esa, entonces? No importa cómo, un amo correcto da plata a sus esclavos, de cuando en cuando.


  —De esta forma ellos serán libres y, poco a poco, se irán habituando a esta idea. No temerán morir de hambre. Un día, quizás, uno de ellos dirá que quiere irse por sí mismo…


  —Pues yo lo dudo un poco.


  Aún ahora, Jalen intentaba suavizar los hechos, y por cierto se puede decir que no con mucho éxito. Tenía una casa llena de miedosos que se comportaban debidamente como esclavos. ¡La vida es complicada! Además, Essalia giraba alrededor de él muy sonriente y manifiestamente deseosa de acostarse con él.


  ¡En nombre de la sangre!


  XVII


  —No tienes un mango de escoba —dijo Jalen, con una suavidad mordiente—, sino una espada. Pon atención que eso corta por los dos lados y por la punta. Continúa así y vas a bautizarla con tu propia sangre.


  El y Ragger cruzaban los hierros en la playa. El viento arrancaba una polvareda de agua de las olas rompientes. El cielo verde-plata estaba pálido y limpio de nubes y el sol de la mañana fundía unos destellos de escarcha de los matorrales.


  Rebeca, sentada sobre una roca, los miraba, abrigándose al máximo con una capa. Se divertía mucho, pues Jalen utilizaba sin cesar el aguijón de una ironía mordaz. Este se movía poco, y no perdía ni una gota de sudor.


  Ragger respondía a las provocaciones con una fogosidad colérica, y transpiraba.


  —Si pones tu espada así —dijo Jalen—, suavemente, estás justamente en buena posición para que yo la haga saltar de tu mano. ¡Luego no tendré otra cosa que hacer que cortar tu cabeza de idiota!


  Y uniendo la demostración a la explicación, envió a voltear la espada adversaria.


  Ragger atacó para recuperarla, furioso. Jalen no estaba tan descontento de su alumno como demostraba. Lo fastidiaba, deliberadamente, de una parte, para hacerle superarse, de otra, para enseñarle a no dejarse llevar por la rabia.


  En el combate, un furor ciego sobra. Ragger aprendía convenientemente, y la técnica que le faltaba vendría pronto.


  Ragger se giró. Se paró esperando el ataque.


  —¿No atacas? ¿Renuncias a tu elegante táctica de “rumok”?


  —¿Para que hagas saltar mi espada una vez más? Sé que estás utilizando tu lengua venenosa para desesperarme. Pues bien ¡continúa! Tengo la oreja tapada, y no oigo nada.


  Jalen dio los pasos necesarios para pasar al ataque. Ragger paró correctamente.


  Ataque, parada, ataque, parada. Jalen estaba muy satisfecho pero no dijo nada.


  —Tengo la impresión de que estás cometiendo un error. Confundes tu espada con una aguja de lardear. Deberías preguntar a Nam si no tiene necesidad de un cocinero a bordo. Eso sería lo más prudente.


  Ragger fue a por todas y le respondió con un ataque bien llevado, lo suficientemente preciso como para hacer retroceder a Jalen, quien sonrió.


  —¡Haces progresos, Rag! Esto comienza a marchar muy bien.


  Después de fustigar, el ropaje técnico de un buen adiestramiento. Las felicitaciones eran cuando menos muy raras. Rebeca intervino con voz rápida:


  —¡Continuad! No miréis. ¡Está llegando!


  Puso la mano en el bolsillo de su capa y cogió el arma con sus dedos.


  Jalen y Ragger peleaban con un ardor fingido. Ni el uno ni el otro estaban por lo que hacían, y Ragger multiplicaba los errores que su adversario, esta vez no se los hacía notar. Y parecían muy ocupados.


  La nave del enemigo se posó detrás del grupo, sin emitir ni siquiera el más mínimo ruido. Una abertura empezó a entreabrirse.


  Rebeca se disponía a disparar en el preciso momento en que el hombre rubio apareciera. Pero no salió de allí, y tiró sobre ella desde el interior.


  Rebeca se derrumbó. El capuchón de su capa se deslizó, dejando al descubierto su cabellera rala.


  —¡Ah! —gritó el rubio—. ¡Lo había adivinado! ¿Cómo hubiesen podido venir aquí sin nave? He pensado enseguida en uno de esos malditos agentes del… ¡Pero tienen verdaderamente una suerte increíble! ¿Cómo habéis salido del lago fangoso?


  Jalen y Ragger no respondieron. Miraban aterrados a Rebeca, inerte, y al mago triunfante, que descendía los escalones, con su máquina de sueño en la mano.


  Una rabia desesperada los lanzó a la misma acción. Atacaron, a izquierda y a derecha, alejados el uno del otro.


  El rubio tiró sobre Ragger, que se derrumbó, pero antes de que su arma volviese a disparar, Jalen estaba sobre él. Se le acercó dando sablazos con una rabia tan furiosa, que él no lo hubiera creído posible, y su espada abatió y cortó netamente el puño del rubio.


  El arma mágica volteó con la mano cortada. El choque proyectó al rubio al suelo. Jalen, mientras tanto, se había lanzado rodando para coger el arma mágica. No era necesario. El rubio no pensaba precisamente en eso. Miraba incrédulo su muñón desde donde la sangre brotaba a borbotones. Esta visión le arrancó un largo clamor horrorífico, seguidamente se encogió, cerrando su puño mutilado y gimiendo.


  —¡Ayúdame, me estoy desangrando!


  Jalen le miró. Se había situado delante de la abertura, con el fin de intentar evitar que el rubio entrara de nuevo en la nave. No quería que sus remedios mágicos le permitieran evitar el derramamiento de sangre. No intentó ni siquiera moverse.


  —¡Ayúdame, te lo ruego, ayúdame! —gritaba el mago.


  —¿Como tú me ayudaste en el lago? —preguntó Jalen muy suavemente.


  Los ojos azules estaban llenos de una incredulidad dolorosa.


  —¡Me estoy desangrando! Hace falta hacer un torniquete…


  Si se pudiera anudar algo, viviría.


  Rebeca lo hubiera hecho… Ella hablaba de cuidar a esa carroña.


  —¡Ayúdame, te lo suplico, ayúdame! Voy a morir, si tú no me ayudas…


  El rubio, bañado en su propia sangre, suplicaba como un engendro. Se quejaba suavemente. Como un animal herido, la sangre brotaba de su brazo en lanzadas purpúreas. La fuente de la vida…


  —Sí —dijo Jalen—. Vas a morir. No deberías haber disparado sobre esa muchacha. Es de tu raza y te habría ayudado, pero yo no.


  Se sentó en un escalón, y miró al enemigo cómo se quedaba sin sangre, sordo a las súplicas que poco a poco se iban debilitando.


  Inexorable como la justicia.


  Jalen, Ragger, Nam, Reli y Obul, con la cabeza hacia atrás mirando el cielo, veían disminuir en él dos manchas redondas de plata. La nave del rubio, no obstante vacía de ocupantes, seguía a la de Rebeca como sujeta por un hilo invisible.


  —La echaré de menos —dijo Ragger.


  —Yo también —corroboró Jalen, muy pensativo.


  Ambos se imaginaban que Rebeca los recordaría igualmente. Y que los hombres de su raza, disgustados por una super-civilización, le ofrecerían no muy a menudo, esto que su virilidad le había dado.


  —Era una muchacha muy amable —comentó Nam—, pero yo no acababa de comprenderla. ¿Por qué ha dicho tantas cosas, cuando tú has dejado sangrar a ese bandido? A mí me parecía una muerte demasiado dulce, no obstante. Yo, en tu lugar, no me habría contentado con mirarle. Habría puesto un palo, sí, para que él pudiese probar algunas sensaciones suplementarias antes de morir…


  Los grises ojos del joven jefe estaban entrecerrados, y una sonrisa de kistog, retorcía sus labios.


  —Eres cruel, Nam —dijo Reli, estremeciéndose.


  —Pues no, corazón. Justo, solamente. Hace falta siempre que las balanzas se equilibren.


  —¿Era ella agradable haciendo el amor? —preguntó Obul muy interesado.


  Jalen y Ragger, respondieron “mucho”, ambos al mismo tiempo.


  —¿Lo habéis probado los dos?


  —Juntos —dijo Ragger, bastante satisfecho. Respuesta que provocó un “¡Oh!” ofuscado de Reli, y un “habréis de contarme eso” incitante, que Nam y Obul expresaron al mismo tiempo.


  El sol de la mañana calentaba ya. Un vapor húmedo subía de la vegetación.


  —La primavera llega —dijo, Nam—. Mirad las ramas, las yemas se hinchan. “La Muchacha Escarlata” va a hacerse a la mar pronto… ¡Ah, la batalla! Ya veréis cómo os gustará eso.


  —No lo sé aún —dijo Ragger.


  —Pero si lo dice Nam. Tú eres un maiden, ahora, y de los buenos. A propósito, para la marca de la isla hará falta esperar al invierno próximo —rió antes de añadir—. De aquí a entonces, por poco que vosotros coleccionéis otros, no habrá sitio suficiente…


  —¿Entrenamos, hoy? —preguntó Ragger a Jalen.


  —Evidentemente. Y cuenta conmigo para hacerte sudar. Vamos, podemos comenzar enseguida. Y si Obul no tiene miedo a hacerlo, te enseñaremos cómo resistir un ataque doble.


  —De acuerdo —dijo Obul, lleno de ardor.


  —No tengo nada mejor que hacer —comentó Nam—. Me quedo. Os enseñaré un ataque por triplicado. ¿Se puede ayudar también a un amigo herido, no?


  —¡Essati! —Ragger gimió—. ¡No, tres a la vez no! ¡Creo que lo que queréis es matarme!


  —No —dijo Jalen, golpeándole vigorosamente la espalda—. Al contrario, queremos que vivas.
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